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LIBRO Y. 
ESTADO DE LAS MANUFACTURAS Y COMERCIO DE 
X A N U E V A - E S P A N A . 
C A P I T U L O X I I . 
Industria manufacturera. — Teléis de algodón. 
— Lanas. — Cigarros. — Sosa y jabón. — 
Pólvora. — Moneda. — Tráfico de produccio-
nes. — Comercio interior. — Caminos. — Co-
mercio exterior por Feracruz y Jcapulco. —-
Trabas que tiene este comercio. — Fiebre ama-
rilla. 
S i se atiende al poco progreso que las manu-
facturas han hecho en España , á pesar de la pro-
tección que han tenido desde el ministerio del 
Tom. I V . 
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marqués de la Ensenada, no se extrañará que todo 
lo que pertenece á la fabricación y á la industria 
manufacturera, esté aun mas atrasado enMégico. 
La política inquieta y suspicáz de los pueblos de 
Europa, la legislación, y el sistema colonial de los 
modernos que se parece muy poco al de los 
fenicios y griegos, han puesto estorbos insu-
perables á los establecimientos que podrían ase-
gurar una gran prosperidad á estas posesiones le-
janas , y una existencia independiente de la me-
trópoli . Los principios que dictan que se arran-
que la viña y el olivo , no son adecuados para 
favorecer las manufacturas. Por muphos siglos 
no se ha mirado una colónia como útil á la 
met rópol i , sino en cuanto le suministraba un 
gran número de materias primeras, y consumía 
muchos géneros y mercancías que se le lleva 
por los navios de la madre patria. 
Las diferentes naciones comerciantes han aco-
modado fácilmente su sistema colonial en islas de 
una pequeña extensión , ó en factorías estable-
cidas en las costas de un continente. Los habi-
tantes de la Barbada ^ de Santo-Tomás ó de la 
Jamaica, no son en bastante número para ofre-
cer muchos brazos á la fabricación de las 
telas de algodón : ademas , la posición de estas 
islas en todo tiempo facilita el cambio de jos 
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productos de su agricultura por objetos de U 
industria manufacturera de Europa. 
No es así con respecto á las posesiones conti-
nentales de España en las dos Américas. Mágico 
mas allá de los 28o de latitud boreal , presenta 
una anchura de 35o leguas. La llanura de Nue-
va Granada comunica con el puerto de Cartagena 
por medio de un gran rio de subida difícil. La 
industria se despierta , cuando ciudades de 5o 
á 60,000 habitantes se hallan situadas sóbre la 
loma de las montañas , y á grandes distancias de 
las costas ; cuando una población de muchos 
millones no puede recibir las mercancias de 
Europa sino transportándolas con acémilas , tar-
dando cinco ó seis meses, y atravesando bosques 
y desiertos. Las nuevas colonias ño fueron es-
tablecidas en pueblos enteramente bárbaros . Ya 
antes de la llegada de los españoles , los i nd í -
genas estaban vestidos en las cordilleras de Mé-
gico , en las del Perú y de Quito. Hombres que 
sabian teger telas de algodón , ó hilar el pelo 
de los llamas y vicuñas , aprendieron fácilmen-
te á fabricar paños. Así, esta fabricación se 
introdujo en el P e r ú , en Cuzco , y en Mágico 
en Teccuzo , pocos años después de la conquista 
de estos paises, luego que se introdujeron en 
América las ovejas europeas. 
1. 
4 LIBRO V. 
Los Monarcas de España , tomando el título de 
reyes de las Indias , han considerado estas pro-
vincias lejanas , mas bien como partes integran-
tes de su m o n a r q u í a , y como provincias depen-
dientes de la corona de Castilla , que como co-
lonias en el sentido que, desde el siglo X V I , han 
dado á esta voz los pueblos comerciantes de Eu-
ropa. Bien pronto se conoció que estas vastas 
regiones, cuyas costas en general están menos ha-
bitadas que el interior 9 no podian gobernarse 
como islotes esparcidos en el mar de las Antillas. 
Estas circunstancias han precisado á la corte de 
Madrid á adoptar u n sistema menos prohibitivo, 
y tolerar lo que se ha visto en la imposibilidad 
de impedir con la fuerza. De ai ha resultado una 
legislación mas suave que la que gobierna la 
mayor parte de las demás colonias del nuevo con-
tinente. En estas últimas , poregemplo , no es 
permitido refinar el azúcar : el propietario de 
una plantación se ve en la dura precisión de vol-
ver á comprar los productos de su propio terreno 
al fabricante d é l a metrópol i .En las posesiones 
de la América española , no hay ley que prohiba 
el establecimiento de refinerías de azúcar. Si por 
una parte el gobierno no anima las manufactu-
ras , si emplea aun medios indirectos para impe-
dir el establecimiento de las de seda, de papel y 
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de cris tal; de otra parte, ninguna pro videncia de 
la Audiencia, ninguna cédula del Rey declara que 
estas manufacturas no deban existir en ultramar. 
En estas colonias , como en todas partes, no se 
debe confundir el espíritu de las leyes con la 
política de los que las egecutan. 
No hace mas de un medio siglo que el conde 
de Gijon y el marques de Maenza , ciudadanos 
animados del mas puro zelo patr iót ico, conci-
bieron el proyecto de Conducir á Quito una co-
lonia de obreros y artesanos de Europa : el m i -
nisterio español fingió aplaudir su zelo , y creyó 
no deberles negar el permiso de establecer sus 
talleres ; pero supo de tal manera entorpecer las 
gestiones de estos dos hombres emprendedores, 
que al fin habiendo conocido que se hablan dado 
órdenes secretas al Yirey y á la Audiencia para 
malograr su empresa , renunciaron voluntaria-
mente á ella. Yo creo que no hubiera sucedido 
semejante cosa en la época en que yo estuve en 
aquellos paises; pues no se puede negar que de 
veinte años á esta parte las colonias españolas 
han sido gobernadas segunprincipios mas suaves. 
De cuando en cuando han levantado algunos 
hombres virtuosos su voz, para ilustrar al gobier-
no acerca de sus verdaderos intereses: y hecho 
sentir que seria mas útil á la metrópoli hacer 
6 
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florecer la industria manufacturera de las cold-
nias, que dejar desaguar los tesoros del Perú y 
de Mégico en la adquisición de mercancías es-
trangeras. Hubieran sido oídos estos consejos , 
si el ministerio no hubiese sacrificado demasia-
das veces los intereses de los pueblos de u n 
gran continente á los de algunas ciudades marí-
timas de España : pues no son los fabricantes de 
la península , hombres laboriosos y poco i n t r i -
gantes , los que han impedido los progresos de 
las manufacturas en las colonias ; mas bien son 
los negociantes monopolistas , cuyo influjo po-
lítico se halla protegido por una gran riqueza , 
y sostenido por el conocimiento interior que tie-
nen de las intrigas y necesidades momentáneas 
de la Corte. 
A pesar de tantas trabas , estas manufacturas 
no han dejado de recibir algún impulso de tres 
siglos á esta parte , durante los cuales , los viz-
caínos , catalanes , asturianos y valencianos se 
han establecido en el Nuevo Mundo, y lleva-
do consigo la industria de sus provincias. Las 
fábricas de labores bastas han podido' trabajar á 
precios muy moderados en todos aquellos p á -
rages, en donde se encuentran con abundancia 
las materias primeras, ó donde la conducción 
hace subir el precio de los géneros de Europa ó 
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del Asia Oriental. En tiempo de guerra, la falta 
de comunicaciones con la metrópoli, y los re-
glamentos prohibitivos del comercio con los neu-
trales , han favorecido el establecimiento de fá-
bricas de telas pintadas, de paños finos, y de todo 
lo que corresponde ya á cierto lujo mas delicado. 
El valor del producto de la industria manu-
facturera de la Nueva España, se estima de siete 
á ocho millones de pesos al año. Hasta 1766, el 
algodón y las lanas de la intendencia de Guatía-
íajara se hablan exportado para mantener la 
actividad de las fábricas de la Puebla, Queretaro , 
y San Miguel el Grande : desde entonces se han 
establecido algunas en Guadalajara, en Lagos , 
y en las ciudades vecinas. La intendencia entera, 
que cuenta mas de 63o,000 habitantes, y cuyas 
costas bañan las aguas del mar del Sur , han 
fabricado 1 en 1802 , en telas de algodón y te-
gidos de lana, por el valor de 1,601 ^200 pesos; 
en cueros curtidos, 418>900 > y en jabón , 
268,400. 
Hemos probado mas arriba, hablando de las 
diferentes variedades de gorsypium cultivadas en 
1 Estado de la Intendencia de Guadalajara, comu-
nicado eñ iSo2 ¿ por el señor Intendente, al consu-
lado de F era-Cruz. (Documento oficial manuscrito.) 
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ias regiones cálidas y templadas , de cuanta im-
portancia podrían ser para Mégico las manu-
facturas indígenas de algodón. Las de la inten-
dencia de la Puebla, en tiempo de paz, facilitan 
al comercio interior un producto anual de 
i,5óo,ooo pesos. Sin embargo este producto no 
se debe á fábricas reunidas , sino al gran número 
de telares de algodón dispersos en las ciudades 
de la Puebla de los Angeles , Cholula, Huejo-
cingo y Tlascala. En Queretaro , ciudad consi-
derable, situada en el camino de Mégico á Gua-
najuato, se consumen anualmente en hacer man-
tas y rebozos , 200,000 libras de algodón : lá fa-
bricación de mantas ó telas de algodón asciende 
á 20,000 piezas al año , de a 52 varas cada una. 
En 1802 , se contaban en la Puebla , mas de 
1200 tegedores 1 de telas de algodón y cotona-
das rayadas. En esta última ciudad y lo mismo 
en Mégico , la impresión de las telas pintadas 
ha hecho algunos progresos de pocos años á es-
ta parte , tanto las que se importan de Manila , 
como las que se fabrican en Nueva España. En 
el puerto de Tehuantepec, provincia de Gajaca, 
los indígenas tiñen de púrpura el algodón en 
1 Informe del intendente :D.'i 'Manmí de Fton, 
conde de la Cadena. (Mánüscrifo. ) 
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rama , estregándole con la capa, ó cubierta de 
cierto murex que se encuentra pegado á rocas 
graníticas. Según una antigua costumbre, lavan 
el algodón , para avivar el color , en agua del 
mar, que en aquellos parages es muy rica de mu-
ríate de sosa, ó sal común. 
Las mas antiguas fábricas de paño de Mégico, 
son las de Tezcuco. La mayor parte de ellas 
fueron establecidas en 1692 por el virey Don 
Francisco de Velasco I I , hijo del célebre con-
destable de Castilla, segundo virey de la nueva 
España. Este ramo de industria nacional fué 
pasando poco á poco á manos de los indios y de 
los mestizos de Querctaroy la Puebla. Por el mes 
de Agosto de i8o3 visité las manufacturas de 
Queretaro. Estas se distinguen en grandes y pe-
queñas ; á las primeras las llamajiohrajes y alas se-
gundas trapiches: se contaban entonces 20 obrajes 
y mas de 3oo trapiches , que juntos empleaban 
al año 63,900 arrobas de lana de ovejas megi-
canas. Según unos estados exactos formados 
en 1793, habia en aquella época en Quere-
taro, en solos los obrajes j, 215 telares y i5oo 
operarios que hablan fabricado 6042 piezas ó 
226,622 varas de paños; 287 piezas ó 39,718 
varas de ^ m ^ í t " / / ^ ; 207 piezas ó 15,369 varas 
de bayetas j, y 61 piezas ó 17,960 varas áe gergas. 
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En esta fabricación se habían empleado 46,270 
arrobas de lana, cuyo precio no excedió de 
161,945 pesos. Comunmente se cuentan 7 ar-
robas de lana para una pieza de paño y de ba-
yeta; 6 arrobas para una pieza de gerguetilla, y 
5 arrobas para una pieza de gerga. El valor de 
los paños y otros tegidos de lana de los obrajes 
y trapiches de Queretaro, asciende en el dia á 
mas de 600,000 pesos, ó tres millones de francos 
al año. 
Sorprende desagradablemente al viagero que 
visita aquellos talleres, no solo la extremada im-
perfección de sus operaciones técnicas en la pré-
paracion de los tintes , sino mas aun la insalu-
bridad del obrador , y el mal trato que se da á 
los trabajadores. Hombres libres ^  indios y hom-
bres de color, están confundidos con galeotes que 
la justicia distribuye en las fábricas para hacer-
les trabajar á jornal. Unos y otros están medio 
desnudos, cubiertos de andrajos, flacos y des-
figurados. Cada taller parece mas bien una obs-
cura cárcel: las puertas, que son dobles, están 
constantemente cerradas , y no se permite á los 
trabajadores salir de la casa; los que son casados, 
solo los domingos pueden ver su familia. Todos 
son castigados irremisiblemente, si cometen la 
menor falta contra el orden establecido en la 
manufactura. 
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No es fácil concebir como los dueños de los 
obrajes pueden tener tal conducta con hombres 
libres, y como el jornalero indio puede soportar 
el mismo trato que el galeote : así es, que estos 
supuestos derechos solo se adquieren con la as-
tucia. Los fabricantes de Queretaro practican la 
misma estratagema de que se valen los fabri-
cantes de paños de Quito, y se usan en los cor-
tijos, en donde como faltan esclavos, los jorna-
leros son muy escasos. Se escogen entre los in-
dígenas aquellos que son mas miserables , pero 
que muestran aptitud para el trabajo; se les ade-
lanta una pequeña cantidad de dinero , que el 
indio como gusta de embriagarse, gasta en pocos 
dias ; constituido así deudor del amo ^ se le en-
cierra en el taller con pretexto de hacerle traba-
jar para pagar su deuda. No se le cuenta su jor-
nal mas que á razón de real y medio , ó 20 suel-
dos torneses; en vez de pagárselo en dinero con-
tante , se tiene buen cuidado de subministrarle 
la comida, el aguardiente y los vestidos , en cuyos 
precios gana el fabricante 5o ó 60 por ciento. 
De esta manera , el obrero mas laborioso siem-
pre está en deuda, y se egercen sobre su persona 
los mismos derechos que se cree adquirir sobre 
un esclavo comprado. En Queretaro he conocido 
muchas* personas que se lamentaban conmigo 
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de estos enormes abusos. Esperemos que un go-
bierno protector del pueblo fijará la vista sobre 
unas vejaciones tan contrarias á la humanidad , 
á las leyes del pais , y á los progresos dé la in-
dustria megicana. 
En Mégico , á excepción de algunos tegidos de 
algodón mezclados de seda , es en el dia casi nin-
guna la fabricación de géneros de seda. En tiem-
po del viage de Acosla ácia el fin del siglo 16.% 
cerca de Panuco y en la Misteca , se criaban gu-
sanos de seda que se habían llevado de Europa; 
y también se fabricaban entonces excelentes ta-
fetanes 1 con la seda megicana. Xa hemos ob-
servado mas arriba , que una oruga indígena y 
no el bombyx mori i es la que dá la materia pri-
mera para los pañuelos de seda que fabrican los 
indios de la Misteca y los del pueblo de Tistla , 
cerca de Chilpansingo. 
La Nueva España no tiene manufacturas de 
lino ni de cáñamo , ni se conoce tampoco la del 
papel. La del tabaco es un derecho de regalía ; 
los gastos de la fábrica de cigarros y del tabaco 
de polvo , ascienden un año con otro á mas de 
1 , 2 4 0 ) 0 0 0 pesos. Las fábricas de Mégico y de 
• Acosta , lib. IV , c. Sa , p. 177. Veáse también 
cap. X , t. I I I , de esta obra. 
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Queretaro son las mas considerables. Hé aquí 
el estado de la fabricación total de los años 1801 
y 1802. 
TABACO FABRICADO 
En Nueva España. 
Valor según el precio de 
venta del tabaco fabrica-
do . . 
Gastos de fábrica. . . . . . . 
Sueldos de empleados.. . . 
Precio del tabaco compra-
do á los labradores de 
Mégico. . . . . 
Beneficio líquido de la co-
















Guando pasé por Queretaro , visité la gran fá-
brica de puros y cigarros que dá ocupación á 
3o00jornaleros, entre ios cuales se cuentan 1900 
mugeres» Las salas están limpias, pero mal airea-
das , y son muy pequeñas, y por consiguiente 
muy cálientes. En esta fábrica se consumen dia-
riamente i3o resmas de papel, y 2770 libras de 
tabaco en hoja. En todo el mes de julio de 18o3 
se fabricó por el valor de 185,288 pesos; á saber 
l 4 LIBRO V. 
2,654,820 cajitas de cigarros cuyo precio de 
venta es de 165,926 pesos, y 289,799 cajas "de 
puros. Los gastos de fábrica de este solo mes 
ascendieron á 31,789 pesos. Parece que la fá-
brica real de Queretaro produce en puros y ci-
garros por mas de 2^200,000 pesos al año. 
En la Puebla, Mégico, y Guadalajára, la fá-
brica de jabón duro es un objeto de comercio 
considerable: la primera de estas fábricas hace 
cerca de 200,000 arrobas al año. En la inten-
dencia de Guadalajára se cuentan por el valor 
de 260,000 pesos. Favorece mucho esta fabri-
cación la abundancia de sosa que se encuen-
tra casi por todas partes en la mesa interior 
de Mégico á 2000 ó 2600 metros de altura. 
El teguesquite, de que hemos tenido ocasión 
de hablar varias veces,1 cubre la superficie del 
terreno sobre todo en el mes de octubre, en 
el valle de Mégico, en las orillas de los lagos de 
Tezcuco , de Zampango y de San Cristóbal ; en 
los llanos que rodean la ciudad de la Puebla; 
en los que se extienden de Zelaya á Guadalajára; 
en el valle de San-Francisco , cerca de San-Luis 
Potosí, entre Durango y Ghihuagua, y en los 
1 Véase, t. Í I , p. 45"; y del Rio, Elementos de 
Oryctonosia, p. i54. 
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nueve lagos que están esparcidos en la in-
tendencia de Zacatecas. Ignoramos si debe su 
origen á la descomposición de las rocas vol-
cánicas que lo contienen, ó á la acción lenta de 
la cal sobre la sal. En Mégico , por 62 pesos se 
compran 1,5oo arrobas de tierra tequesquitosa , 
es decir de una tierra arcillosa impregnada de 
mucho carbonato y de un poco de sal. Es-
tas i,5oo arrobas , purificadas en las fábri-
cas de jabón , dán 5oo arrobas de carbonato 
de sosa puro 1 y asi resulta que en el estado ac-
tual de las manufacturas el quintal sale á 4 rea-
les de plata, 5 o sueldos torneses. El señor Gareés 
que emplea con buen éxito el carbonato de 
sosa en la fundición de los muríales de plata , 
ha probado en una memoria particular ^  que per-
feccionando la manipulación técnica las refine-
rías de sosa de Mégico, l l amadas í^ í^ ra / ímw, 
podrían dar el carbonato de sosa á menos de 
cuatro reales de plata el quintal. Y siendo el pre-
ció de los carbonatos de sosa de España, co-
munmente en Francia, en tiempo de paz, de 4 á 
5 pesos el quintal, se concibe que, á pesar de las 
dificultades de su conducción ^ podrá algún diala 
Europa sacar sosa de Mégico, como saca mu-
cho tiempo hace potasa de los Estados-Unidos 
de la América septentrional. 
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La ciudad de la Puebla fue en otro tiempo 
célebre por sus bellas fábricas de sosa y de som-
breros. Hemos obseryado mas arriba, que hasta 
el principio del siglo 18.0, estos dos ramos de 
industria vivificaban el comercio entre Aca-
pulco y el Perú. Hoy las comunicaciones entre 
la Puebla y Lima son casi ningunas, y las fábri-
cas de sosa han disminuido de tal manera, con 
motivo del poco valor del vidrio y porcelana 
de Europa que se introduce por el puerto de 
Veracruz, que de 46 fábricas que se contaban 
todavía en 1693, no quedaban en 1802 mas que 
diez y seis de sosa y dos de vidrio. 
Tanto enNuevaEspañacomo en la mayor parte 
de los países de Europa, la fábrica déla pólvora es 
un derecho de regalía. Para formarse alguna idea 
de la enorme cantidad de este artículo que se 
fabrica y vende de contrabando , bastará acor-
darse que, á pesar del estado floreciente de las 
minas, nunca ha vendido el Rey á los mineros 
mas de tres á cuatro mil quintales al año 1, 
al paso que una sola mina, la de Valenciana , 
necesita de i,5oo á 1,600. Según las indagacio-
1 En iSoi , solamente por 255 , 455 Hb. ; en 1802, 
por 339, 921 libras. Veáse t. I I I , cap. X I . 
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ríes que he hecho „ aparece que la cantidad de 
pólvora fabricada á expensas del Rey , está en 
proporción de i á/f á la vendida de contrabando. 
Como en el interior de la Nueva España, el n i -
trato de potasa, y el azufre se halla en abundan-
cia casi por todas partes, y el fabricante contra-
bandista puede vender la pólvora al minero á 
real y medio de plata la libra , debería el go-
bierno disminuirlos precios de lo que produce la 
fábrica, ó dejar el comercio de la pólvora ente-
ramente libre. Porque ¿como impedirá el fraude 
en un pais de una extensión inmensa, en minas 
distantes de las ciudades y esparramadas sobre 
la loma de las cordilleras ,, en medio de sitios los 
mas salvages y solitários ? 
La fábrica reál de pólvoras, única que existe 
en Mégico, está cerca de Santa-Fe, en el valle 
de Mégico, á 5 leguas de la capital, rodeada 
de cerros : los edificios son muy bellos; fueron 
construidos en 1780 según los planos de Cons-
tanzo, gefe del cuerpo de ingenieros, en un valle 
estrecho que suministra abundantemente el 
agua necesaria para el movimiento de las ruedas 
hidráulicas, y á través del cual pasa el acueducto 
de Santa-Fe. Todas las partes de las máquinas, 
principalmente las ruedas cuyos eges descan-
san en poleas de roce, lo mismo que las epi-
Tom. i r . s" 
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cicloydes de bronce que sirven para ei juego de 
las baterías de pilón, están dispuestas con mu-
cha inteligencia. Seria de desear que los cedazos 
destinados á hacer el grano, fuesen igualmente 
movidos por el agua ó caballos : 8o mucha-
chos mestizos que ganan dos reales y medio de 
jornal, están destinados á esta maniobra. Los edi-
ficios de la antigua fábrica de pólvora, estable-
cida cerca del fuerte de Chapultepec, en el dia 
solo sirven para refinar el nitrato de potasa. El 
azufre, que abunda en los volcanes dé Orizaba 
y de la Puebla, en la provincia de San-Luis cer-
ca de Colima, y sobre todo en la intendencia de 
Guadalajara, en donde los rios acarrean masas 
considerables, viene todo purificado de la ciudad 
de San Luis Potosi. En 1801 se han fabricado en 
la manufactura real de pólvora de Santa-Fe, 
mas de 786,000 libras, parte de la cual se ex-
porta para la Habana. Es sensible que este her-
moso edificio en donde generalmente se con-
serva mas de medio millón de libras de pólvo-
ra , no esté defendido por un conductor eléctrico. 
Durante mi permanencia en Nueva España, en 
todo este vasto país, no existían mas que dos con-
ductores que un gobernador ilustrado, el conde 
de la Cadena, había hecho construir en la Pue-
bla, á pesar de las imprecaciones de los indios, 
y de algunos frailes ignorantes. 
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Hablando de la fábrica de pólvora de Santa-Fe, 
no debo pasar en silencio un hecho histórico re-
petido en muchas obras, aunque no apoyado 
sobre fundamentos muy sólidos. Dicen que el 
valiente Diego Ordáz llegó á penetrar en la 
crátera del volcan de Popocatepetl, para sacar 
azufre , y que con esto habia facilitado á los es-
pañoles los medios de fabricar la pólvora necesa-
ria para el sitio de la ciudad de Mágico. Las mis-
mas cartas que el general en gefe dirigía al em-
perador Carlos Quinto , prueban la falsedad 
de este aserto. En el mes de octubre de 1519 
cuando el cuerpo de egército de españoles y tlas-
caltecas marchaba de Cholula á Tenochtitlan , 
atravesó la cordillera de Ahualco, que une la 
sierra Nevada, ó el Iztaccihuatl álpico volcánico 
del Popocatepetl. Los españoles siguieron cOn 
poca diferencia el mismo camino que hoy toma 
el correo de Mégicopara ir á la Puebla por Me-
cameca , y que se halla marcado en el mapa del 
valle de Tenochtitlan. El egército padeció á un 
mismo tiempo, á causa del frió y déla extremada 
impetuosidad de losvientos que reinan constante-
menteen aquella llanura, Héaquicomoseexplica 
Cortés 1 hablando de esta marcha al emperador. 
1 lorenzana , p. 70. Clavigero, t. Í I I , p. 68. 
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« Y déla una (montaña} que es la mas alta sale 
« muchas veces, así de dia como de noche , tan 
» gran bulto de humo como una gran casa.... 
» Y porque yo siempre he deseado de todas las 
s cosas de esta tierra, poder hacera Y. M. muy 
» particular relación, quise de esta que me pare-
» ció algo maravillosa, saber el secreto > y envié 
» diez de mis compañeros, tales quales para 
» semejante negocio eran necesarios, y con al-
» gunos naturales de la tierra que los guiasen ; 
» y les encomendé mucho procurasen subir la 
» dicha sierra, y saber el secreto de aquel humo 
» de donde y como salia » . 
Bernal Diaz afirma que Dieg5 Ordáz se encon-
traba en esta expedición, y que este capitán llegó 
hasta la orilla de la crátera. Puede muy bien 
ser que después se haya vanagloriado él de aquel 
hecho, pues los historiadores refieren que el 
emperador le permitió poner un volcán en sus 
armas. López de Gómara 2 , que ha escrito su 
obra con presencia délas relaciones de los con-
quistadores y de los frailes misioneros, no nom-
bra á Ordáz como gefe de la expedición ; pero 
asegura vagamente que dos españoles midieron 
1 Gómara, Conquista de Mégico. (Medina del 
campo. i 6 6 5 ) , fbl. 38. 
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con sus ojos , la magnitud déla crátera. Sin em-
bargo Cortés dice expresamente: « Los cuales 
» fueron y trabajaron lo que fue posible por la 
» subir, y jamas pudieron , á causa de la mu-
» cha nieve que en la sierra hay, y de muchos 
» torbellinos , que déla ceniza que de alli sale , 
» andan por la sierra». Un ruido espantoso que 
oyeron al acercarse á la cima, les hizo princi-
palmente retroceder. Por la relación de Cortés 
se vé que la expedición de Ordáz no fué de nin-
gún modo con el objeto de sacar azufre del volcán, 
y que ni él ni sus compañeros , vieron la crátera 
en i519. «Y asi sobajaron, ytrageronmucha nieve 
» y carámbanos , para que los viésemos , por-
» que nos parecía cosa muy nueva en estas partes, 
» á causa de estar en parte tan cálida según 
¡> hasta agora ha sido opinión de los pilotos. 
» Especialmente , que dicen, que esta tierra 
» está en 20o, que es el paralelo de la isla espa-
« ñola , donde continuamente hace muy gran 
» calor ». 
Por la tercera y cuarta carta de Cortés al em-
perador se vé que este general , después de la 
toma de Mégico , mandó hacer otras tentativas 
para reconocer la cima del volcán , que parecía 
llamar tanto mas su atención , cuanto los indí-
genas le aseguraban que 7io era permitido d ningún 
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mortal acercarse d este sitio de malos espíritus. 
Después de dos ensayos infructuosos , en 1523 
consiguieron los españoles ver la crátera del Po-
pocatepetl: les pareció tener tres cuartos de legua 
de circunferencia , y en los bordes del precipicio 
hallaron un poco de azufre depositado por los 
vapores. Hablando del estaño de Tasco , de 
que se sirvieron para fundir los primeros caño-
nes, dice Cortés 1 : « y para el azufre, ya á V. M. 
» he hecho mención de una sierra que está en 
» esta provincia , que mucho humo : y de 
» allí entrando un español 70 ó 8o brazas, atado 
» la boca abajo , se ha sacado con que hasta 
» ahora nos habernos sostenido; ya de aquí ade-
» lante no habrá necesidad de ponernos en este 
« trabajo , por que es peligroso; y yo escribo 
» siempre que nos provean de España , y Y. M. 
> ha sido servido que no haya ya obispo que nos 
» lo impida ». 
Un documento que se conserva en la familia de 
los Montarlos, y que el cardenal Lorenzana asegu-
ra haber tenido en sus manos, prueba que el espa-
ñol de quien habla Cortés, se llamaba Francisco 
Montano; pero este hombre intrépido, entró 
efectivamente en la crátera misma del Popo-
1 Lorenzana , p. 58o. 
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catepetl, ó , como suponen algunas personas 
en Mégico , sacó el azufre de una grieta lateral 
del volcán ? He aquí lo que tendremos ocasión 
de ventilar en otra obra , dando la descripción 
geológica de la Nueva España. El señor Azate 1 
afirma con poco fundamento , que Diego Ordaz 
saco el azufre de la crátera del antiguo volcán de 
Tuctli, al E. del lago de Chalco, cerca del pueblo 
indio de Tuliahualco. Es verdad que los contra-
bandistas van allí á buscar el azufre que emplean 
para hacer la pólvora ^ pero Cortés designa cla-
ramente el Popocatepetl por la palabra de la 
montaña que humea constantemente. Séase lo 
que se fuere, es cierto que después de la re-
edificación de la ciudad de Tenochtillan, y no 
antes del sitio , como lo afirma Solís , 2 algunos 
soldados del egército de Cortés subieron á la cima 
del Popocatepetl 3 á donde nadie ha subido des-
pués. Si la Condamina 4 hubiese conocido la 
elevación absoluta de este volcán, que he hallado 
ser de 54©o metros, no habría creído ser el pri~ 
1 Gazetct literaria de Mégico, 1789 , p. 52. 
2 SoUs j Conquista de Mégico , p. ]42. 
3 Lorenzana, p. 518. 
4 Bouguer, Medida de la Tierra, p. 167. La Con-
damina 3 Fiage , p. 58. 
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mero que en la loma de las cordilleras de América 
habia llegado á una altura de 4800 metros sobre 
el nivel del Océano. Las expediciones de Ordáz y 
de Montaño recuerdan el rasgo de intrepidéz de 
un fraile dominicano , Blas de Iñena , que , 
metido dentro de un cesto de mimbres , y ar-
mado con una cuchara y un cubo de hierro , se 
hizo bajar con una cadena, á i4o brazas de pro-
fundidad , dentro déla crátera del volcán de Gra-
nada , llamado el cerro de Massaya , y situado 
cerca del lago de Nicaragua, para sacar la lava 
que creyó ser oro : perdió su cubo de hierro que 
se derritió con la fuerza del calor, y apenas pudo 
salvar su vida; pero en i55i Juan Alvarez-, de-
cano del cabildo de la ciudad de León, obtuvo 
de la corte de Madrid un permiso formal 5 « de 
abrir el volcán , y recoger el oro que contiene. » 
Debemos convenir que en nuestros dias, ningún 
naturalista viagero se ha empeñado , por grande 
que haya sido su celo por las ciencias, en em-
presas tan peligrosas como las que se acome-
tieron á principios del siglo 16, para sacar azu-
fre , ú oro déla boca de los volcanes inflamados. 
Concluiremos el articulo de las manufacturas 
de Nueva-España, hablando de la platería y de 
1 Gomara, Historia de las indias, fol 112. 
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la fábrica de monedas, que consideradas sola-
mente bajo el aspecto de la industria y per-
fección del trabajo, son objetos muy dignos de 
atención. Hay pocos paises en donde se fabrique 
anualmente mayor número de grandes piezas de 
platería, vasos y ornamentos de iglesia, que en 
Mégico : en las villas mas pequeñas hay plateros 
que ocupan en sus talleres oficiales de todas 
castas , blancos , mestizos é indios. La academia 
de las bellas artes, y las escuelas de dibujo de 
Mé gico y Jalapa, han contribuido mucho á ex-
tender el gusto de las bellas formas antiguas. 
En estos últimos tiempos se han fabricado en 
Mégico , vagillas de plata de valor de 3o á 
4o,ooo pesos, que en elegancia y perfección del 
trábajo pueden competir con todo lo que se ha 
hecho de este género en las partes mas civilizadas 
de Europa. En Mégico, la cantidad de metales 
preciosos que, desde el año 1798 hasta 1802 , se 
ha convertido en vagillas , ha ascendido un año 
con otro á 385 marcos de oro, y 26,803 mar-
cos 1 de plata. En la casa de moneda se han de-
clarado en objetos de platería, que pagan el 
quinto: 
1 Peso de Castilla. Debo observar que siempre qué 
no se designe expresamente lo contrario , la palabra 
marco* designa eü esta obra el marco de Castilla. 
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La casa de moneda de Mégico , la mas grande 
y rica de todo el mundo , es un edificio de 
arquitectura muy sencilla, contiguo al pa-
lacio de los weyes. Este establecimiento, dir i -
gido por un administrador ilustrado y amigo 
de las artes cual es el marques de San Románl, 
apenas ofrece cosa notable en cuanto á la per-
fección de las máquinas ó de los procederes quí-
micos ; pero es muy digno de la atención de los 
viageros , por el orden, actividad, y economía 
que reina en todas las operaciones del braceage. 
Crece este interés por otras consideraciones que 
ocurren aun á los que no se dedican de ninguna 
Juez superintendente de la real casa de moneda. 
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manera á especulaciones de administración polí-
tica. En efecto, es imposible visitar este edificio, 
poco espacioso , sin acordarse que de él han salido 
mas de dos millones de millones de pesos fuertes en 
el espacio de menos de 3oo años , y sin reflexionar 
sobre la poderosa influencia que estos tesoros han 
tenido en la suerte de los pueblos de Europa. 
Xja casa de moneda de Méjico se estableció 
catorce años después de la destrucción del an-
tiguo Tenochtitlan, bajo el primer virey de 
Nueva España, Antonio de Mendoza, por una 
real cédula de 11 de mayo de 1555. El monedage 
se hizo al principio por asiento á expensas de al-
gunos particulares , á quienes el gobierno lo ha-
bía arrendado. Pero en 1753 no se renovó su 
escritura de asiento ; y desde esta época, todas 
las operaciones han corrido bajo la dirección de 
oficiales reales , y por cuenta del rey. El nú-
mero de trabajadores empleados en esta casa 
de moneda asciende á 35o ó 4oo : las máqui-
nas son tantas, que en el espacio de un año y sin 
una actividad extraordinaria, se pueden acuñar 
mas de treinta millones de pesos, es decir, el 
triple délo que generalmente se acuña en las 
diez y seis casas de moneda que hay en Francia. 
En Mégico , en solo el mes de abril de 1796 , se 
acuñó la enorme suma de 2,922,185 pesos; en 
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el mes de diciembre 1793 ? mas de 3,o65,ooo 
pesos. En Paris , en el año 1810, el mes en que 
mas se fabricó, que fué el de marzo, se acuño, en 
piezas de cinco francos, por el valor de 1,271,000 
pesos. Desde el año de 1726 hasta 1780, el valor 
fabricado en moneda de oro y plata , ascendió 
E N LAS S I E T E GASAS 
DE MOHEDA 
D E F R A N C I A ( l ) . 
E N L A G A S A 
B E MONEDA 
D E M É G I C O . 
2,4465000,700 lib. 3,364,i38,o6o lib-
Para dar una idea de la actividad de la casa 
de moneda de Mégico , presentaremos aquí uno 
de los. estados que el gobierno hace imprimir 
todos los años para instruir al público del estado 
de las minas , que se considera como el regu-
lador de la prosperidad pública. Elegiré el año 
1796 en que se acuñaron 25,644>ooo pesos , bien 
que se hubiesen acuñado 24,593,600 en 1796 , y 
25,o8o,oo0 en 1797. 
1 Necker, de la Administración de la hacienda 
pública, i I I I , p. 69. 
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Los talleresdela casa de moneda de Mégico con-
tienen diez cilindros movidos por60caballerías, 
cincuenta y dos machos , nueve bancos de pasar, 
veinte máquinas para recortar, veinte volantes , 
y cinco molinos para amalgamar las mermas. 
Como un volante en diez horas puede acuñar 
mas de i5,ooo pesos ^ no debe estrañarse que 
con un número tan crecido de máquinas se con-
siga acuñar diariamente catorce ó quince mil 
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marcos de plata. Sin embargo la obra ordinaria 
no pasada once á doce mil marcos. De estos da-
tos fundados en documentos oficiales resulta, que 
la plata que producen todas las minas de Europa 
juntas, no bastaria para dar 15 dias de ocupación 
á la fábrica de moneda de Mégico. 
Los gastos de braceage , inclusos los sueldos de 
- empleados y la pérdida causada ipor las lavaduras, 
montan á un real de plata , ó i3 sueldos torne-
ses por marco. Esta pérdida de las mermas, que 
en otro tiempo se calculaba de | por m i l , en 
el dia se ha reducido á la mitad ; pues en 
vez de tres marcos no se pierde mas que un y 
tres onzas por mil marcos reducidos á moneda. 
En cuanto á los beneficios que el Rey saca de la 
fabricación , se estiman de la manera siguiente : 
si el braceage no pasa de 15 millones de pesos al 
año, el beneficio no es mas que de 6 por ciento 
de la cantidad de oro y plata amonedados : sube 
á seis y medio por ciento cuando la fabricación 
llega á 18 millones de pesos ; y á 7 por ciento 
cuando el producto délas minas es todavía mayor, 
como ha sucedido en los 20 últimos años. En 
efecto veremos luego , que la casa de moneda 
de Mégico, reunida á la casa del apartado, re- ^ 
eibe por su trabajo un beneficio ánuo de cerca 
de un millón 600,000 pesos. 
CAPÍTULO X I I . 3 J 
La casa del apartado, en la cual se hace la 
separación del oro y de la plata proveniente de 
las barras de plata aurífera, fué en otro tiempo 
propiedad de la familia del marques de Fa-
goaga. Este impoftante establecimiento no se 
reunió á la corona hasta el año de 1779. El edifi-
cio es muy pequeño y antiguo: en estos últimos 
tiempos se ha reedificado de nuevo en parte, obra 
que ha costado al gobierno mas que si se hu-
biese hecho una casa de nueva planta, fuera del 
centro dé la ciudad, donde pudiesen dirijirse 
mejor los vapores ácidos. Varias personas que 
tienen interés en que los talleres del apartado per-
manezcan en el sitio actual, pretenden que los 
vapores ácido-nitrosos que se esparcen en un 
cuartel de los mas poblados de la ciudad „ son 
útiles para descomponer los miasmas que se le-
vantan de los lagos y pantanos inmediatos. Estas 
ideas han encontrado, apoyo desde que se han 
puesto en práctica las fumigaciones acidas en 
los hospitales de la Habana y de Veracruz. 
La casa del apartado tiene tres especies de 
oficinas, destinadas la 1.apara fabricar vidrio; la 
2.a para preparar el ácido nítrico; y la 3.a para 
apartar el oro y la plata. Los procederes que 
están en práctica en estos diversos talleres, son 
tan imperfectos como la construcción de los 
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hornos de vidrio, y délos hornillos que se emplean 
para la confección de las retortas, y para la des-
tilación del agua-fuerte. La pasteladura del v i -
drio se compone de 0,46 de cuarzo que se sa-
ca de las vetas deTlalpujahua, y de o,54 de sosa, 
que los indios de Jaltocan y del Peñol sacan de 
la incineración del sesuvium portulacastrum, 
de varias especies nuevas de chenopodium, de 
atriplex y de gratiola, que se hallarán descritas 
en la Flo7*a Megicana de los señores Sessé y 
Cervantes, y del salsola soda de Europa que se 
cultiva en el valle de Mégico, ya para comerlo 
como legumbre, ya para reducirlo á ceniza. Esta 
sosa de Jaltocan tiene mezcla de mucho sulfato 
de potasa y de cal; de suerte que el carbonato de 
sosa que se encuentra en eflorescencia en los 
terrenos arcillosos, casi en todas partes, seria 
mucho mas á proposito para hacer el vidrio. 
La pasteladura no se derrite en vasijas de 
arcilla como en Europa, sino en crisoles de una 
roca porfirítica muy refractaria, que sacan de una 
cantera vecina de Pachuca. En los hornos de 
vidrio se gastan mas de 3ooo pesos al año en leña: 
cada crisol cuesta á la fábrica un real de plata, 
y anualmente se quiebran mas de 5o,000. 
El ácido nítrico de que se sirven para el 
apartado, se hace descomponiendo salitre bruto 
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J^ormedio ele una tierra vilriolica llamada (colpa^ 
que conlieiieiinacomposiciondealúmioa, de sul-
fato de hierro, y de oxido de íiierrorojo. Esta colpa 
Tiene de las inmediaciones de Tula, en donde se 
beneficia una mina á expensas del estanco real 
de tintes y colores. La fábrica real de pólvoras 
surte á la casa del apartado con el salitre de pr i -
mera cochura. En cada retorta se ponen ocho 
libras de colpa y otras tantas de nitrato de po^ 
tasa sin purificar : la destilación dura de 34 á 
4o horas. Los hornos son redondos y no tienen 
regiilas. El ácido nítrico que resulta de la des-
composición del salitre sobrecargado de mu-
riato , necesariamente contiene mucho ácido 
muriático, que se quila añadiendo nitrato de 
plata. No es difícil juzgar la enorme cantidad 
de muriato de plata que se obtiene en aquel es-
tablecimiento, si se tiene presente que allí se 
purifica una cantidad de acido nítrico suficiente 
para hacer el apartado de siete mil marcos de 
oro al año. El muriato de plata se descompone 
por medio del fuego, derritiéndolo con gra-
nalla de plomo. No hay duda en que para la 
destilación del agua fuerte, seria mas provechoso 
emplear salitre refinado en lugar del de pr i -
mera cochura. Hasta ahora se ha seguido el mé-
todo lento y penoso de purificar el ácido con e í 
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nitrato dé plata, porque la casa del apartado 
está obligada á comprar el salitre á la fábrica 
real de pólvoras y salitres, que no quiere dar 
el refinado á menos de veinte y cinco pesos el 
quintal. 
El apartado del oro y la plata reducidos á 
granalla para multiplicar los puntos de con-
tacto, se hace con retortas de vidrio , colocadas 
en largas hileras sobre cercos de hornillos de 
cinco á seis metros de largo. Estos hornillos no 
se calienlan con un mismo fuego, sino que ca-
da dos ó tres matrazos forman, digámoslo asi, 
un horno separado. El oro que queda al fondo 
del matráz se convierte en barras de cincuenta 
marcos, al paso que el nitrato de plata se des-
compone con el fuego durante la destilación en 
Jas retortas. Esta destilación con la cual se vuelve 
á ganar el ácido nítrico, se hace también en un 
hornillo , y dura de 84 á 90 horas. Para sacar la 
plata reducida á cristales, es menester quebrar 
las retortas; porque si bien podrían estas con-
servarse, si se precipitase la plata por medio del 
cobre j tendría no obstante que hacerse otra ope-
ración para descomponer el nitrato de cobre, que 
reemplazarla el de plata. En Mágico se calcula 
por gastos de apartado de dos á tres reales de 
plata por cada mareo de oro. 
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Parece muy estraño el ver qué no se dá ocu-
pación en la casa de moneda 3 ni en la del apar-
tado á los alumnos de la escuela de minas; sin 
embargo estos dos grandes establecimientos de-
ben esperar reformas útiles, aprovechándose de 
los adelantamientos de la mecánica y de la quí-
mica. Ademas, la casa de la moneda está en un 
cuartel de la ciudad, en donde seria fácil valerse 
del agua corriente para mover los cilindros por 
medio de ruedas hidráulicas. Todas las máqui-
nas están muy distantes de la perfección que 
recientemente han adquirido en Inglaterra y 
Francia. Las mejoras producirán tanto mayores 
beneficios , cuanto es enorme la cantidad de oro 
y plata que allí se laborea; pues los pesos que 
se acuñan en Mágico, se pueden considerar co-
mo las materias primeras que dan ocupación á 
la mayor parte de las fábricas de moneda de 
Europa. 
En Mégico, no solo se han perfeccionado las 
obras de platería de que ya hemos hablado, 
sino que también se han hecho progresos 
visibles en otros ramos de industria que de-
penden del lujo y de la riqueza. Modernamente 
se han.fabricado candeleros y otros adornos de 
bronce dorado , de mucho valor , para la nueva 
catedral de la Puebla, cuyo obispo tiene mas de 
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i io5ooo pesos de renta. Aunque los coches nías 
elegantes que se ven en Mégico y en Sania Fe de 
Bogotá, á aSoo y 2700 metros de altura sobre el 
nivel del mar, se mandan llevar de Londres, 
también se construyen bastante buenos en Nue-
va España. Los ebanistas hacen muebles j bellos 
en su forma, y por el color y pulido de las 
maderas que sacan de la región equinoccial ve-
cina de las costas, principalmente de los bos-
ques de Orizaba, de San Blas y de Colima. Es 
digno de nota l^er en la gazeta de Mégico 1, que 
hasta en las provincias internas, en Durango, 
á 200 leguas al norte de la capital , se fabrican 
claves y pianos. Los indígenas tienen una pa-
ciencia infatigable para las obritas de chuclie-
rias de madera, hueso y cera. En un pais 
en donde ia vegetación ofrece las mas precio-
sas producciones, en donde el artesano pue-
de escoger á su placer las variedades de color , 
y de figura , entre las raices, las prolongaciones 
medulares de la madera y los huesos de las fru-
tas, podrían estas ©brillas de los indios, ser al-
gún dia un articulo muy útil de exportación para 
Europa. Es bien sabido que este género de in-
dustria produce sumas considerables á los há-
* .Qazetade Mégico , t. V, p. 369. 
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hitantes de Nuremherg, y á los pueblos mon-
tañeses de Berchtolsgadcn y del Ti ro l , á pc&ar 
de que no pueden emplear para hacer cajas, 
cucharas y juguetes de niños sino las ma-
deras de pino, cerezo, y nogal. Los america-
nos de los Estados Unidos envian á la isla de 
Cuba y á otras de las Antillas , considerables 
cargamentos de muebles , cuyas maderas salen 
en gran parte de las colonias españolas- y este 
ramo de industria pasará á los megicános, lue-
go que, excitados por una noble emulación, 
empiecen á aprovecharse de las producciones 
de su proprio suelo.. -
- Hasta aqui hemos, hablada de ía, agricultura, 
de las minas, y de las mamifacíiiras comp de 
las tres fuentes principales, del comerció de. 
Kueva España : nos falta dar noticia de los cam-
bios que se hacen, ya en el interior, ya con la 
metrópoli y con otras partes del nuevo conti-
nente. Trataremos ' sucesivamente del tráfico 
inierior, que hacen las provincias megicanas 
ent ies í , enviándose mutuamente lo superfluo 
de sus producciones; del eomercio exterior con 
la América, la Europa y el Asia , y de la influen-
cia de estos tres ramos de comercio en la pros-
peridad pública, y en el aumento de la riqueza 
nacional. No renovaré mis justas quejas sobre 
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las trabas del comercio, y el sistema prohibitivo 
qu'e sirven de basa á la legislación cdloniál de 
los europeos ; pues seria dificil añadir á lo que 
ya se ha dicho sobre el particular, en una época 
en que , los grandes problemas de la econo-
mía política daban ocupación á todos los hom-
bres de talento. En vez de combatir principios 
cuya falsedad é injusticia están ya igualmente 
reconocidas, nos limitaremos á citar hechos , 
y á probar de cuanta importancia serán las re-
laciones comerciales de Mégico con la Europa, 
cuando se vean libres de un monopolio odioso, 
y perjudicial á la misma metrópoli. 
El comercio interior comprende á un mismo 
tiempo el transporte de las producciones y gé-
neros tierra adentro, y el cabotage á lo largo 
de las costas del mar de las Antillas y del océano 
pacifico. Este comercio no se halla vivificado 
por una navegación interior de rios ó canales, 
artificiales : al modo de la Persia, la mayor 
parte de la Nueva España no tiene rios nave-
gables. El rio del norte que casi no cede al 
Misisipí en anchura, riega terrenos susceptibles 
de un hermoso cultivo , pero que , en su actual 
estado , no presentan sino un vasto desierto. 
Este gran rio no alimenta la actividad del co-
mercio-interior mas que el Misouri, el Cask 
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quiaro y el ücayalo que atraviesan las sabanas 
y los bosques desiertos de la América meridio-
nal. En el reino de Mégico , entre los 16 y 23.a 
de latitud , en la parte del territorio en donde 
la población está mas apiñada , no hay mas 
que el rio de Santiago que pudiera hacerse 
navegable á poca costa : su curso es tan lar-
go 1 como el del Elba y Ródano ; fertiliza las 
llanuras de Lerma, Salamanca y Celaya, y 
podría ser útil para llevar las harinas de 
las intendencias de Mégico y Guanajuato 
ácia las costas occidentales. Ya hemos proba-
do 2 que si bien se debe renunciar al proyecto 
de establecer una navegación interior entre la 
capital y el puerto de Tampico , seria muy fácil 
abrir canales en el valle de Mégico, desde el 
punto mas septentrional, que es el pueblo de 
Hueliuetoca, hasta su extremo meridional, la 
pequeña villa de Chalco. 
Gomo las comunicaciones con Europa y Asia 
no se hacen mas que por los dos puertos de 
Yeracruz y Acapulco, todos los objetos de im-
portación y de exportación pasan neccsaria-
1 El rio de Santiago, ó el antiguo rio Tololotlan, tiene 
5 «jo leguas de largo. 
^ Véase cap. I I I , t. I , p. 78; cap. V I H , 44o, 449. 
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mente por la capital, que por esta razón se ha 
hecho el punto central del comercio interior. La 
ciudad de Mégico , situada sobre la loma de las 
cordilleras, dominando, se puede decir, sobre 
Jos dos mares, está distante en línea recta, 69 le-
guas de Veracruz, 66 de Acapulco, 79 de Oa-
Jaca, y 44° de Santa-Fe del Nuevo Mégico. Re-
sulta de esta posición de la capital, que los 
caminos mas frecuentados y mas importantes 
para el comercio son : 1.0 el de Mégico á Vera-
cruz, por la Puebla y Jalapa; 2.Q el de Mégico 
á Acapulco, por Chilpanzingo ; 3.° el de Mé-
gico á Guatemala, por Oajaca ; 4.0 el de Mégi-
co á Durango y á Santa-Fe del Nuevo Mégico , 
vulgarmente llamado el camino de tierra adentro : 
los caminos que van de Mégico, sea á San-Luis 
Potosí y á Monterey, sea á Valladolid y á Gua-
dalajara, pueden considerarse como ramifica-
ciones del camino real de las provincias internas. 
Con solo pasar la vista sobre la constitución fí-
sica del pais , se verá que por grandes que sean 
algún dia los progresos de la civilización , no po-
drán nunca ser substituidos estos caminos por 
navegaciones naturales ó artificiales, cual las pre-
senta la Rusia desde San - Petersburgo hasta lo 
mas interior de la Siberia. 
IÍOS^ caminos de Méjico, ó corren por la mlv 
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m a llanura ó mesa central desde Oaj acá a 
Santa-Fé, 
ó van desde esta llanura ácia las costas. Los pri-
meros mantienen la comunicación entre las ciu-
dades colocadas sobre la loma de las montañas , 
en la región mas fria y poblada del reino; 
los segundos están destinados al comercio es-
trangero, á las relaciones que subsisten entre el 
interior y los puertos de Veracruz y Acapulco ; 
y ademas facilitan el cambio de los productos 
entre la mesa central, y los llanos ardientes de 
la costa. Los caminos de la mesa que van del 
S. S. E. al N. N. 0 . , y que, atendida la confi-
guración del país, se les podria llamar longitu-
dinales , son de muy fácil conservación. No repe-
tiremos aquí lo que ya hemos dicho 1 en los 
capítulos que preceden, sobre la extensión y con-
tinuidad de las altas llanuras de Anahuac, 
en donde no se encuentran abras, ni barran-
cos ; y sobre el declive progresivo de la llanura, 
desde 2000 hasta 800 metros de altura absoluta. 
Desde Mágico á Santa - Fe pueden andar carrua-
ges, en un espacio que seria mas largo que la 
cordillera de los Alpes , si esta se prolongara sin 
interrupción desde Ginebra hasta las costas del 
1 Cap. I I I , tom. I ,p . 55; y cap. V I I I , l . I I , p. 42 , 
joo 17 y 126. 
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mar Negro. En efecto sobre la llanura central 
se viaja en coches de cuatro ruedas, en todas 
direcciones, desde la capital á Guanajuato, 
Durango, Chihuahua , Yalladolid , Guadala-
jara y Perote; pero á causa del mal estado 
actual de los caminos, no se ha establecido car-
reteo para el transporte de los géneros; y se 
prefiere el uso de acémilas, de modo que mil-
lares de caballos y muloS en largas recuas 
cubren los caminos de Mégico J. Un número 
considerable de mestizos y de indios se emplean 
en conducir estas caravanas; y prefiriendo esta 
vida vagamunda á cualquier otra ocupación se-
dentaria, pasan la noche al raso ó en tambos ó 
casas de comunidad que están construidas en me* 
dio de los pueblos para la comodidad de los 
viageros : las caballerías pacen libremente en 
las sabanas, pero cuando las grandes sequías 
hacen desaparecer las gramíneas ] se les dá maiz 
en yerba [zacate) ó en grano. 
Los caminos que desde la mesa interior van á 
las costas , y que yo llamo transversales , son los 
mas penosos, y merecen principalmente la aten-
ción del gobierno. De esta clase son los de Mégico 
á Yeracruz y Acapulco, de Zacatecas al ÍNUCYO 
1 Véase cap. VII ? t. I , p. 269; cap. X , t. p. 
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Santander, dé Guadalajara á San Blas , de Valla-
dolid al puerto de Colima, y de Durango á Ma-
zatlan pasando por el brazo occidental de la 
sierra Madre. Los caminos que van de la capital 
á los puertos de Veracruz y Acapulco, son consi-
guientemente los mas frecuentados. Los metales -
preciosos , los productos de la agricultura , y los 
géneros de Europa y Asia, que anualmente se 
cruzan por estos dos conductos, son de un valor 
total de 64 millones de pesos fuertes. Estos teso-
ros pasan por ún camino que se parece al de 
Airólo en el hospicio del San Gotardo. Desde el 
pueblo de las Vigas hasta el Encero , el camino 
de Veracruz., no es muchas veces sino una 
senda angosta y tortuosa, y apenas se encontra-
rá otro tan penoso en toda la América, si ex-
ceptuamos el que llevan los géneros de Europa, 
para ir desde Honda á Sania Fe de Bogotá, y de 
Guayaquil á Quito. 
Los productos de Filipinas y del Perú llegan 
á Mégico por el camino de Acapulco. el cual 
va por una falda de las cordilleras de pendiente 
menos rápida qúe el que hay desde la capital 
al puerto de Veracruz. Una ligera mirada que 
se dé á los cortes que contiene el Atlas mégi-
cano, bastará para probar la exactitud de este 
aserto. En el camino de Europa (como ya lo 
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liemos observado i ) desde el valle de Megico 
hasta más allá de Peróle , en la llanura central , 
se está á 2,000 metros de elevación sobre el n i -
vel del Océano; desde este último pueblo , se 
baja con «na extrema rapidez hasta la quebrada 
, del plan del rio al O. de la Rinconada. En el ca-
mino de Acapulco, que llamamos camino dé 
Asia , sucede lo contrario ; la bajada empieza ya 
á 8 leguas de Mégico, en la falda meridional de 
|a montaña de basalto del Guarda. A excepción 
del trozo que pasa por el bosque de Guchi-
laquc, no seria difícil abrir un carril en este 
camino, y aun sin mucho trabajo, porque desde 
Acapulco hasta la llanura de Cliilpanzingo es 
ancho y está bastante bien cuidado ; pero avan-
zando ácia la capital, especialmente desde Cuer-
navaca hasta Guchilaque, y de ai hasta la cima 
de la alta montaña llamada la Cruz del marques, 
ya es angosto y muy malo. Las dificultades que 
mas entorpecen las comunicaciones entre la ca-
pital y el puerto de Acapulco , nacen de las rápi-
das avenidas de dos rios , el Papagalío y el rio 
de Mescala. Estos torrentes que en tiempos de 
sequedad no tienen 60 metros de ancho , en 
tiempo de lluvias tienen de 25o hasta 5 o o. En 
» Véase , cap, I I I , t. I , p. 65, 
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la época de las grandes avenidas, muchas veces 
están las cargas paradas durante siete ü ocho 
dias en las orillas del Papagallo, sin que los ar-
rieros se atrevan á tantear el vado. Yo he visto 
todavía muchos trozos de pilares construidos 
con enormes piedras de sillería, que la corriente 
se había llevado antes que los arcos estuviesen 
concluidos. En 1805 , se proyectó hacer m i 
nuevo ensayo para construir un gran puente de 
piedra sobre el rio Papagallo, y el gobierno ha-
bla destinado cerca de 100,000 pesos para esta 
empresa, de grande importancia para el comer-
cio de Mégico con las islas Felipinas. El rio de 
Mescala , que , mas al O. toma el nombre de 
rio de Zacatula , es casi tan peligroso como el 
Papagallo ; yo lo he pasado sobre una jangada 
ó balsa- hecha , según el antiguo uso megícano , 
con calabazas silvestres secas y cañas atadas en-
cima : dos indios dirigen la jangada, sostenién-
dola con wna mano, y nadando con la otra. 
La construcción y ornato de nn nuevo camino 
desde Mégico al puerto de Yeracruz , ha sido en 
estos f i n i o s tiempos objeto de la solicilud del 
gobierno del país. I la i cierta rivalidad, que puede 
ser feliz, entre el moderno tribunal del consu-
lado de Yeracruz y el antiguo consulado de la 
capital; y este ultimó poco a poco empieza á 
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salir dé la inacción de que por -mucho tiempo 
se le ha acusado. Los comerciantes de Mégico , 
después de haber construido á sus expensas una 
hermosa calzada en las alturas de Tiangillo y 
de las Cruces , que separan la hoya de Toluca de 
la de Mégico , han querido que el caminode Ve-
racruz pasase porOrizaba : los de Veracruz , que 
tienen casas de campo en Jalapa, y que mantie-
nen muchas relaciones comerciales con esta villa, 
han insistido en que el nuevo camino carretero 
se dirija por Perotó y Jalapa. Después de varias 
discusiones que han durado muchos años i , el 
consulado de Veracruz se ha aprovechado de la 
llegada del virey Don Josef de Iturrigaray , el 
cual se ha hecho cargo de la utilidad del ca-
mino de Jalapa, y confiado su dirección al 
activo é instruido ingeniero, el señor Garcia 
Conde. 
El antiguo camino de Mégico á Jalapa y 
Veracruz pasaba por las altas llanuras de Apa, 
sin tocar en la ciudad de la Puebla de los Ange-
les : es el camino descrito por el abate Chappe , 
en su viage á California, y del cual ha Utermi-
nado este sabio varios puntos por medio de 
medidas barométricas 2 Los géneros y produo-
1 Véase cap. V I I I , t. I I , p. 8o. - / 
2 Viage de Chappe , publicado por Gassini, p. 107. 
CAPÍTULO X I I . 
los indígenas se dirigian entonces de Mégico a 
Perote, y Jalapa, por la calzada que separa 
los lagos de Tezcuco. y de San Cristóbal; por 
Totolcingo y Teotihuacan; por el antiguo cam-
po de batalla de Otumba , la venta de Irolo, 
ápa, Piedras Negras , S. Diego, Hongito, Yireyes, 
y Tepeyacualco : por este Camino se contaban 
45 le guas de Mégico á Perote, y y4 de Mégico á 
Veracruz. En aquella época y hasta 1795 se gas-
taban dos días para ir de la capital á la Puebla , 
haciendo un gran rodeo ácia el N. E. por Otum-
ba é Iroío , inclinándose desde allí, ácia el S. E. 
por Pozuelos, Tumbacaretas y San-Martin, En-
íin bajo el gobierno del virey marques de Bran-
ciforte , se ha abierto un nuevo camino muy 
corto , por la venta de Ghalco, la pequeña cor-
dillera de montañas de pórfido de C ordo va , 
Tesmelucos y Ocotlan. 
El nuevo camino de Mégico á la Puebla to-
davía presenta la pequeña dificultad del paso de 
las montañas que separan ellagodeTenochtitlan 
ée\ de Cholula : al contrario, la llanura que 
desde el pie de los volcanes de Mégico se pro-
longa hasta las montañas de Orizaba y del Co-
fre, es igual, árida y cubierta de arena, de frag-
mentos de piedra aljofarada y de eflorescencias 
salinas. £ 1 camino que vá déla Puebla á Veracruz 
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por Jalapa , pasa por Cocosiogo , A cajete y Pe-
rote : parece que se viaja por un terreno que 
una larga permanencia de. aguas lia puesto á ni-
yel. Cuando estos llanos se calientan por los 
rayos del sol, ofrecen (á una altura igual á la 
del paso del San-Bernardo ) , los mismos fenó-
menos de suspensión y refracción extraordinaria 
que por lo común solo se observan cerca de las 
costas del Océano. 
El soberbio camino que liace construir el con-
sulado de Veracruz, desde esta ciudad hasta 
Perote , podrá competir con los del Simplón y 
del Moni Genis : es ancho, sólido, y de un de-
clive muy suave. No se ha seguido la delinea-
cion del antiguo camino que era muy angosto, 
empedrado con pórfido debasalto, y que según pa-
rece fué construido ácia la mitad del siglo 18 : 
se han evitado cuidadosamente las subidas rá-
pidas; y luego que los carros se substituyan para 
el transporte de los géneros á las recuas de ca-
ballerías , Cesarán las quejas contra el ingeniero 
por haber alargado demasiado el camino. Esta 
obra costará probablemente mas de tres millo-
nes de pesos ; pero se debe esperar que una em-
presa tan hermosa y útil no padecerá interrup-
ción. En un objeto muy importante para los 
puntos mas apartados de la capital y del puer-
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to de Veracruz; porque luego que el camino 
esté acabado, bajará visiblemente el precio 
del hierro, mercurio, aguardientes, papel, y 
de todos los demás géneros de Europa; las ha-
rinas megicanas, que hasta ahora han sido mas 
caras en la Habana que las de Filadelfia, se pre-
ferirán á estas últimas; será mayor la exporta-
ción del azúcar y de los cueros del pais; y con-
duciendo los géneros con carruages, se ocuparán 
muchísimos menos mulos y caballos. Esta va-
riación de cosas producirá un segundo efecto 
en punto de subsistencias; y las hambres que 
hasta aquí han consternado casi periódicamente 
el reino de Mégico, serán mas raras , no solo 
porque el consumo del maiz será menor, sino 
porque el agricultor, estimulado con la espe-
ranza de vender sus harinas en Veracruz, des-
tinará mas terreno al cultivo del trigo. 
Durante mi residencia en Jalapa, en el mes 
de febrero de 1814, se había empezado el nue-
vo camino que se construye bajo la dirección 
del señorGarciaConde, en los parages que pre-
sentan mayores dificultades, á saber, en el bar-
ranco llamado el plan del Rio , y en la euesta del 
Soldado. Se ha proyectado poner columnas de 
pórfido todo á lo largo del camino , para señalar 
ademas de las distancias , la altura del terreno 
Tom. I V . f 
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sobre el nivel del Océano. Estas ioscripeiones , 
que no se encuentran en ninguna parte de Eu-
ropa , ofrecerán un particular interés al viagero 
que sube por la falda oriental de la Cordillera ; 
porque le tranquilizarán , anunciándole que se 
acerca á aquella región feliz y elevada, en donde 
ya no debe temer el azote del \ómito prieto ó 
fiebre amarilla. 
El antiguo camino de Jalapa se dirige desde la 
rinconada al E. por la Yeracruz vieja , llamada 
vulgarmente la Antigua. Después de haber pa-
sado mas abajo de este pueblo el rio del mismo 
nombre que tiene cerca de 2 00 metros de ancho , 
se sigue la playa por Pansa Gorda y Yergara j , ó 
bien si la marea es alta , se toma el camino 
de la Manga de clavo , que no se junta con la 
costa hasta el mismo puerto de Yeracruz. Sería 
útil construir un puente en el rio de la Antigua, 
cerca de la ventilla en donde el álveo solo tiene 
107 metros de ancho : entonces el camino de 
Jalapa sería mas de seis leguas mas corto, y sin 
tocar á la antigua Yeracruz , se dirigiría in-
mediatamente , desde el Plan del rio por el 
puente de la ventilla, Paso de Ovejas , Ciénega 
de Olocuatla, y Loma de San Juan, acia Yera-
cruz. Hácese tanto mas de desear esta variación, 
cuanto la travesía del Encero á la costa, es la 
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mas peligrosa para la salud de los habitantes del 
interior del reino, cuando bajan déla mesa de Pe-
rote y de Jalapa, El calor sofocante que reina 
en este llano árido y desnudo de vegeta-
ción influye poderosamente en los individuos 
cuyo sistema nervioso no está acostumbrado á 
una irritación tan violenta. Este calor unido al 
cansancio del viage , dispone los órganos á reci-
bir mas fácilmente los miasmas mortíferos de la 
fiebre amarilla ; y si se acortase una parte del 
camino que atraviesa estas áridas llanuras de la 
costa , se disminuirían los destrozos de esta pes-
tilente enfermedad. 
El camino de Mégico á Veracruz por Orizaba , 
es el menos frecuentado : pasa por Nopaluca , 
San Andrés , Orizaba, Córdova y Cotastla. El 
grupo de montañas de pórfido que une las cimas 
del pico de Orizaba y cofre de Perote, no dá lu -
gar al ingeniero para trazar un camino en linea 
recta desde la capital al puerto de Yeraeruz, En 
el de Jalapa, se dá la vuelta á la grande montaña 
del Cofre por su espalda septentrional; en el de 
Orizaba y de Córdova, se dá la vuelta al pico de 
Orizaba por su falda meridional i el uno de estos 
caminos se desvia ácia el norte, el otro ácia el sur; 
siendo el mayor rodeo el que se hace por Orí' 
zaba. Este último camino seria mucho mas corlo, 
4* 
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si en vez de ir á Teracruz por Cotastla y lávenla 
de Jamapa, se pasase por el terreno montañoso 
eonocido con el nombre de ISLsierra de Atoyaque. 
Según un presupuesto que hicieron los regidores 
de la villa de Córdova , la construcción de este 
nuevo camino costaría 1,416,800 pesos. 
Los principales objetos del comercio interior 
de la Nueva España son 1.0 los productos y gé-
neros importados ó exportados por los dos puer-
tos de Yeracruz y Acapulco , de que hablaremos 
después; 2 . ° los trueques que las provincias ha-
cen entre sí, principalmente entre Mégico propia-
mente dicho, jlasprovincias internas; 3.0 algunos 
productos del Perú, Quito y Guatemala, que atra-
viesan por allí para ser exportados por Veracrüz 
á Europa. Sin el grande consumo de géneros 
que se hace en las minas , el comercio interior 
no podria ser muy activo entre provincias que 
gozan en gran parte del mismo clima, y que tie-
nen por consiguiente las mismas producciones. 
La elevación del terreno, dá á las regiones meri-
dionales del reino de Mégico esta temperatura 
média que es necesaria para el cultivo de las 
plantas europeas. Asi hemos visto mas arriba , 
que á la misma latitud dá fruto el plátano y el 
manzano , la caña de azúcar y el trigo , la yuca 
y la patata. Las gramíneas nutritivas que vege-
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tan en los hielos de la Noruega y de la Sibéria, 
cubren los campos megicanos de la zona tórrida. 
De ello resulla que las provincias situadas bajo 
los 17o y 20o de latitud , rara vez necesitan hari-
nas de la Nueva-Vizcaya. Por fortuna el cultivo 
del maíz anima el comercio interior mucho mas 
que el de las cereales de Europa ; y como pocas 
veces sucede que la cosecha del maiz sea buena 
con igualdad en gran espacio de terreno , una 
parte del remo de Mégico carece de este grano, 
cuando en otra está abundante, y el precio de la 
fanega varia á veces en dos intendencias vecinas , 
dos, y hasta cuatro pesos 1. Efectivamente el 
comercio del maiz es un objeto muy importante 
para las provincias de Guadalajara , Valladolid, 
Guánajuato , Mégico , San Luis Potosí, Veracruz , 
Puebla y Oajaca. 
Los millares de mulos que todas las semanas 
llegan de Chihuahua y deDurango á Mégico, traen, 
ámas de las barras de plata, cuero, sebo , un 
poco de vino de Paso del norte, y harinas : to-
mando retorno lanas de las fábricas de Pue-
bla y de Queretaro , géneros de Europa y de las 
islas Filipinas, hierro , acero y mercurio. Ha-
blando de las comunicaciones entre las costas 
1 Véase cap. IX, t. I I , p. 262. 
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del mar del sur y las del océano atlántico 1 i 
hemos observado cuan útil seria al reino de Mé-
gico la introducción de camellos. Las mesas por 
donde pasan los caminos reales, no están tan ele-
vadas , que el frió pueda ser dañoso á estos ani-
males : sufrirían mucho menos que los cabaílos 
y los mulos , por la aridéz del suelo , falta de 
agua , y de, pastos á que están expuestas las 
acémilas en el norte de Guanajuato , píincipal-
mente'en el desierto que separa la Nueva Viz-
caya del Nuevo Mégico. Los camellos, cuyo uso 
era común en España aun mucho tiempo des-
pués de la destrucción de la dominación de los 
Moros, fueron introducidos 2 en el Perú á úl-
timos del siglo 1 6 por un vizcaíno llamado 
Juan de Reinaga; pero parece que no se han 
propagado. De otra parte, el gobierno en tiem-
pos de barbárie no favoreció la introducción de 
estos animales útiles , cediendo á las instancias 
de los encomendaderos, que decían que el au-
mento de las caballerías les impediría alqui-
lar los indígenas á los viageros y comerciantes 
para llevar las provisiones y los géneros á lo in-
terior del país. 
1 Véase cap. I I , t. I , p. 42. 
2 Garcüaso, t. 11 ^ p. SaG. 
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En tiempos de guerra , cuando es peligrosa la 
navegación doblando el cabo de Hornos , una 
gran parte de las 80,000 cargas 1 de cacao que 
todos los años se exportan del puerto de Guaya-
quil , pasa por el istmo de Panamá y por Mégico. 
Los gastos de transporte de Acapulco á Yeracruz, 
ordinariamente ascienden á dos pesos por carga, 
y se prefiere este camino siempre que el cacao 
de Guayaquil vale en la Habana mas de 20 pesos 
la fanega. El precio de compra en las costas de 
Quito , es por lo común de 4 á 5 pesos : el de 
venta en Cádiz , varía de 25 hasta 35 pesos; y 
á pesar de la larga navegación por el cabo de 
Hornos, el flete desde Guayaquil á España no 
pasa de 7 á 8 pesos la fanega. 
Muchas veces el cobre de Guaseo , conocido 
con el nombre de cobre de Coquimbo , sigue 
el mismo camino de Guayaquil : este cobre no 
cuesta en Chile mas que 6 0 7 pesos el quintal, 
y en Cádiz su precio común es de 20 ; pero 
como en tiempo de guerra sube hasta 35 ó 4 o 
pesos , los comerciantes de Lima que comercian 
en las producciones de Chile, encuentran ventaja 
enviando los cobres á España , por Guayaquil , 
1 Una de estas cargas tiene 81 libras; una fanega pesa 
11 o libras, peso de Castilla. 
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icapulco, Mégico', Veracruz, y la Habana. Estas 
comunicaciones , poco naturales , cesarán luego 
que un gobierno activo y protector del comercio 
haga construir un buen camino desde Panamá á 
Portobelo , y luego que el istmo pueda propor-
cionar las acémilas necesarias para el trans-
porte de los productos de Quito , del Perú y de 
Chile. 
Las mismas razones que fuerzan á los habitan-
tés de Guayaquil en tiempo de guerra á hacer 
pasar su cacao por Mégico ^ mueven también á 
los comerciantes de Guatemala á enviar sus añiles, 
que exceden en cantidad de color á todos los 
añiles conocidos, por el conducto deTehuantepec 
y del rio Huasacualco á Veracruz. Hablaremos 
aquí mas detenidamente que lo hemos hecho 
arriba 1 , del proyecto de un canal que debe 
unir los dos mares en la intendencia de Oajaca , 
y que merece llamar la atención del gobierno. 
Ya Cortés , mientras residió en Tenochtitlan, 
habia reconocido la grande importancia del rio 
de Huasacualco,2 como lo prueba su tercera carta 
1 Véase cap. 11, t. I , p. 19; cap. V í Í I , t. í í , p. 52. 
2 En Mégico se escribe indistintamente, Huasacual-
co , Guasacualco , y Goazacoalcos. Cortés, que corrompe 
todos los nombres mexicanos , llama al rio Quacalco. 
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al emperador Carlos Quinto fecha en la villa Se-
gura deja Frontera eloo deoctubre de iBso.Yiva-
mente empeñado en descubrir un puerto mas 
seguro que el de Yeracruz , ó el paso de uno á 
otro océano, que él llama el secreto de un estre-
cho, el general español pidió á Motezuma «que 
» le dijese si en la costa habia algún rio ó an-
» con en que los navios que viniesen, pudiesen 
» entrar y estar seguros. El cual le respondió , 
» que no lo sabia-; pero que él le baria pintar 
» toda la costa y ancones, y rios de ella , y que 
» enviase españoles á la ver, y que él le daria 
» quien los guiase, y fuese con ellos, y así lo hizo. 
» Y otro dia le trugeron figurada en un paño 
» toda la costa : y en ella parecía un rio, que 
» salia de la mar, mas abierto , según alfigura, 
» que los otros: el cual parecía estar entre la 
» sierra que dicen Sanmyn ( i ) y con tanto en un 
1 Acaso estas montañas son la cordillera de San 
Martin y del volcán de Tustla. Yéase cap. VIH , t. I I , 
p. 67; y Lorenzana, p. 92 y 551. Ya he dicho en otra 
parte que en Mégico existen , entre la colección de ma-
nuscritos geroglificos que se conservan en el palacio de 
los vireyes, mapas del valle y lagos de Tenochtillan 
pintados por los aztecas sobre lelas de algodón. Tam-
bién me han asegurado que los vecinos del pueblo de 
Tetlama, cerca de Guernavaca , y aun los de Tlascala, 
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» ancón por donde los pilotos hasta entonces 
« creían que se partía la tierra en una provincia 
» que se dice Mazamalco. « Guiado por estas 
noticias, mandó Cortés en 1620, un destaca-
mento de diez hombres bajólas órdenes de Diego 
Ordáz, para reconocer este rio. Los pilotos no 
encontraron mas quedos brazas y media de fondo 
en su embocadero; pero remontando doce leguas 
contra iacorriente, vieron que el rio tenia cinco 
ó seis brazas de profundidad en todas partes. 
Las orillas del Huasacualco estaban entonces 
mucho mas pobladas que en el dia. 
Después de la toma de Mégico , Gonzalo de San-
doval hizo la conquista de la provincia de Tehuan-
tepec eni52i;yaunque el piloto Andrés Niño1 ha-
bla certificado que no existia estrecho ninguno 
desdólas costas de Nicaragua hasta el istmo deTe-
huantepec, este istmo no dejaba de mirarse como 
muy importante, porque la proximidad de los 
dos mares y el rio de Huasacualco ofrecían á los 
primeros conquistadores la facilidad de hacer pa-
sar, desde Veracruz á las costas del océano pacífico 
poseen planos topográficos hechos ántes de la conquista. 
Gómara cita un mapa del camino de Jicalanco á Nica-
ragua , levantado por los habitantes de Tabasco , y que 
se presentó á Cortés. {Conquista de Mégico, fol. 100.) 
i Gómara Historia , fol. 113 , y conquista , fol. 87. 
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los materiales necesarios para construir navios. 
La expedición de Hernando de Grijalva , que 
se hizo á la vela para la California en 1534, salió 
de Tehuantepec; asimismo los navios en que 
Cortés se embarcó en Chametla1, se hablan cons-
truido en el embocadero del rio Chimalapa, 
con materiales conducidos por el rio Huasa-
cualco. Uno de estos navios se perdió al atravesar 
la barra de san Francisco , al salir de la laguna 
de santa Teresa. 
Desdefines del siglo 16, el puerto de Tehuan-
tepec , que apenas merece el nombre de rada , 
ha sido poco concurrido; el comercio del mar 
del sur se ha recogido en Acapulco, y las embar-
caciones de que se sirven para las comunicaciones 
con las islas Filipinas, todas se han construido 
en Manila ó en el puerto de San Blas.1 A esto se 
agrega que el mar se retira diariamente de las 
costas de Tehuantepec; el fondeadero se hace 
cada año mas malo, y las arenas que acarrea el 
rio de Chimalapa aumentan la altura y exten-
sión de la barra. En el dia hay cuatro leguas desde 
Tehuantepec al mar, yendo por la hacienda de la 
Zoleta; el mejor fondeadero es en el Morro del car-
bón , en las salinas y en la laguna de santa Teresa. 
* Véase cap. V I I I , t. I í ; p. i5o. 
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Una feliz casualidad hizo que á fines del úl-
timo siglo, losdosYÍreyesBucareliyE.evillagigedo 
llamasen de nuevo la atención del gobierno acia 
el istmo de Tehuantepec y el rio de Huasacualco. 
En 1771 entre la artillería del castillo de San 
Juan de Ulua en Veracruz , se descubrieron al-
gunos cañones fundidos en Manila. Gomo se sa-
bia que antes del año de 1767 , para ir los espa-
ñoles á les islas Filipinas no remontaban el cabo 
de Buena Esperanza ni el de Hornos, y que des-
de las primeras expediciones de Magallanes y de 
Loaisa, que habian salido de España j, todo el 
comercio del Asia se hacia por el galeón de Aca-
pulco , no se podia concebir como habian atra-
vesado estos cañones el continente de Mégico , 
para llevarlos desde Manih al castillo de Ulua. 
La gran dificultad del camino de Acapulco á 
Mégico , de allí á Jalapa, y á Veracruz, no hacia 
muy probable que hubiesen venido por allí. A 
fuerza de indagaciones, se supo tanto por la cró-
nica 1 de Tehuantepec, escrita por el P. Bur-
goa , como por las tradiciones que se conservan 
entre los habitantes del istmo de Huasacualco, 
que estos cañones fundidos en la isla de Luzón , 
1 Burgoa, Palestra historial , ó Crónica de la 
villa de Tehuantepec. Mégico , iGy/^  
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y desembarcados en la barra de San Francisco , 
hablan subido la bahia de Santa Teresa y el rio 
Chimalapa; que los hablan transpor tado al rio del 
Malpaso por la hacienda de Chívela y el bosque 
de Tarifa ; y que habiéndolos embarcado de nue-
vo, los hablan hecho bajar por el rio de Huasa-
cualco hasta su embocadero en el golfo de Mégico. 
Desde entonces se observó, con razón, que 
este mismo camino , frecuentado al principio 
de la conquista, todavía podría servir para abrir 
una comunicación directa entre los dos mares. 
El virey Don Antonio Bucareli mandó á dos 
hábiles ingenieros, don Agustín Cramer y Don 
Miguel del Corral, que examinasen con la mayor 
escrupulosidad el terreno comprendido entre la 
barra de Huasacualco y la rada de Tehuantepec, 
encargándoles al mismo tiempo que se asegurasen 
de si, como se suponia vagamente, entrelospeque-
ños rios de Ostuta, deChicapaó de Chimalapa, ha-
bla alguno que por sus ramificaciones comunica-
se con los dos mares. Encontraron que ningún rio 
desaguaba á un mismo tiempo en el grande Océa-
no,yenel Océano atlántico;que el rio Huasacualco 
nonada, como lo hablan asegurado al virey, cerca 
de la villa de Tehuantepec; sino que subiendo por 
él, mas allá del salto, y aun hasta el antiguo desem-
barcadero de Malpaso, todavía quedaba una dis-
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tancia de más de 26 leguas hasta las costas del mar 
del sur. Observaron que una cordillera de monta-
ñas de poca altura diside las aguas entre el mar de 
las Antillas y el golfo deTehuantepec. Esta pequeña 
cordillera se prolonga del E. al 0. de los cerros 
de los Miges, habitados en otro tiempo por un 
pueblo salvage y guerrero 1 , ácia la alta mesa 
del portillo de Petapa. Sin embargo el ingeniero 
Cramer afirma que al S. del pueblo de Santa 
Maria de Ghimalapa, las montañas forman mas 
bien un grupo que una cordillera no interrum-
pida , y « que existe un valle transversal, en el 
» cual se podría abrir un canal de comunicación 
» entre los dos mares « Este canal, que reuniria 
las aguas del rio de Ghimalapa á las del rio del 
Paso (ó Malpaso), no tendría mas que 6 leguas 
de largo: las barcas subirían por el rio Ghimalapa, 
que es de fácil navegación, desde Tehuantepec 
hasta el pueblo de San Miguel; de allí pasarían, por 
el canal proyectado en tiempo del conde de llevi-
llagigedo, al rio del Paso. Este río vierte sus aguas 
en el de Huasacualco , cerca de las bodegas de la 
fábrica ; su navegación es penosa en extremo, á 
causa de siete raudales que se cuentan entre sus 
fuentes y el embocadero del rio de Sarávia. 
1 Carlas de Cor tés , p. 572. 
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Seria en extremo importante hacer examinar 
de nuevo este terreno por ingenieros instruidos, 
para decidir, s i , como lo ha creído Cramer, el 
canal de los dos mam puede ejecutarse sin esclusas 
o sin planos inclinados; y si, haciendo saltar las 
rocas con pólvora, se puede profundizar lamadre 
de los ríos del Paso y de Chímalapa. El istmo , 
rico de ganados, podría, por su gran fertilidad , 
ofrecer producciones preciosas al comercio de 
Veracruz. Los hermosos llanos de Tehuantepec 
serian susceptibles de riego, sangrando el rio de 
Chímalapa ; estos llanos , en su estado actual , 
ya producen un poco de añil, y de cochinilla de 
superior calidad. 
Antes que se estableciesen en la isla de Cuba 
y en la de Pinos, los cortes de maderas de cedro, 
y de Caoba (Cedrela odorata y swietenía maha-
gony), los astilleros de la Habana tomaban sus 
maderas de construcción en el espeso bosque 
que cubre la falda septentrional de los cerros 
de Petapa y de Tarifa. Entonces el istmo de Te-
huantepec era muy concurrido , y las rumas de 
muchas casas que se ven aun en las dos márgenes 
del río Huasacualco , son de aquella época. Las 
maderas de cedro y de caoba se embarcaban en 
las Bodegas de Malpaso. 
Para evitar los siete raudales del rio del Paso 
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se estableció en 1789 un nuevo desembarcadero, 
en el embocadero del rio Sarávia; por este cami-
no se conduela á Veracruz y á la Habana el tasa-
jo de Tehuantepec, el añil de Goatemala , y la 
cochinilla deOajaca. Se ha abierto un camino des-
de Tehuantepec por Ghihuitan, Llano Grande, 
Santa Maria , Petapa y Guchicovi , al nuevo 
puerto de Veracruz , por el cual se cuentan 34 
leguas. Los productos que se destinan para la 
Habana, no bajan hasta el embocadero del rio 
Huasacualco, ó hasta el fuerteciilo de este nom-
bre , por el temor de exponer las canoas á los 
vientos del norte durante la travesía , que es bas-
tante larga desde la barra de Huasacualco al 
puerto de Veracruz ; sino que se desembarcan 
los géneros al Paso de la Fábrica, y de allí se 
llevan á lomo por el pueblo de Acayucan á las 
orillas de rio de San Juan, en donde los embarcan 
de nuevo en piraguas muy grandes , para llevar-
los por la barra de Tlacotalpan , al puerto de 
Veracruz. 
De algunos años á esta parte , los caminos de 
Tarifa y de Petapa , están llenos de troncos de 
cedrela que se han cortado inútilmente de orden 
de algunos comisarios de marina. Estos troncos, 
que son los mas hermosos del bosque, se están 
pudriendo, sin que nadie se acuerde de llevarlos á 
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la Habana. Los habitantes de las colonias espa-
ñolas están acostumbrados á estas disposiciones 
que no tienen ningún resultado , ylas atribuyen 
á la ligereza con que los ministros acogen y aban-
donan los proyectos. Poco tiempo antes de mi 
estancia en las orillas del Orinoco 5 unos com isio-
nados del rey remontaron este rio hasta el em-
bocadero del Carony , para contar todos los 
árboles que podían ser útiles en las construc-
ciones navales : midieron su diámetro y altura 5 y 
señalaron un número tan considerable de troncos 
de cedrela , laurus , 7 y coesalpinia , que to-
dos los astilleros de Europa juntos 110 hubieran 
podido emplearlos en diez años. No se cortó nin-
gún árbol; y esto largo y penoso trabajo no tuvo 
otro resultado que el de ocasionar gastos al go-
bierno. 
Si algunas indagaciones nuevas demostrasen la 
ninguna utilidad de construir un canal en el 
istmo de Tehuantepec, á lo menos el gobierno 
debería animar á los habitantes de esta provincia 
á mejorar el camino de Petapa al nuevo puerto 
de la Cruz por el Portillo. Una parte de los pro-
ductos del reino de Goatemala , los de la inten-
dencia de Oajaca y de Tehuantepec, podrían en 
todo tiempo venir á Veracruz por este camino. 
mi salida de Nueva España en 1804, el trans^ 
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porte de géneros á lomo desde Tehuaiitepec á 
Veracruz por Oajaca, costaba á 3o pesos la car-
ga: los arrieros ocupaban tres meses en andar un 
camino, que en línea recta no tiene mas que 75 
leguas. Conduciendo los productos por el istmo, 
y por el rio de Huasacualco , el porte de cada 
carga no costaría mas que 16 pesos; y como 
desde el Paso de la fábrica hasta Veracruz no se 
tardan mas que diez dias, se ahorran en el yiage 
entero setenta dias poco mas ó menos. El con-
sulado de Veracruz, que ha manifestado el zelo 
mas laudable para abrir este nuevo camino al 
comercio interior, abolió en i8o5 el derecho de 
5 p. 1 0 0 á que estaban sujetos los géneros que 
se embarcaban en el rio Huasacualco : este de-
recho se conocía bajo el nombre absurdo de 
derecho de tierra caliente. He creido importante 
publicar con la mayor exactitud todo lo que 
tiene relación con las comunicaciones proyecta-
das entre los dos mares , porque la topografía 
del istmo de Tehuantepec es del todo desconoci-
da en Europa; y á vista de las noí'das que acabo 
de dar, es indudable que este punto del globo 
merece tanto la atención del gobierno como el 
rio Chamaluzon, el lago de Nicaragua, el istmo 
de Panamá , la bahia de Gupica, y el barranco 
de la Raspadura., en el Choco. 
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El comercio exterior del remolde Nueva España 
según la situación de sus costas , se compone 
naturalmente del comercio del mar del sur, y 
del que se hace por el océano Atlántico. Los 
puertos de las costas orientales son Campeche, 
Huasacualco, Yeracruz, Tampico y Nuevo San-
tander ; si se pueden llamar puertos unas radas 
rodeadas de bajíos , ó de embocaderos de rios 
cerrados por barras, y que ofrecen un pobre 
abrigo contra el furor de los vientos del norte. 
En el capítulo tercero 1 hemos explicado las 
causas físicas que dan un carácter particular á 
las costas megicanas que hacen frente á la Europa. 
También hemos hablado de las tentativas que 
inútilmente se han hecho, desde 1624, para des-
cubrir un puerto mas seguro que el de Veracruz. 
La vasta porción litoral que corre desde el 
nuevo Santander, al N. y al N. O. , todavía es 
muy poco conocida, y podríamos repetir lo que 
Cortés escribió al emperador Carlos Y, tres años 
después de la toma de Tenochtítlan :« falta saber 
" el secreto de la costa que está por descubrir 
» entre el rio de Panuco y la Florida \ 
Casi todo el comercio marítimo de Nueva Es-
^ Tom. I , p. 87 , 94. 
2 Carlas de Corles , p. 3/(0 y 082. 
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paña hace siglos que está reducido á Veracruz. 
Los pilotos de la escuadra de Cortés con razón 
compararon el puerto de Veracruz á una faltri-
quera agujereada. La isla délos sacrificios, cer-
ca de la cual los buques hacen la cuarentena, y 
los bajios del Arrecife del medio, Isla verde r Ane-
gada de dentro.. Blanquilla, Galleguilla , y Gallega , 
forman con la tierra firme , entre Punta gorda 
y el pequeño cabo Mocombo , una especie de en-
senada que está abierta alN-O.: así, cuando so-
plan los nortes con toda su fuerza, sucede que 
los buques fondeados al pie del castillo de San 
Juan de Ulúa pierden sus áncoras , y drivan al 
E. ; y saliéndose por el canal que separa la isla 
de los sacrificios de la isla verde , los arrojan los 
vientos en 24 horas al puerto de Campeche. Hace 
18 años que el navio de linea /¿Í Castilla, que 
estaba amarrado con nueve cables al revellín del 
castillo de Ulúa , en una tempestad arrancó las 
argollas de bronce que estaban fijadas en el muro 
del revellín , y baró sobre la costa, en el mismo 
puerto, cerca del bajio de los Hornos al 0. de la 
punta Mocambo. En este navio fue en donde, 
por una desgracia extrordinaria , se perdió el 
gran cuarto de círculo que había servido para 
las observaciones del desgraciado Chappe, y que 
la Academia de ciéncias de Paris había vuelto 
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á pedir para hacer verificar sus divisiones. El 
buen fondeadero en el puerto de Yeracruz , es 
entre el castillo de üláa , la ciudad, y los bajios 
de la Lavandera. Cerca del castillo se encuen-
tran hasta 6 brazas de fondo ; pero el canal por 
donde se entra al puerto , apenas tiene 4 brazas 
de fondo y 38o metros de ancho. 
Los principales objetos de exportación de 
Veracruz, según las declaraciones hechas en la 
aduana, y tomando el término médio de muchos 
años de paz , son á saber 1 : 
Oro y plata en barras , ó amonedado, y objetos 
de platería, diez y siete millones de pesos. 
Cochinilla (grana, granilla y polvo de grana) 
4o o o zurrones ó 4oo,ooo kilogramas poco mas ó 
menos , por valor de 2,400,000 pesos. 
Azúcar, cinco millones y médio de kilogramas 
i,3oo, 000 pesos. 
Harinas por el valor de 5oo,ooo pesos. 
Añil megicano, 80,000 kilogramas, p§r el 
valor de 280,000 pesos. 
Carnes saladas , legumbres secas y otros co-
mestibles 100,000 pesos. 
1 Compárese, t. U , p. 62 , 288, 3 3 i , 369, §95, 
596 , 402, 407 y 425. 
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Cueros curtidos 80,000 pesos. 
Zarzaparrilla portel valor de 90,000 pesos. 
Vainilla 60,000 pesos. 
Jalapa 120,000 kilogramas , 60,000 pesos. 
Jabón 5o,000 pesos. 
Palo de Campeche 40,000 pesos. 
Pimienta de Tabasco, 3o,000 pesos. 
El añil de Guatemala, y el cacao de Guaya-
quil , son en tiempo de guerra dos objetos muy 
importantes del comercio de Veracruz. Sin em-
bargo no los nombramos en este estado, porque 
hemos querido limitarnos á los productos indí-
genas de la Wueva España. 
La importación de Veracruz comprende los 
artículos siguientes: 
Ropas , telas de hilo, de algodón, pañosy se-
derias^ por el valor de 9,200,000 pesos. 
Papel, 3oo,ooo resmas 1,000,ooo¡íte pesos. 
Aguardiente 3o,ooo pipas, 1,000,000 de pesos. 
Cacao 24,000 fanegas, 1,000^00 de^ pesos. 
Mercurio, 80o,,000kilogramas , 65o,000pesos. 
Hierro, 2,5oo,000 kilogramas, 600,000 pesos» 
Acero, 600,000kilogramas, 200,000 pesos. 
CAPÍTUtO XII. j l 
Vino, 40J000 pipas, 700,000. 
Cera, 25o,o00 kilogramas, 5oo,000pesos. 
En globo estimamos , un alo con otro en 
pesos. 
. Millones; 
La exportación por Veracruz en . . . 22 
La importación por Veracruz. . . . . 15 
Total del comercio. . . . . . . . 5^. 
Presentarémos aquí los estados del comercio 
de Veracruz, publicados por el consulado, á 
fines de 1802 y i8o5. 
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ESTADO I . 
BA1AHCE D E I . COMERCIO DE VERACRUZ EN l8o2. 
A. Importación, de E s p a ñ a á M á g i c o , en productos de agricultura y de industria 
nacional. 
D E N O M I N A C I O N 
LAS MERCANCIAS Y COMESTIBLES. 
Aquardiciile , 
Vino blanco •. 
Vino tiiilo 
I d e m , eu botellas.. 
Vinagre. , , 
Pasas 










libas frescas . . . . . . 
S a r d i n a s . . . . . . . . . . 
Anchovas. 
Papel blanco 
Papel de estraza... 
Hilo 









F i d e o s . . . . . 
Piedras de amolar. 
Hoja de lata 
Hierro en barras.. . 
Hierro labrado, . . . 
A c e r o . . . . . . . . . . . . 
Cordage, . . . 
Lienzos, paños , 
indianas , sede-' 





C A N T I D A D E S . 
29,695 p i p a s . . . . . 
4ó,335 iddtn 
21,557 idem . . . . . . 
i3,1 Sg botellas..,. 
3,374 pipas. . . . . 
a,5oi quintales.. 
2,590 idem . . . . . 
9,519 jarras . . . . 
02,099 arrobas . . . 




3.20 idem . . . . 
2,45o l ibras . . . . 
242 arrobas. . 
1,17o cantaros . 
98 barriles.. 
10 arrobas . . 
274,211 resmas... 
7,906 idem . , . . 
76 quintales. 
699 millares . 
492 
14*2 arrobas . . 




1,920 idem . . . . 
3,368 l ibras. . . . 
233 quintales. 
5i3 
289 cajas . . . . 
• 42,44o quintales. 
4,792 idem . . . . 
7,020 idem . . . . 
















































VALOR, TOTAL, en pesos 11,539,219 
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B. Importación de España á Mégico 3 en productos de agricultura 
é industria estrangera. 
D E N O M I N A C I O N 
LAS MERCANCIAS Y COMESTIBLES. 
Manteca . 













Varios tegidos , /"Tercios . . . . . . 
paños, telas, i n - í Cajones 
dianas y sedenás , | Baúles 
en . , . . ^Cajones toscos. 
























piezas . . . 
libras. . . 
quintales, 
libras. . . . 
idem . . . . 
idem . . . . 





















VALOE. TOTAL, en pesos , 8,85164o 
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C. Importación de América ( de las colónias españolas 
d Mégieo. 
D E N O M I N A C I O N 
de 
LAS MEUCANCIAS Y COMESTIBLES. 
C A N T I D A D E S . 





Cacao de Caracas 
Idem j de Maracaybo. 
I d e m , de Tabasco . . . 
Almidón . t 
Palo Campeche 
A ñ i l 
Pescado salado.. .V .V. 
Concha de to r tuga . . . . 
Sal 
Costales 
Sombreros de pa ja . . . 
Heniquen , 






























ídem . . . . 
í d e m . . . . . 
arrobas... 
quintales. 
l i b r a s . . . . 
arrobas... 
l i b r a s . . . . 

























6 , i5ó 
3o2 
1,124 
VALOR TOTAL , en pesos 1,607,729 
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D. Exportación de Mágico para España. 
75 
D E N O M I N A C I O N 
de 
L A S MERCANCIAS Y COMESTIBLES. 
Grana fina 
Granilla 
Polvos de g r a n a . . . . . . . . . . 
Añi l 
Vaini l la . 
Azúcar . . . 
Achiote * 
Algodón 
Pimienta de Tabasco 
Palo Campeche. 







Concha de tortuga 
Varios a r t ícu los . 
Planchas de cobre 
Oro amonedado y labrado. 
Plata labrada 
Plata amonedada 























i d e m . . . . 
i d e m . . . . 
quintales. 
í d e m . . . . 
libras . . . 
quintales. 
i d e m . . . . 
idem. . . . 
arrobas., 
l i b r a s . , . 
idem. 439 
670 quintales. 


























VALOR TOTAL, en pesos 33,866,2i( 
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E. Exportación de Mégico, para otras partes de la América 
española. 
D E N O M I N A C I O N 
de 
LAS MEIICANCIAS Y COMESTIBLES. 
Harinas. 
Azúcar. 
Cacao de Guayaquil, 
Cera 
Palo Campeche * . . . , 





Cosíales . . 
Loza ordinaria 
Oro en ojas 
Jabón 
Pita 
Cueros curtidos. . . . 
Varios artículos . . , . 





Oro amonedado . . . . 
C A N T I D A D E S . 
22,000 tercios... . 
7,266 arrobas... 
631 fanegas... 





7,690 . . . . . . . . 
23g cajas...» 
1,946 i d e m . , . 
i,235 arrobas. 
895 quintales. 
13,947 libras . . . 
33o quintales. 


























VALOR TOTAL, en pesos. 4 ,58i , i48 
CAPITULO X I I . r j j 
RESULTADOS 
Balanza del comercio de Veracruz, en 1802. 
, , Pesos. Pesos. 
Importación l en producciones nacionales 11,539,219 \ 20 3q0 85Q 
de España \ en producciones estraugeras... 8,851,64o J 1 J •> ? 
Exportación para España 33,866,219 
Diferencia á favor de la exportación. 13,475,36o 
Comercio de la metrópoli con Veracruz. 54,257,078 
Pesos. 
,. • i * » • 1,607,720 Importación de America • , \ n ,h 
- 1 . * ' • 4,58i,i48 Exportación para America 
Diferencia á favor de la exportación ' 3'97S,4i9 
Comercio de América con Veracruz. 6,188,877 
Pesos. 
j f • , „ i 21,998,688 
Importación total 7 7 
. , 1 38,447,367 
Exportación total r ' ^ ' Giro total del comercio de Veracruz. 6o,445,955 
E l comercio de Veracruz lia oceupado en 18102, 558 buques: 
T1 i í de E s p a ñ a . . . . . . . :i48 
Llegados ^ de A¿ér ica J43 
Llegados al puerto dé Veracruz. 291 
^ •, ( para España 112 
Salldos { para A m é r i c a . . . . . .53 
Salidos de Veracruz.'. 267 
58 I I B l l O V . 
OBSERYACIONE.S. 
1. a « El consulado de Veracruz hace publicar 
» anualmente estos estados del comercio, para ilus-
>y trar á los comerciantes acerca del consumo de 
»Nueva-España , y guiarlos en sus especula-
» ciónos. Siente no poder especificar mas porme-
»nor el valor de los lienzos , paños 9 indianas y 
»sederías contenidas en los cajones y baúles que 
»no se lian abierto en la aduana. Obsérvese por 
«punto general, que los cajones arpillados con-
»tienen sederías ; los cajones toscos quineaile-
»ría, drogas, cristales, YÍdrios , loza, sombre-
ros , zapatos ó botas; los tercios arpillados lien-
» zos de hilo y algodón, paños y bayetas ; final-
» mente los baldes méclias de seda y de algodón , 
«blondas , encages , pañuelos, vestidos , y otros 
»objetos de lujo. » 
2. a * En este avanzo no se han comprendido 
»los géneros y productos importados por cuenta 
« de la Real Hacienda , que hubieran aumentado 
«la suma total de las importaciones en 21 millo-
»nes y medio de pesos ; pues el gobierno ha re-
»cibido 15o,000 resmas de papel para las fábrí-
» cas de cigarros , 54,000 quintales de azogue , 
~ y otros artículos cuyo valor asciende á dos mi l -
CAPÍTUIO X I I . 
»Iones de pesos. La exportación en oro y plata 
«amonedada por cuenta del rev ha sido de 
»19 millones y médio de peso?, doce y medio de 
»los cuales se han expedido para España, y siete 
«para las colónias españolas de América. » 
5.a « Los productos de las manufacturas indí^ 
«genas han sido muy buscados ; y no se ha po-
«dido hacer frente á todos los pedidos; esto debe 
» excitar á los fabricantes para dar mas actividad 
» á sus talleres. » 
4. a«La importación de aguardientes de Europa 
» hubiera sido mucho mas considerable á no ser 
» el consumo cada dia mayor que se hace de los 
»de caña que se fabrican en Mágico. Los v i -
»nos de Jeréz y de la llioja son los mas bus-
«cados. » 
5. a Todavía hai que quejarse por las averias á 
«que dá lugar el mal modo de embalar los gé-
» ñeros que se embarcan para la América : no se 
«imita el ejemplo de Cádiz en los demás puer-
»tos de la península. » 
6. a La mayor parte del añil que se ha expor-
tado por el puerto de Yeracruz, procede del 
«reino de Goatemala. Este fruto precioso 
«viene en tiempo de guerra por el camino de 
«Oajaca; y debemos esperar que seguirá expor-
»tándose por Veracruz en tiempo de paz, si el go~ 
80 LIBRO V . 
«bierno hace libre el comercio del rio Huasa-
»cualco. » 
y.a A pesar del gran número de buques que 
«este año han llegado á Yeracruz en doscientos 
» sesenta viagcs de Europa á América, y de Amé-
»rica á Europa, no ha habido ningún naufragioj, 
»ni otro suceso funesto en el mar. La cruel en-
»fermedad del vómito prieto, que no ha afli-
»gido desde el mes de abril hasta el de octubre, se 
»ha llevado i,5oo individuos entre europeos y 
»habitantes de las regiones frias del reino de 
»Megico. Esta enfermedad ha entorpecido en 
«gran manera el comercio interior, porque los 
»arrieros temian acercarse al puerto de Yera-
»cruz. » 
9.a En el curso del año de 1802, el tribunal del 
«consulado ha juzgado ciento noventa y seis 
» pleitos, y no queda sino un proceso que sen-
stenciar. » 
VeracruZ; 1$ de febrero de i8o3. 
C A P I T U L O X I I . 8l 
ESTADO I I 
i V A S Z O B E L C O M E R C I O D E V E J R A e R f Z , E S l8o3. 
A. Importación de España á Mégtco en productos de agricultura 
nacional. 
D E N O M I N A C I O N 
t de 
LOS GÉNEROS Y FIIUTOS. 
Vino blanco, ' . . , . 
Vino tinto 
Vino en botellas 
Vinagre. 
Aguardiente. 
Aceite de aceit i ínas. . . 





Hierbas aromáticas. . . . 








Frutas en aanardiente. 





















idem . . . 
idem . . , . 
arrobas. . 
l ibras . . . . 
cpiintales. 
idem . . . . 
jarras . . . . 
barriles.. 
quintales. 
idem . . , . 
idem . . . . 
idem . . . . 
idem , . , . 
arrobas . . 
i d e m . . . . 
docenas . . 
600 trasqueras, 
V A L O R 




















VALOR T O T A L , en p e s o s . . . . . . . . . . . , 3,0104 
Tom. I I 
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B. Importación de España á Mégico, .en productos de industria 
nacional. 
D E N O M I N A C I O N 
de 
LOS GÉNKROS Y FRUTOS. 
C A N T I D A D E S . 
Papel blanco , 
Papel de estraza 
Hi lo , 








Baldosas de piedra . 
Sillas • • • • • • • 
Acero 
Hierro en barras . 
Hierro labrado , 
Clavos 
Telas, paños, ^"Tercios arpillados. 
sederias, m u - J Cajones arpillados., 
selinas y m e - j Cajones toscos, 
dias, en ' B a ú l e s . . 
187,958 resmas . 
6,6'44 idem. . . 









arrobas . . 
arrobas . . 
botellas.. 
quiutales. 
Y A L 0 B. 
en. 
pesos fuertes 
6,807 . . . . . . . . . 
4oo 
4,o52 | quintales. 





























VALOR TOTAL, en pesos 8,6o4,38o 
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C. Importación de España á Mágico, en productos de agricultura 
é industria estrangeras. 
D E N O M I N A C I O N 
L O S G E N E R O S Y F R U T O S • 
Manteca 
Queso 
Chorizos. . . . i . 
Bacalao w. 
Cerveza i . 
Tela otdinariá. 
Frasqueras.. . . 
Loza ;, 
Hierro ¿ . . . . . . . . . . . . 
Canela 
Clavos i . . . 
Pimiento ; . . ; . 
Papel blanco . . . ., 
Papel de manguilla. 
Acero ^ . . . . 1. . . 
Hoja de lala.; . . ; 
Baldosas de piedra de Genova. . . . 
Telas^ paños^ ^Tercios arpillados, 
sederías , mu-1) Cajones arpillados, 
selinás y mé-1-j| Cajones toscos...., 
dias, en \ tBaules , 




























libras. . . . 
í d e m . . . . 
i d e h i . . . . 
resmas.. 
ideni- . . . 
quin tales 
cajas . . . , 
V A L O R 
pesos fuertes. 



















9 7 ! . 9 ^ 
8i,545 
7,878,486 
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D. Importación de AméHca ( de las Cotónias Españolas 
á Mégico. 
D E N O M I N A C I O N 
LOS GENEROS Y FRUTOS. 
Cacao de Maracaybo. 
I d , de Tahasco . . . . . . 
Café 
Cera de la Habana. . , 
Td. de Campeche... 
Palo de Campeche.. 






Sombreros de paja. 
B r a m a n t e . . . . . . . . . 
Torcidas 
Mantas y hamacas. 
Sal.. 
Pescado salado. . . . 
Cables 
Concha de tortuga. 
Varios articulos..., 
C A N T I D A D E S . 






















idem . . . . 
quintales, 
arrobas... 
• i d e m . . . . 
quintales, 
arrobas . . 
idem . . . . 
piezas. . . 
idem. . . . 
docenas, 
arrobas . 

























VALOR TOTAL, en pesos.. 12,017,072 
CAPlTütO xn. 
E. Exportación de Mégico para España. 
85 
V A L O R 
pesos fuertes 
D E N O M I N A C I O N 
de 
LOS GENEROS Y FRUTOS. 
Grana .¡ , 
Gran illa 
Polvo de crana 
A ñ i l . . . . . 
Vanilla 
Azúcar 
Cacao de Guayaqui l . . 
Td. de Caracas . . . . , . , 
I d . de Maracaybo.. . . 
Td. de Soconusco.... 
Palo de Campeche... 
Peleterías 
Pimienta de Tabasco.. 
Aisodón en g r ano , . . . 
A c í i i o t e . . . 




Plata . . : 
Oro 













i d e m . . . . 
idem. , . 
libras . . . 
millares . 
arrobas... 
fanegas . . 
i d e m . . , . 
idem . . . . 





i d e m . . « 


























VALOR TOTAL, en pesos 12,017,072 
F. Expúrtmípn- da Éíégico para éttas. partes •de la América 
Española. 
D E N O M í N A. G I O N 
de 
L O S G É N E R O S Y F R U T O S . 
H a r i n a s . . . . . . . . . . . 
Azúcar. . . 
Cacao de Guayaquil. 
Palo Campechp.. . . . 











Comestibles . . . . 
Cobre labrado. . 




C A N T I D A D E S . 








idem . . . . 
fanegas . . 
quintales. 
arrobas . . 
• 5,974 • idem. 
1,766 cajas . 
V A L O R 
pesos fuertes. 
14,734 varas . . . 
1,022 ^ arrobas. 
692 cajas . . . 
i,3oo varas. . . 
i4,444 l i b r a s . . . . . . 
i • • 68- — quintales. 






















VALOR TOTAL, en pesos 2,465,846 
CAMTtJLO tlt. 8^  
RESULTADOS. 
Balanza del comercio de FeracrtiZj, en 1803, 
\ Pesos. Pesos. 
Importación i ten proclucciones riációnáles.... lo ,6 í4 ,8o3 í .0 AQ3 2ft0 
de España \ en producciones estrangeras... 7,878,486 f 10» 9 > 09 
Exportación para España 12,017,072 
Diferencia á fatór de la importáción . . » 6,476,217 
Comercio total de la metrópoli con Veracruz. 3o,5io,36i 
Pesos. 
Importación de América ^ / • ¿ e ' t / f 
Exportación para América. '. • • • 2,465,846 | 
Diferencia á favor de la eXportaciott . • i ,o§3,4i8 
Comercio total de Aiñérica con Véracniz • • 3,839,274 
Pesos. 
Importación total. • • • • • • • • 1 ^ 6 , 7 1 7 
Exportación total. • 14,482,917 
Total del comercio de Veracruz. • • 34,349,634 
E l comercio de Veracruz se lia hecho en 1800, con 4Í9 buques: 
Olidos | P ^ á E s p a ñ a . . . . . . 82 
\ para America 125 
2l4 N 205 
, , ( d e España. io3 
Llegados ^ de A¿érica m 
unm r, 
GBSEKVACÍGÍNÉS. 
1. a « Habiendo obtenido la aprobación de ía 
»corte y de todos ios cuerpos de estado , el 
«avanzo que formó el consulado de Yeracruz, 
» se sigue dando la mayor publicidad á todo lo 
»que tiene relación con el comercio de Nueva 
«España. Entre los objetos de importación y 
«exportación, no se han incluido 00,000 quin-
»tales de azogue; 280,000 resmas de papel des-
»tinadas á la fábrica de tabaco, 4JOOO quintales 
»de hierro embarcados en buques de guerra , 
» 12,5oo quintales de planchas de cobre, y cinco 
«millones de pesos enviados á España ; ni tam-
«poco 1,200,000 pesos que han pasado á las is-
«ías Antillas , para gastos de las fortalezas: por-
»que todos estos artículos han sido exportados 
»é importados por cuenta del gobierno. « 
2. a Este año ha habido tres naufrágios en la 
«isla de Cancun y el bajío del Alacrán : la com-
«pañia de seguros, fundada en 19 de julio , ha 
«aseguradoen seis meses por valor de 74®?°°° 
« pesos. Las circunstancias políticas de la Eu-
»ropa y ios temores de una guerra marítima 
«han entorpecido el comercio de Veracruz. de 
CAPÍTULO X I I . 8g 
»suerte que; su actividad ha sido mucho íiienor 
»que el año anterior. » 
Veracruz, d 2S de enero de íSol\. 
Por los estados de comercio de Veracruz pu-
blicados por el consulado , resulta que jun-
tando los géneros importados por cuenta del 
gobierno , con los que forman eí objeto de las 
especulaciones de los comerciantes, se encuentra. 
C O M M E R C I O 
de 
V K B A C B Ü Z , 
VALOR EN PESOS ETJEHTES i 
En 1802. 
Exportación. . 
Oro y Plata. . . 











CoMEacio TOTAI.. 82,047)000 43,897,000 
£1 uno de estos dos años présenta una extra-
ordinaria actividad de comercio , porque des-
pués de una larga guerra marít ima empezábala 
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Europji á disfrutar de los beneficios de la paz : 
el otro año nos dá un estado de comercio menos 
brillante, porque el temor de una guerra pró-
xima habia hecho suspender desde el mes de 
junio la exportación de metales preciosos y pro-
ductos de la agricultura de la Nueva España. 
El consulado de Veracruz cuenta entre sus 
miembros hombres tan distinguidos por sus l u -
ces como por su zelo patriótico : es al mismo 
tiempo tribunalqu.e]nzgSLlos negocios contencio-
sos de comercio , y junta administrativa encar-
gada de la conservación del puerto y de los 
caminos, de los bospitales, de la policia de la 
ciudad y de-todo lo relativo á los progresos del 
comercio. La junta se compone de un prior ^  dos 
cónsules , un asesor, un sindico y nueve vocales. 
Las causas litigiosas se juzgan gratis , por decla-
raciones verbales y sin intervención de abogados. 
A la actividad del consulado de Yeracruz se debe 
la empresa del camino de Perote que, en 18o5, 
costaba por legua mas de 25,oo0 pesos ; la me-
jora de los hospitales , y la construcción de un 
hermoso fanal giratorio hecho en Londres según 
el plan del célebre astrónomo el señor Men-
dozdyñios. Este fanal consiste en una torre muy 
elevada colocada al extremo del castillo de San 
Juan de Ulua , que con la linterna ha costado 
CAIUTUIO fifi. gi 
cerca de cien mil duros : las lamparas con cor-
riente de aire, y reverberos , están fijadas en un 
triángulo que dá bueltas por médio de una má-
quina de relox , de manera que las luces desapa-
recen cada vez que la máquina presenta uno de 
sus ángulos agudos á la entrada del puerto. A 
mi salida de Veracruz, el consulado se ocupaba 
en dos nuevos proyectos igualmente útiles , á 
saber , de proveer á la ciudad de agua potable y 
y de la construcción de un muelle, que, avan-
zándose en fo rma de parapeto, pueda resistir al 
choque de las olas. Guando bemos hablado de la 
calzada del rio de Jamapa 1, hemos tenido oca-
sión de examinar el primero de estos proyectos. 
En toda ía América española, existe una anti-
patía, manifiesta entre los habitantes de los lla-
nos ó regiones calientes , y los de ía mesa de las 
cordilleras. Esta antipatia la advierte el viagero 
europeo , ya sea que suba el rio de la Magdalena 
para ir desde Cartagena de Indias á Santa-Fé de 
Bogotá , ya sea que suba la cordillera de los 
Andes para ir de Guayaquil á Q u i l o , de Piura 
y de Trugillo á-GajaBaarca , ó de Veracruz 4 la 
capital'de Mégico. líos habitantes de las co&tas, 
acusan al* pueblo montañés de frialdad y poca v i -
1 t'eám U I t , p. «4. 
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Veza ; y estos echan en cara á los de la costa su 
T e l e i d a d é inconstancia en las empresas. Podria 
d e c i r s e que se han e s t a b l e c i d o dos p u e b l o s de dis-
tinto origen , en una misma provincia ; porque 
en corta extensión de terreno se reúnen, ade-
mas del clima y de las producciones , todas las 
preocupaciones del norte y del médiodia de la Eu-
ropa. Estas mismas preocupaciones alimentan la 
rivalidad que seadvierte entre los comerciantes de 
Mégico y los de Yeracruz: los primeros como están 
immediatos al gobierno , saben aprovecharse de 
su posición central. Un virey que llega á Nueva Es-
paña , se halla colocado entre los diversos partidos 
de los togados, el clero, los propietarios de minas, 
los comerciantes de Mégico ylosde Veracruz: cada 
partido trata de hacer desconfiar de sus adver-
sarios , acusándoles de un espíritu inquieto é ino-
vador, de un secreto deseo de independencia y 
libertad política. Por desgracia la metrópoli ha 
creido hallar su seguridad en las disensiones in -
ternas de las colonias , y por eso lejos de calmar 
los odios individuales , ha visto con satisfacción 
nacer esta rivalidad entre los indígenas y los es-
pañoles , entre los blancos que habitan las cos-
tas , y los que se han establecido en la mesa del 
interior. 
Si el puerto de Veracruz , bien que no sea sino 
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un mal íondeadoro entre bajíos , recibe al año 
4oo ó 5oo buques, al contrario el de Aca-
pulco 1, que es uno de los mas hermosos puer-
tos del mundo conocido, apenas recibe diez. La 
actividad mercantil de Acapulco está reducida al 
galeón de Manila , conocido bajo el nombre im-
propio de nao de China , al cabotage con las cos-
tas de Guatemala , de Zacatula y de San Blas, y 
cuatro ó cinco barcos que anualmente se expi-
den en Guayaquil y Lima. La mucha distancia 
délas costas de China , el monopolio de la com-
pañía de Filipinas, y la gran dificultad de remon-
tar contra la corriente delosvientos ácia las costas 
del Perú, son las causas que entorpecen el co-
mercio déla parte occidental del reino de Mégico. 
El puerto de Acapulco forma una inmensa 
concha cortada entre peñascos graníticos, abierta 
al S. S. O., que tiene deE. á O. mas de 65ooo me-
tros de ancho. Pocos sitios he visto en ambos 
hemisférios que presenten un aspecto mas salva-
ge , y aun diré mas lúgubre y romanesco. Las 
masas de peñascos, recuerdan por su estructura, 
la cresta hendida de picachos del Mont-Serrat en 
Cataluña , y están compuestas de granito de gra-
nos gordos , parecido al de Ficthelberg , y de 
1 y cáseas I I I , t , I , p. 87; y cap. VIJÍ , ,,. 452. 
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Carlsbad en Alernánía. Este granito está estrati-
ficado , pero los lechos ó bancos están inclina-
dos sin regularidad, ya al S. ya al S. E. De otra 
parte estas costas peñascosas son tan escarpadas, 
que un navio de linea puede rasarlas sin correr 
ningún riesgo , porque casi en todas partes hay 
de diez á doce brazas de fondo. 
La islita de la Pvoqueta, ó del Grifo , está situa-
da 'de manera que se puede entrar en el puerto 
de Acapulco por dos canalizos; el primero que 
se llama Boca chica j forma un canal que se d i -
rige de 0. á E. y no tiene mas de 240 metros de 
ancho desde la punta del Pilar hasta la del Grifo. 
El segundo ó la Boca grande , comprendido en-
tre la isla de la Roqueta y la punta de la Bruja , 
tiene milla y média de abertura; y en el interior 
de la ensenada por todas partes se encuentran dé 
24 á 3o brazas de fondo. Se distingue vulgar-
mente el puerto asi llamado, y la grande eñse-
nada llamada bahia , en donde el mar del S. O. 
se deja sentir con violencia á causa déla anchu-
ra de la Boca grande. El puerto cóiftprende la 
parte mas occideñtal de ta bahia evñre la playa 
gmnde y la enseñada de Sania Lucia t affi íriüy 
cerca de tierra encuentran los buqués un exce-
lente fondeadero „ de 6 á 10 brazas de agua. 
Allí dimos fondo con la fraeátá Ufué en el mes 
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de marzo de 18o5 5 treinta y tres dias después 
de nuestra salida de Guayaquil. 
Al examinar el estrecho istmo que separa el 
puerto de Acapulco de la bahia de la Langosta 
del abradeSan Nicolás , pareceque la naturaleza 
ha querido formar allí un tercer canalizo seme-
jante á los otros dos. Este istmo que tiene cuan-
do mas 4 oo metros de ancho , es muy notable 
bajo el punto de vista geológico. En él hemos tre-
pado por peñascos desnudos y de una figura 
extraña : apenas tienen 6o metros de elevación , 
y parecen despedazados por la acción prolongad! 
délos terremotos, que son frecuentes en aque-
lla costa. En Acapulco se observa que los estre-
mecimientos se propagan en tres diferentes d i -
recciones : á veces vienen del O. por el istmo de 
que acabamos de hablar; á veces del N O. como 
si salieran del volcan de Colima ; y otras veces 
del S, De algunos años á esta parte , estos últi-
mos son los mas fuertes, y vienen precedidos de 
un ruido sordo , tanto mas espantoso , cuanto 
es extramadamente prolongado. Eos terremotos 
que se experimentan en la dirección dfel S. se 
atribuyen á volcanes submarinos; pues allí se vé 
lo que yo he observado muchas veces de noche 
eo el Callao de Lima, que el mar se agita repen-
tmamente de una manera espantosa, en tiempo 
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sereno y de calma, y sin el menor soplo de viento. 
La bahía de Acápulco , en su vasta extensión, 
no presenta mas que un solo bajío que no tiene 
sino 4o metros de ancho , y se llama Santa Ana , 
porque se conoció en 1^81 , por la pérdida in-
esperada del navio la Santa Ana perteneciente 
al comercio de Lima. Las Bajas, que son unas 
piedras que hemos rasado á nuestra entrada por 
la Boca Grande ; el Farallón del Obispo y la islita 
de San Lorenzo , cerca de la punta de Icacos, no 
presentan ningún riesgo , porque son escollos 
visibles; son masas de peñasálas cuales se acerca 
uno sin temor de tocar, y pueden considerarse 
como destrozos de la antigua costa. Al S. E. de la 
punta déla Bruja está el puertccillo del Marques 
el cual forma una bahía de una milla de ancho, 
que á su entrada tiene de 18 á 20 brazas , y en 
el interior de 8 á 10 de fondo. Esta bahía no es 
frecuentada á causa de su inmediación al puerto 
de Acapulco : es un lugar solitário y salvage, pero 
en breve se formarla en él una ciudad populosa, 
si estuviese situada en las costas orientales de la 
Nueva España. 
El surgidero de los puertos de Realejo , Son-
zonate, Acapulco y San Blas, es muy peligroso en 
invierno; es decir, durante la estación de las llu-
vias , que en todas las costas occidentales de 
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America1, éntrelaislaChiloé y laGalifornia, duran 
cíesele el mes de mayo hasta diciembre ; el prin-
cipio y fm del invierno son los mas temibles.- En 
los meses de Junio y de septiembre se experimen-
tan 2 violentos uracanes , y entonces en las cos-
tas de Acapulco y de San Blas se encuentra mar 
de leva tan embravecido, como lo está en invier-
no cerca de la isla de Chiloé y en las costas de 
Galicia y Asturias. El grande océano no merece 
el nombre de océano pacífico sino desde el pa-
ralelo de Coquimbo hasta el del cabo Corrientes, 
entre los 3o0 de latitud austral y los 5o de latitud 
boreal ; pues en aquella región es donde reina 
serenidad constante; allí es en donde los suaves 
1 A excepción de Guayaquil , en donde las lluvias 
duran desde el mes de diciembre hasta abril y mayo 
En Guayaquil llueve á chaparrones, al paso que reina 
una gran sequedad, no solo en Panamá, sino ya en el 
cabo de San Francisco, én Atacamez. En otro lugar 
hablaré de esta contraposición de estaciones que ofrecen 
las cordilleras y las costas, y muchas veces los dife -
rentes puntos de una misma costa. Basta adelantar 
aquí, en general, que es un error el suponer que bajo 
los trópicos la sequía y las lluvias alternan en todas 
partes según las leyes que se han observado en las islas 
Antillas. 
^ Fcáse cap. I I I , t. 1, p. 93. 
Tom. JV. ' rj 
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vientos de S. S. 0. ydeS. E. soplan todo el año; 
y sin que se perciba el infljijo de las estaciones. 
Entre los 5o de latitud boreal y el estrecho de 
Baring , en la parte oriental del grande océano , 
en el invierno , esto es desde el mes de mayo 
hasta octubre, reina el viento S. S. 0. 1, y aun 
S. S. E. , que se designan todos con el nombre 
general de bendavales ; en verano , esto es desde 
el mes de noviembre hasta fin de abril , soplan 
las brisas ó vientos de N. y N. E. Los bendavales 
son tempestuosos , duros, acompañados de es-
pesas nubes que , cerca de tierra „ particular-
mente en agosto, septiembre y octubre , se des-
cargan con aguaceros que duran de veinte á 
veinte y cinco días. Estas lluvias abundantes 
destruyen las cosechas, al paso que el viento S. 0. 
arranca de raíz los árboles mas grandes. Yo he 
visto cerca de Acapulco un ceiba ( bombax cei-
ba ) cuyo tronco tenia mas de siete metros de 
circunferencia, que había sido arrancado por los 
bendavales. Las brisas son flojas , y muchas 
veces interrumpidas por calmas muertas; soplan 
estando el cielo hermoso y sereno, como sucede 
en general con todos los vientos que tienen la 
misma denominación que el hemisfério en don-
de reinan. 
i Vientos del tercer cuadrante. 
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Cerca de Acapulco ( y el saber este hecho es 
muy importante para los pilotos que frecuentan 
aquellas aguas ) los monzones del norte inclinan 
constantemente al N. 0. : el viento N. E.1 , que 
se encuentra guas adentro , y á latitudes mas 
australes , es muy raro , y el yerdádero oeste 
se hace temer allí por su extrema violencia. Es 
probable que lo ancho del continente y la cor-
riente ascendiente que se forma en la superficie 
de una tierra tan fuertemente calentada , cau-
san estos movimientos de la atmosfera ácia el 
E. , y que este efecto se deja de percibir aleján-
dose del continente. Dependiendo la regularidad 
de los monzones, y las variaciones en la dirección 
del viento, dfe la influencia de las estaciones , no 
se perciben sino á una distancia de quatro ó 
cinco grados de las costas. Mas al 0. presenta el 
grande Océano los mismos fenómenos que el 
océano atlántico ; pues entre los limites de los 
trópicos se encuentra todo el año el viento alísio, 
que podría llamarse eHwmto de la rotación cíe la 
1 Sin embargo el viento terral que sopla por la no-
che , y hasta las 8 , 6 las 9 de lá mañana, en Sonzonate , 
Realejo y Acapulco, es E. y N.-E.; y en verano , sise 
tiene la desgracia de aterrar al E. dé Acapulco, es 
con este vientecillo con el que se remonta. 
7* 
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tierra , y que declina ya al N. , ya al S. según la 
denominación del hemisferio en donde sopla. 
Algunas veces sucede que los buques que tienen 
de Chile ó de Lima , se colocan entre longitudes 
demasiado occidentales, de miedo de aterrar al 
E. de Acapulco : pero en vano aguardan allí el 
viento N. O. que no sopla sino cerca de las cos-
tas ; el N. E. los fuerza á subir hasta el parallelo 
de 20°, para acercarse al continente, que se ex-
tiende en la dirección del S. E. al N. O. , y solo 
allí á 4o leguas de tierra encuentran el viento 
N. O. que les lleva al puerto. Estos mismos vien-
tos del O. precisan al galeón de Acapulco , cuan-
do vuelve á Manila, á tomar la derrota al S. hasta 
los 12° ó i/j0 de latitud. En aquellos parallelos , 
ácia los i o3o de longitud , y por consiguiente á 
mas de 200 leguas al O. de las costas de Guate-
mala , encuentra el galeón los vientos alisios 
(E . y E. N. E. ) , que no le dejan ya hasta las 
islas Marianas. 
El comercio de Acapulco con los puertos de 
Guayaquil y de Lima, es muy poco activo. Los 
principales objetos son el cobre, aceyte y un 
poco de vino de Chile , pequeña cantidad de 
azúcar y quina del Perú , y finalmente el cacao 
de Guayaquil , que se destina sea para el consu-
mo interior de Nueva-España , sea para proveer 
C A P Í T U L O t í l . . • 101 
la Habana y las islas Filipinas , sea en fin para 
enviar á Europa en tiempo de guerra. El carga-
mento de los buques que retornan á Guayaquil 
y á Lima es casi nada , y se reduce á algunos 
géneros de lana de las fábricas de Querétaro , á 
un poco de grana , y á mercancías de las Grandes 
Indias , que se exportan de contrabando. Lo 
largo y en extremo dificíl de la navegación , 
desde Acapulco á Lima, es lo que opone los ma-
yores obstáculos al tráfico entre los habitan-
tes de Mégico y los del Perú. Se navega fácil-
mente , en seis ú ocho dias, desde el Callao de 
Lima á Guayaquil, pero se ponen tres, cuatro 
ó cinco semanas para ir de Guayaquil á Acapulco: 
al contrário , para llegar del hemisferio boreal 
al austral , esto es délas costas de Mégicó á las 
de Quito y del Percí, es necesario luchar á un 
tiempo contra las corrientes y los vientos. Desde 
Guayaquil al Callao no hay mas que 210 leguas 
marinas ^ y muchas veces se gasta doble tiempo 
para hacer esta travesía en la dirección de N. al 
S. que para ir desde Acapulco á Manila por una 
derrota de mas de 2,800 leguas marinas. Sucede 
frecuentemente, que para ir de Guayaquil al Cal-
lao se emplean tantas semanas, como dias para 
volver del Callao á Guayaquil. 
La travesía desde las costas deí Perú á las- de 
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Nueva España tiene tres enemigos : las calmas 
muertas , que reinan principalmente en las in-
mediaciones de la línea , los vientos furiosos co-
nocidos bajo el nombre de papagallos , de que 
hemos hablado al fin del tercer capítulo, y el 
peligro de aterrar al E. de Acapulco. Las calmas 
son tanto mas temibles 9 quanto que mientras 
duran, egercen las corrientes toda su influencia. 
Ademas , los buques españoles que se emplean 
para el comercio del mar del sur están tan mal 
construidos > que son el juguete de aquellas cor-
rientes con solo que los vientos sean flojos. Los 
parages en donde estas se hacen sentir con mayor 
fuerza , son las islas Galápagos , que M. Collnet 
examinó por primera vez con alguna exactitud. 
Hay egemplos de buques construidos en Guaya-
quil y que obedeciendo mal al timón, han cruza-
do entre estas islas durante dos meses sin poder 
alejarse de ellas , expuestos á cada paso, á pesar 
de la calma muerta , á ser llevados por las cor-
rientes 1 sobre las orillas que están cubiertas de 
escollos. Los pilotos peruleros procuran cortar 
la línea á siete ú ocho grados al E. del grupo de 
las islas Galápagos, Los ingleses y los anglo-arae-
ricanos 3 á quienes la pesca del cachalote llama 
1 Fancouver, I I I , p . ^úl .^ 
2 Veás& cap. X , t. 11, p. /,5o. 
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á aquellas aguas , tcmea mucho menos que los 
españoles aquel archipiélago : frecuentemente 
toman tierra en él , tanto para coger tortugas , 
que les dan un alimento sano y agradable , como 
para desembarcar los marineros enfermos, Go-
mo los barcos pescadores ( Whalers ) son de una 
construcción muy fina , experimentan menos 
driva quando los vientos son débiles y blandos. 
Cuando ya se ha escapado de las calmas que 
reinan bajo el ecuador , entre el cabo de San 
Francisco y el archipiélago de Galápagos , los 
barcos peruanos encuentran ácia los i50 3o' de 
latitud boreal, y los io30 y 106o de longitud 
occidental, otra región igualmente temible por 
las calmas, que son frecuentes en los meses de 
febrero y marzo. El año anterior al en que visita-
mos aquellas aguas, una calma muerta de 28 días, 
junto con la falta de agua que fue consiguiente, 
obligó á la tripulación de un navio recién cons-
truido en Guayaquil á abandonar un rico carga-
mento de cacao , y salvarse en la lancha para 
buscar la tierra que estaba 80 leguas distante. No 
son raros semejantes accidentes en el mar del 
sur , en donde los pilotos tienen la costumbre 
reprehensible de embarcar un corto número de 
barricas de agua por dejar espacio para las mer--
radurias. Las calmas que reinan en el paralelo 
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de i4c norte , que solo pueden compararse con 
las del golfo de Guinea, son tanto mas temibles , 
cuanto se sufren ya al fin de la travesía. 
En la navegación del Callao y de Guayaquil á 
Acapulco , se procura aterrar al 0. del puerto 
á causa de los vientos y de las corrientes , cuya 
dirección es muy regular cerca de las costas. 
Generalmente se procura poner el cabo en los 
farallones de Siguantanejo , que están distantes 
mas de 4o leguas al 0. N. 0. de Acapulco , un 
poco al occidente del morro de Pclatlan. Como 
estos farallones son muy blancos , se ven á cua-
tro leguas de distancia en el mar. Cuando se 
han pasado , se costea tomando lá dirección del 
S. E. ácia la punta de Satlan y las hermosas orí-
lias de Sitíala y de Coyuca, que están cubiertas 
de palmas. Solo se conoce el puerto de Acapulco 
por las tetas de Coyuca , y el gran cerro de la 
Brea ó Siclata. Esta montaña 1 que se vé á 38 
millas de distáncia del puerto , está situada al 
O. del alto del Peregrino , y sirve de señal á los 
navegantes como el picodeOrizaba, la campana 
de Trugillo, y la Silla de Payta. Desde las costas 
de California y Cinaloa hasta Acapulco , y aun 
1 Veáse el mapa del camino de Acapulco á Mégico. 
( Atlas Megicano, pl. V . ) 
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muchas veces hasta Tehuantepec, en la estación 
que allí se llama verano, que es de diciembre á 
abril, la corriente vá del N. 0. al S. E. , y en in-
vierno, desde el mes de mayo hasta el de diciem-
bre al N. O. ,y mas frecuentemente al O. N. 0. 
Este movimiento de las aguas del océano, que 
solo se percibe á 4o leguas de distáncia de las 
costas , es la causa porque en verano la travesía 
de Acapulco á San Blas dura de veinte á treinta 
dias , al paso que á la vuelta en invierno no dura 
mas que cinco ó seis. 
En las costas occidentales del nuevo continen-
nente , entre los 16o y 27o de latitud boreal, un 
navegante que se encuentre falto de medios para 
hallar su longitud , puede estar bastante seguro 
de que , si la observación de latitud le pone mas 
al norte que la corredera, han llevado las cor-
rientes su buque ácia el O. : al contrario, 
su longitud será mas oriental que la que resulta 
de la estima , si la latitud observada es menor 
que la estimada. Pero estas reglas resultan muy 
inciertas al sur del paralelo de 16o norte, y en 
todo el hemisfério austral, como yo misino me 
he convencido de ello , comparando con mucho 
cuidado dia por dia en la parte oriental del 
grande océano el punto 'de eslima con la longitud 
cronométrica y las distáncias tomadas entre la. 
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luna y el sol. Los enormes errores de longitud , 
en que se incurre por la fuerza de las comentes, 
ha9en las navegaciones en aquellas aguas , tan 
largas como dispendiosas : estos errores se acu-
mulan en travesias de 2,000 leguas , y en nin-
guna parte se hace tan indispensable el uso de 
los guarda-tiempos y el poner en práctica el mé-
todo de las distáncias lunares, como en un mar 
de tan vasta extensión. Así es que de algunos años 
acá, aun los pilotos menos instruidos empiezan 
á persuadirse de la grande utilidad de las ob-
servaciones astronómicas. Yo he conocido en Li -
ma comerciantes españoles que habian compra-
do guarda tiempos de 1,200 á 6,5oo pesos, con 
el objeto de embarcarlos en los buques nueva-
mente construidos. He sabido con satisfacción 
que varias embarcaciones inglesas y an^lo-ame-
ricanas, que doblan el cabo de Hornos para ir á 
la pesca de la ballena , y para visitar la costa del 
N. 0. de América, van provistos de cronómetros. 
La travesía de Acapulco á Lima , es muchas 
veces mas penosa y larga que una navegación 
desde este último puerto á Europa. En invierno 
se navega subiendo hasta los 28o ó 3o0de latitud 
austral, antes de acercarse álas costas de Chile; 
y algunas veces se ven precisados á virar al 
S. S. 0. mas allá de la isla de Juan Fernandez, 
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Esta navegación por altura , de que , en 17/40 , 
dio el primer egemplo Diego de Ocampo, siendo 
virey de Mégico don Antonio de Mendoza , dura 
comunmente de tres á cuatro meses ; pero hace 
pocos años que el navio el Neptuno pertenecien-
te al comercio de Guayaquil, estuvo siete meses 
para ir desde las costas de Mégico al Callao. 
En verano , desde el mes de diciembre hasta 
el de mayo , se remonta desde la punta Fariña 
(lat. 4o 33' sur ; long. 83045' ) 1 á Lima á favor 
del terraL Esta última derrota se designa con el 
nombre de navegación por el meridiano , porque 
en vez de alejarse tres ó cuatro cicutas leguas al 
O. de las costas , se procura variar muy poco 
de longitud. En el Perú , entre Paita y el Callao , 
en Mégico , entre Sonzonate y Acapulco , y en 
general en la mayor parte de las costas bajo la 
zona tórrida , el viento de tierra es muy fresco 
por la noche, y varia del S. E. al S. E. -^ al E . : entre 
el cabo Blanco y Guayaquil sucede lo contrario, 
pues por la noche viene el viento del mar ácia 
la tierra. Los pilotos saben sacar partido de esta 
circunstancia luego que han aterrado sobre la 
punta Pariña; pues dán por el dia, durante 18 
1 Yeáse mi Recueíl d'obset'v. asironom. , rediré par 
M' Oltmans, t. I I , p. 45o. 
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horas , bordadas al ancho ácia el S. S. O. y de 
noche , quando refresca el viento de tierra, ponen 
el cabo sobre la costa durante otras seis horas , 
dando bordos con buen cuerpo de velas á 
causa de las corrientes. En esta navegación por 
el meridiano, no deben apartarse de tierra arri-
ba de 6o á 70 leguas, ün piloto portugués ha 
probado modernamente que el método de las 
bordadas puede ponerse en práctica aun en in-
vierno 1 , siempre que el navio obedezca bien al 
timón. Tiene ademas este método la gran venta-
ja de abreviar el camino : y con él se evitan las 
grandes tempestades que reinan en el mes de 
agosto , septiembre y octubre entre los 28o y 33° 
de latitud sur. Me ha parecido conducente dar 
aquí estas noticias circunstanciadas acerca de 
la navegación en la parte oriental del grande 
océano , no solo por lo que importan al comer-
cio del nuevo continente , sino principalmente 
porque prueban un principio que deberia influir 
poderosamente en todos los cálculos de la polí-
tica; cual es , qué la naturaleza ha puesto enor-
ormes obstáculos á las comunicaciones maríti-
mas entre los pueblos del Perú y Mégico. En efec-
1 Moraleda ; Derrotero del m a r del sur. Manuscrito 
i i i u i precioso. 
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lo estas dos colonias , que por su posición están 
bastante cerca la una de la otra , se miran entre 
si, casi tan estrangeras como lo son páralos habi-
tantes de los Estados-Unidos y para los de Eu-
ropa. 
El ramo de comercio mas antiguo é impor-
tante de Acapulco , es el trueque de las mercan-
cías de las Grandes Indias y de China con los 
metales preciosos de Mégico.Este comercio limi-
tado á un solo galeón , es sumamente sencillo ; 
y aunque yo he estado en el mismo parage en 
que se celebra la feria mas famosa del mundo, 
poco añadiré á las noticias que ya se han dado 
antes de ahora. 1 
Un oficial de la marina real tiene el mando 
del galeón que generalmente es de 1,200 á i ,5oo 
toneladas , y se hace á la vela en Manila á 
mediados de julio ó principio de agosto cuando 
el monzón del S. O. se ha fijado perfectamente. 
Su cargamento consiste en muselinas , telas pin-
tadas , camisas de algodón ordinárias, seda cru-
da , médias de seda de China ? obras de platería 
labradas por los chinos en Cantón ó en Manila, 
1 Ansorís Fojage^ \o\. I I , cap. X , p. GS-yS. 
Le Gentil, ÍI , p- 216. Raynal3II, ip. $0. De Cuines> 
111. p. 407. Henonard de St.-Croix, I I , p. Soj. 
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especias y aromas. El \ iage se hace por el estre-
cho de San Bemardino ó por el cgibo Bajador, 
que es la punta mas septentrioiial de la isla de 
Luzon : en otro tiempo duraba cmco o seis me-
ses ; pero desde que se ha perfeccionado el arte 
de la navegación, no es mas que de tres ó cua-
tro. Los vientos del N. O. y S. O. reinan en 
el grande Océano como en general en todos los 
mares, fuera de los limites naturales délos vien-
tos alisios , al N. y al S. del paralelo de los 28o 
y 5o0 : y siendo opuestos en su dirección á los 
vientos alisios, pueden considerarse como unas 
contracorrientes atmosféricas. Estando yo en el 
Perú , unos buques ingleses , á la verdad exce-
lentes veleros , vinieron favorecidos por estos 
vientos desde el cabo de Buena Esperanza á Yal-
paraiso , en Chile , en noventa dias , á pesar de 
ser su carera del O. al E. , cerca délos dos tér-
cios de la circunferencia del globo. En el hemi-
sfério boreal el viento N. O. facilita la travesía 
de las costas del Canadá á Europa, bien asi como 
la del Asia oriental á las costas occidentales del 
reino de Mégico. 
Antiguamente subia el galeón hasta mas allá 
délos 35ode latitud norte para aterrar en la Nue-
va California, en los montes elevados de Santa 
Lucia que sobresalen al E. del canal de Santa 
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Bárbara. De unos veinte años á esta parte el ater-
rage se hace mas al sur ; pues luego que los p i -
lotos descubren la isla de la Guadalupe ( lat. 
28053' ) viran al S. E. , evitando los riesgos del 
escollo llamado ^ ¿ r e - ^ s ^ y los dos farallones 
de los Alisos, Lo que es muy desagradable , es 
que en toda esta larga travesía „ desde Manila 
hasta la isla de la Guadalupe y las costas de la 
California no encuentra el galeón ni un solo 
punto de arribada. Seria de desear que al norte 
de las islas de Sandwich se hubiese descubierto 
algún nuevo archipiélago que , situado entre el 
antiguo y el nuevo continente , pudiese ofrecer 
provisiones frescas y un buen fondeadero. 
Según las leyes actuales, el valor dé los géneros 
que lleva el galeón no deberla exceder de 5oo,ooo 
pesos, pero generalmente asciende á millón y mé-
dio ó dos millones. Las comunidades ecclesiás-
ticas son , después de los comerciantes de Mani-
la, quienes toman la mayor parte en aquel co-
mercio lucrativo : estas comunidades emplean 
en él cerca de los dos tércios de sus capitales en 
lo que muy impropriamente llaman dar dcor-
responder. Luego que llega á Mégico la noticia de 
haberse avistado el galeón en las costas , se cu-
bren de gente los caminos de Ghilpansingo y 
Acapulco ; los comérciantes se dan priesa para 
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ser los primeros á tratar con los sobrecargos que 
llegan de Manila. Ordinariamente se reúnen al-
gunas casas poderosas de Mégico para comprar 
todos los géneros juntos , y ha sucedido ven-
derse el cargamento antes que en Yeracruz se 
tuviese noticia del galeón. Esta compra se hace 
casi sin abrir los b u l t o s y aunque en Acapulco 
acusan á los comerciantes de Manila de lo que 
llamsin trampas de la China ; es menester con-
fesar que este comercio entre dos paises, tres mil 
leguas distantes uno de otro, se hace con bastante 
buena fé , y tal vez aun con mas honradez que 
el comercio entre algunas naciones de la Europa 
civilizada , que nunca han tenido la menor rela-
ción con los comerciantes chinos. 
Mientras que los géneros de las Grandes In -
dias se transportan de Acapulco á Mégico , para 
distribuirse en todo el reino de Nueva España ? 
hacen bajar del interior ácia la costa las barras 
de plata y los pesos que han de hacer el car-
gamento de retorno. El galeón sale generalmen-
te en febrero ó marzo ; entonces vá casi en las-
tre , pues su cargamento para el viage de Aca-
pulco á Manila no consiste mas que en plata, 
una muy corta cantidad de cochinilla de Oajaca, 
cacao de Guayaquil y de Caracas , vino , aceite 
y tegidos de lana de España. La cantidad de me-
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teles preciosos exportados á Filipinas , incluso 
lo que va fuera de registro , asciende , año co-
mún , á un millón y á veces á un millón y tres-
cientos mil pesos. Ordinariamente el número de 
los pasaderos es muy considerable, y de cuando 
en cuando es aun mayor por las colonias de frai-
les que España y Mégieo envian á Filipinas. El 
galeón del año 1804 llevó setenta y cinco ; y por 
eso los mégicanos dicen que la nao de China 
carga de retorno plata y frayles. • 
La navegación de Acapulco á Manila se hace á 
favor de los vientos alisios ; es la .mas larga que 
se puede hacer en la región equinoccial de los 
mares ; y casi triple de la de las costas de Africa 
á las islas Antillas. El galeón , como lo hemos 
observado antes , al principio hace vela al sur, 
aprovechándose de los vientos del N. E. que rei-
nan en las costas septentrionales de Mágico. Lie-
gado al paralelo de Manila , corre á todas velas 
al 0. , teniendo constantemente un hermoso 
fresco de la parte que está entre el E. y elE. N. E. * 
Nada interrumpe la serenidad del cielo enaque-
Has regiones , sino algunas veces una ventolina 
1 Mas al N. principalmente entre ios 2o° y el trópico 
de Cáncer, los vientos alisios son menos constantes eiv 
el grande océano qm, en el océano atlántico. 
Tom. Í7Z. * ' 
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que se deja sentir cuando llega al zenith. Por eso 
el piloto Don Francisco Maurelli tuvo el atreYÍ-
miento de atravesar todo el grande océano, en 
la extensión de cerca de tres mil leguas marinas 
con una lancha de navio : esta lancha llamada la 
Sonora, salió de San Blas , para llevar á Manila 
la noticia del último rompimiento entre la Es-
paña y la Inglaterra. Todavía la conservan en el 
puerto de Cavite, como debieran haber hecho 
en Timor con el barco en que el malhadado ca-
pitán Bligh hizo su memorable navegación desde 
las islas de la Sociedad á las Molucas. 
Así como la travesía de Manila á las costas 
de Mégico es larga y penosa, la de AcapulCo á 
Filipinas es corta y agradable: comunmente esta 
última no dura mas que cincuenta ó sesenta 
dias. De algunos años á esta parte sucede que 
de cuando en cuando el galeón toca á las islas 
Sandwich para tomar víveres y hacer agua, si los 
sacerdotes del pais no han enlodado la aguada. 
Gomo el viage no es largo , y que los gefes de 
aquellas islas no siempre se hallan con disposi-
ciones amistosas para con los blancos, esta arri-
bada, raras veces necesaria, suele ser peligrosa. 
A proporción que el galeón avanza ácia el O., 
las brisas son mas frescas, pero también mas 
íoconstaiites : comienzan á sentirse fuertes rachas 
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de vienlo. El galeón toca m la isla de Guahan ó 
Guam, en la cnal en ía ciudad de Agana 1 tiene 
su residencia el gobernador délas islas Marianas. 
Se ha observado con razón, que esta isla es el 
único punto que en la vasta extensión del mar 
del sur sembrada de inumerables islas , presenta 
el aspecto de una ciudad edificada al estilo eu-
ropeo, ui^a iglesia y una obra de íortificacion. 
Ademas, este delicioso pais, que la naturaleza 
ha enriquecido con las producciones mas va-
riadas, es una de las muchisimas posesiones de 
que la corte de España nunca lia sabido sacar 
ningún partido. El fanatismo de los frailes, y la 
sórdida avaricia de los goberiiadores conspiraron 
en otro tiqmpo,para despoblar este archipiélago 
El comandante del fuerte de Agana es uno de 
los empleados del rey de España que mas im-
punemente puede egercer un poder arbitrario , 
pues no tiene mas relaciones con la Europa é 
islas Filipinas que una sola vez al año. Si la nao 
es interceptada, ó si se pierde en una tempestad, 
vive años enteros completamente abandonado á 
sí mismo. Aunque de Madridá Agana hay 4000 
leguas en línea recta por el E., se cuenta por 
1 S u r v U l c , \ I S p t w e a u FsyagG a l a m e r du $ m l , 
p. 176. 
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cierto que un gobernador de Guahan, viendo 
llegar el galeón dos años seguidos, manifestó el 
deseo de residir en una isla menos inmediata d 
•paña, por no estar tan expuesto á la vigilancia 
de los ministros. 
El galeón lleva á la colonia de las islas Ma-
rianas (islas de los Ladrones) , á mas del situada 
para pagar el sueldo de las tropas y oficiales 
reales, paños, telas y sombreros para vestuario 
del corto número dé blancos que habitan aquel 
archipiélago. El gobernador subministra al ga-
león provisiones frescas, principalmente tocino 
y carne de vaca. Los ganados de cuerno se han 
multiplicado notablemente en aquellas islas, en 
donde hay una casta de bueyes que todos son 
blancos con las orejas negras. El comodoro By-
ron 1 pretende haber visto huanacos semejantes 
á los del Perú en la isla de Saypan, que está al 
norte de Tinian y que tiene montañas de poca 
elevación : esta observación merecerla ser veri-
ficada por los naturalistas. Como los españoles 
no han introducido en Mégico, ó en el reino de 
la Nueva Granada, llamas, huanacos, ni alpacas, 
parece poco probable que los hayan transpor-
tado á un grupo de islas contiguas al Asia. 2 
1 Hawlcesívorth's eompilation, vol. I , p. 121. 
2 Voy age de Marclmnd, t. I , p. 436. 
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Ademas del galeón de Acapulco de cuando en 
cuando también expiden un navio de Manila á 
Lima. Esta navegación, que es una de las mas 
largas y difíciles, comunmente se hace por el 
mismo camino del norte, que la traversia de las 
islas Fiiipinas álas costas de California. El galeón 
destinado á Lima, después de haber descubierto 
la costa de Mégico , hace vela al sur, hasta los 
28o y 3o0 grados de latitud austral , en donde 
reina el viento S. O. Guando el Perú, libre del 
yugo que le impone el monopolio de la compañía 
de Filipinas , pueda hacer libremente el comercio 
con las Grandes Indias, acaso se preferirá, para el 
retorno de Cantón á Lima, una derrota que vá al 
sur de la Nueva-Holanda, por mares en donde 
hay seguridad de encontrar vientos favorables. 
Pocos años ántes de mí llegada á Lima, Don 
Josef de Arósbíde condujo el galeón d Filipino y 
en noventa días , por una derrota directa del O. 
al E . desde Manila al Callao. Favorecida por los 
vientos variables que soplar^, particularmente 
por las noches, en las inmediaciones de las islas 
del mar del Sur, remontó entre los paralelos 
de 6° y 10o sur, contra la corriente de rotación* 
El temor de caer en manos de los corsarios in-
gleses le hizo elegir una derrota tan extraordi^ 
nada y opuesta á la dirección de los víenloa 
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alisios. El sefioi' Arósbide , no hacíendoSé cargo 
de c|iie ía casualidad había tenido nna gran parlé 
éíi el buen éxito de un viage durante el cual las 
caimas hablan sido interrumpidas por vento-
leras del S. y del S. S. O. 1 j quiso tantear se-
gunda vez ía derrota del 0. al E. : después de 
haber luchado mucho tiempo contra los vientos 
alisios, se vió precisado á elevarse á íátitudes 
alias, y seguir el antiguo método de navegación; 
ía falta de víveres le hizo arribar al puerto dé 
San Blas, en donde murió del exceso de fatigas 
y disgustos. 
Se lia preguntado ¿ como desde el siglo dé-
cimo sexto los buques españoles han podido 
atravesar el grande océano, desde las costas 
occidentales del nuevo continente hasta las islas 
Filipinas sin descubrir los islotes de que está 
sembrada aquella vasta hoya de mar? Este pro-
blema és facü de resolver , si se considera que 
de Lima á Manila se han hecho pocas navega * 
1 M. Fleurieu , navegante instruido, ya ha observado 
con razón , que no es raro el ver reinar en la región 
equinoccial del grande océano, sobre todo acia los 15"* 
y 18o de latitud austral, y los i i40 y i l8c de longitud 
oecidentál, por el espacio de mlicbos días , vientos del 
S. S. O. y aun del N. O. {Foyaga d% Marchando 
t. í í , p 269.) . rynh ú a -nkouqo" ;? ními 
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ciones, y que los archipiélagos cuyo conocí-
miento debemos á los esfuerzos de Wallis, Bou-
gainvilley Cook, casi todos se hallan entre el ecua-
dor y el trópico de Capricornio. Desde cerca de 
trescientos años á esta parte, los pilotos del galeón 
de Acapulco han tenido la prudencia de correr 
constantemente el mismo paralelo, para ir desde 
las costas de Mágico á las islas Filipinas, y les 
parecía tanto mas indispensable el seguir esta 
derrota, cuanto se figuraban encontrar bajíos 
y escollos en el instante que se desviasen ácia el 
norte ó el sur. En una época en que los nave-
gantes no conocían el uso de las distancias l u -
nares ni de los guarda-tiempos ^ procuraban 
corregir la longitud deducida de la estima, por 
la observación de la declinación magnética. Muy 
de antiguo habían notado que la variación era 
poco mas ó menos de zero en el estrecho de San 
Bernardino, y ya en i 585 Juan Jayme había na-
vegado con Francisco Gali, de Manila á Aca-
pulco, para experimentar un instrumento de s^ r 
invención, dispuesto para hallar la declinación 
de la brújula -. Este método de corregir la estima 
1 Ftage al estrecho de F u c a , p. 46. foyage de 
Lapeyrouse, t, I I , p. 5o6. En el mes de diciembre de 
i8o3 hallé la variación magnética en Mé-ico ( laí . 19 
sS' 44" norte, long. occ. 101* 25*) , de 8" 8' al E. 
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pudo tener algún aprecio en aquel tiempo en que 
un piloto muchas veces n o conocia su longitud con 
diferencia de 8° ó 10o; pero varias observaciones 
muy exactas hechas en nuestros dias nos han 
probado que la variación de declinación magné-
tica en aquellas aguas es en extremo lenta, aun 
acercándose al estrecho de San Bernardino. 
Ademas, no debemos extrañar que unos ga-
leones cuyo cargamento valia cerca millón y me-
dio de pesos no se hayan querido exponer á se-
pararse del camino que se les había señalado. 
Las verdaderas, expediciones de descubiertas 
no pueden Ji^ cerse sino á expensas de un go-* 
bierno ; no se puede negar que bajo los reinados 
de Garlos-Quiní;o, Felipe I I y Felipe Ht , los v i -
reyes de Mégico y del Perú promovieron un 
gran número de empresas- capaces de ilustrar el 
pombre español. Cabrilla en i542 visitó las cos-
tas de la Nueva California ó de la Nueva Albion, 
hasta los 57o de latitud, Gali, extraviándose aj 
imrte, á, su regreso de la China á las costas de 
Mégico, descubrió en : \ S $ 2 las montañas de la 
Nueva Cornualles, cubiertas de hielos eternos y 
situadas aci^ los B^So' norte. La expedición de 
y en el mar del §ur, acia los 15o 5ó' de latitud norte | 
|os 106o 26* de longitud , de 6;' 54'. 
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Sebastian Vizcayno reconoció las costas entre el 
cabo San Sebastian y el cabo Mendocino. Y 
en \ § L \ 2 , Gaetam habia encontrado algunas islas 
esparcidas , inmediatas al grupo de las islas 
Sandwich : y es indudable que aun este último 
grupo fue conocido de los españoles mas de un 
siglo antes de los viages de Cook, pues la isla 
de la Mesa, indicada en un antiguo mapa del 
galeón de Acapulco , es idéntica con la isla 
üwhyhec en la que sobresale la alta montaña 
de l&Mem ó Mowna-fíoa Mendaña , acompa-
ñado de Qairós 2, descubrió, en i5g5 , el grupo 
de islas conocido con el nombre dé las Marquesas 
de Mendoza , ó islas de Mendaña , que com-
prende San Pedro ú O-Nateya, Santa Cristina , 
ó Waaitaho, la Dominica ú O-Hivahoa, y la 
Madalena, A estos mismos intrépidos navegantes 
1 Voy age de Marchand , t . I , p. 416. 
2 Alvaro Mendaña de Neyra , y Pedro Fernandez de 
Quirós. Véanse Sucesos de las islas Filipinas (Mé-
gico, 1699) , cap. Vi . Hechos de Bon Garcia Hur-
tado de Mendoza, marques de Cañete, Virey del 
Péru, los escribid el doctor don Cristóbal Suarez de 
Figueroa, p. 238, Después de la muerte de Mendaña , 
su viuda Doña Isabel Baretos , célebre por su fortaleza 
de ánimo y por su extraord inario valor , tomó el mando 
de la expedición , que se terminó en 1 % 6 . 
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debemos el conocimiento de las islas de Santa-
Cruz de Mendaña, que Cateret ha llamado islas 
de la reina Carlota ; el archipiélago del Espíritu 
Santo de Quirós, • que son las Nuevas Giclades 
de Bougainville y las Nuevas-Hébrides de Cook; 
el archipiélago de las islas de Salomón de Men-
daña , que Surviile 2 ha llamado las Arsácides ; 
las islas Dezena ( Maitea ) , Pelegrino ( Scylly-
Island de Wallis ) , y probablemente también 
O-Taíti (la Sagitária de Quirós ) , que todas tres 
hacen parte del grupo de las islas de la Sociedad. 
¿ Sera pues justo decir que los españoles han 
atravesado el grande océano sin reconocer nin-
guna tierra, si tenemos presentes la grande masa 
de descubiertas que acabamos de citar 3 y que 
1 Fleurieu, Découvertes des Franeáis dans leS. E . 
de la Nóuvelle-Guinée > y). 85. 
2 La Nueva-Georgia de Shortland. (Voyage de Mar-
chand, t. V I , p. 63.) 
3 Hubiera podido añadir á la relación de los descu-
brimientos de los españoles en el mar del sur, los de 
García Jofre de Loaisa ( f iage al estrecho de Magal-
lanes , 206 , de Gríjalva , Gallego, Juan Fernan-
dez , Luís Vaez de torres y Seyavedra Cedrón, que 
fueron los primeros que reconocieron la costa septen-
trional de la Nueva-Guinea. Véase el belló mapa de la 
parte meridional del mar del sur levantado según las 
eruditas indagaciones de M. Dalrymple. 
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íueron hechas en una época en que el arte de la 
navegación y astrónomia náutica estaban muy 
distantes del grado de perfeccicsa que han ad-
quirido en nuestros dias ? Vizcaíno , Mendaña , 
Quirós y Sarmiento merecen sin duda ser co-
locados al lado de los mas ilustres navegantes 
del siglo décimo octavó. 
Ya hemos observado mas arriba que el archi-
piélago de las islas Sandwich ofrece un punto 
de arribada á los barcos que van de Acapulco ó 
de la costa N. 0. de la América á Filipinas ó la 
China, asi como que las islas del marques de 
Mendoza ó las de la Sociedad proporcionan un 
excelente fondeadero y much^ abundancia de 
Víveres á las embarcaciones, que han pasado 
el cabo de Hornos para ir á buscar pieles á 
Noutka y á la bahía de Norfolk. A pesar de estas 
ventajas , los habitantes de Mégico, que tienen 
interés en el comercio del Asia, desearían que las 
islas Sandwich no se encontrasen en el camino 
de Acapulco á Manila; porque temen que alguna 
potencia europea haga establecimfentos allí , ó 
que los isleños, naturalmente activos y empren-
dedores , no empiezen á exercer la pirateria en 
aquellos mares. Es cierto que el tratado de 
Karakakooa , en el cual Tamaahmaah , rey de 
Owhyhée en 1794 hizo una cesión Ubre y volun-
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tarta de su imperio al rei de la Gran-Bretaña > 
no ha tenido efectos mas duraderos que mu-
chos otros que se hacen entre los pueblos civi-
lizados de Europa. Los gefes constantemente en 
guerra entre sí, dan la preferencia á la nación 
que les cede mayor número de armas de fuego 
y municiones ; y poco tiempo después convier-
ten estas mismas armas contra los que han te-
nido la imprudencia de subministrárselas. Mu-
chos europeos , la mayor parte picaros y desertores 
de los barcos ingleses ó anglo-amcricanos , se 
han establecido entre los isleños. 
Con el socorro de estos , podrá una potencia 
atrevida de Europa conseguir muy fácilmente 
hacerse dueña Se las islas Sandwich , y esta-
blecer allí una colonia. Aquellos isleños son ex-
celentes marineros : ya muchos de ellos, que se 
han embarcado en naves europeas , han visitado 
los Estados-Unidos , la costa N. 0. de América 
y la China , han ensayado el .construir goletas y 
aun navios armados,, con los cuales hacen pro-
yectos de expediciones lejanas. Las corrientes 
del N. 0. les llevan grandes troncos de pinos de 
la costa septentrional del continente de América. 
Todas estas circunstancias facilitarán muchí-
simo el establecimienío de una colonia en aquel 
archipiélago. Los naturales de las islas Sandwich 
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se han aprovechado de sus comunicaciones con 
los europeos, mas que todos los demás isleños 
del grande Océano. La esfera de sus ideas se ha 
dilatado; les han creado necesidades que no co-
nocían, y de veinte años á esta parte han hecho 
progresos visibles ácia aquel estado social,, que 
con bastante impropiedad se designa por la pala-
bra civilización Estos progresos, que serian muy 
lentos si los isleños estuviesen abandonados ásí 
mismos , serán muy rápidos bajo la dominación 
europea, y tal vez algún dia llegarán á ser estos 
pueblos temibles en el grande océano, á la ma-
nera que los corsarios de las islas Bermudas, los 
de las islas Bahamas y los Berberiscos lo son en 
el océano atlántico y en el mediterráneo, tina 
escuadra apostada en la bahía de Karakakooa 
dirigiendo su crucero ácia el S. y el E. , se baria 
temible para las embarcaciones que van á las 
» Por un efecto de esta llamada civilización e8 Como 
los habitantes de O-taiti, acostumbrados h. los utensilios 
y ropas de fábrica europea, van olvidando poco á poco 
el hacer utensilios de piedra y hueso, y descuidan eí 
cultivo del moral de papel. Veánselas sábias reflexiones 
de M. Vancouver, acerca del estado de estos isleños 
después que están en frecuente comunicación con los 
europeos. ( F t a ge al rededor del mundo, t. I„ 
Pag- J79-} 
126 LIBRO V. 
islas Filipinas ó á la China , sea desde Acapulco 
ó San Blas, ó sea desde la costa N. O. de América. 
El cabotage en las costas occidentales de la 
Nueva España , es menos importante que el que 
se hace entre Campeche, el embocadero del rio 
Huasacualco , llamado nuevamente el puerto 
Borbou , Teracruz y Tampico. Siguiendo las cos-
tas del S. E. al N. O., se encuentran los puertos 
siguientes: Tehuantepec, los Angeles, Acapulco, 
Siguantanejo, Zacatula, Colima1, Guatian, Na-
vidad, Puerto Escondido, Jalisco, Chiametla, Ma-
zatlan, Santa Maria Aorne, Santa Cruz de Mayo, 
Cuaimas, Puerto de la Paz ( ó del Marques del 
Valle} 2, Monterey, San Francisco y el Puerto de 
Bodega. Esta larga listado puertos, cuya mayor 
parte ofrece un excelente fondeadero , justifica lo 
que hemos dicho mas arriba , acerca de la contra-
posición que se observa entre las costas orien-
tales y occidentales del reino de Mégico. La 
fuerza de las corrientes , la constancia de los 
monzones y las tempestades del invierno, difi-
cultan muchísimo el cabotage. Desdólas costas 
de Guatemala al mar de Cortés , las travesias 
son tan penosas y largas, que las corvetas man-
1 Cartas de Hernán Cortés , p. 548. 
- fetise cap. V I I I , t. I I ,p. i ;*(). 
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dadas por Malaspina, excelentes veleras, en 1791 
gastaron 58 días para venir de Healejo á Aca-
pulco. En el mismo año, el büque del comercio 
la Galga favorecido por las corrientes y los 
vientos, descubrió las islas Azores á los sesenta 
dias de su salida del puerto de Lima. El primero 
de estos viages es de 3oo leguas marinas, y el se-
gundo de 45oo. 
La posición de los puertos de Acapulco , San 
Blas, Monterey y San Francisco , es la mas ven-
tajosa para la pesca del cachalote y comercio de 
pieles de nutrias que en todas partes se encuen-
tran entre los 28o y 60o de latitud boreal. Ya 
hemos tratado de estos objetos en el capítulo 
décimo hablando de los animales marinos de las 
costas del grande océano. Los anglo-americanos 
para venir á estas aguas habitadas por las nu-
trias marinas , tienen que da*r toda la vuelta al 
nuevo continente ; subiendo desde los 4o0 ó 43° 
de latitud norte, hasta los 58°y 6o0sur ; cuando 
han doblado el cabo de Hornos , remontan en 
el mar del sur hasta las mismas latitudes bo-
reales de donde partieron. Durante la corta man-
sión que en 1804 hice en los Estados-Unidos , 
había en las costas de quince á veinte barcos 
americanos , 1 la mayor parte de ellos pertene-
' En el año de 1792 no se contaban allí sino siete. 
Faneouver, I l í , p. 519. 
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cientes á armadores de Nantucket y de Boston í 
estos barcos después de haber cambiado en Can-
tón y Macao sus peleterias por thé, seda cruda y 
nialion , dan la vuelta al globo / volviendo por 
el cabo de Buena Esperanza. Los españoles me-
gicanos , cuyas posesiones se extienden hasta los 
38° norte , pueden en el espacio de veinte dias 
trasladarse á las mismas costas en que los anglo-
americanos y los europeos no pueden tomar 
tierra sino después de una navegación de seis ó 
siete meses. A la parte litoral de la Nueva-Calí-
fórnia , principalmente á las inmediaciones de 
Monterey, se encuentra aquella soberbia oreja de 
mar j, cuyo nácar es del mas hermoso oriente , y 
que los isleños de la isla de Quadra y ele la Nue-
va-Cornualles estiman tanto como el Haliothts 
tris y el Haliothis dustralis déla Nueva-Zelandia. 1 
De otra parte el comercio de Chile subministra 
el cobre de Coquimbo , muy buscado por los 
salyages de la costa N. 0. Exceptuando los colo-
nos de la América rusa , ninguna otra nación 
tiene una posición tan ventajosa para el tráfico 
de las pieles de nutria como ios españoles me-
gicanos. 
1 F t a g e a l e s t r e c h o d e F u c a , p. G X L Y I I I , p. i 91 , 
y 162. F o j a g c d e Ldperoyse, i. II , p. 276-282 
t. I Y , p. 276. 
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Estas pieles, que con la edad, la estación y 
el sexo j varían de color y finura, tienen un negro 
de azabache, y se estima tanto en la China, como 
que , antes de 1780 , una piel de nútria se pa-
gaba 4° > ^0 Y aun 100 > ó 120 pesos. Hasta 
1787 el precio délas de primera calidad se sos-
tuvo sobre 70 pesos : pero posteriormente , 
como las importaciones han excedido en mucho 
á las necesidades del comercio, el valor de esta 
peletería ha disminuido de tal manera , que 
en 1790, la mas hermosa piel de nútria se ven-
día en Cantón á razón de quinze pesos. En estos 
últimos tiempos el gobierno chino ha prohibido 
algunas veces la importación de peleterías por 
los puertos del sur: sin embargo esta prohibi-
ción no ha sido mas que momentánea. Por la 
lista de las importaciones que se han hecho en 
Cantón desde i8o4 hasta 1806, se vé que en el 
espacio de tres años se han introducido 34,144 
piezas 1 de pieles de nutrias; de las cuales los f 
1 Importación en 18o4 • • 11,176 piezas; 
En i8o5. 22,180 
En l8o6 788 
34,i44 piezas. 
Según los estados del comemo ruso que ha publi-
cado el señor conde de Romanzow, la China ha reci-
Tom, I F . O 
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han ido en barcos anglo-americanos. Durante 
este periodo de tiempo, el precio médio de una 
piel ha sido de i8 á 25 pesos Por estas noticias 
se ve que el beneficio del comercio de peletería 
ha disminuido enormemente desde la residencia 
del teniente King y del capitán Hanna en China; 
y también se observa cuan exagerados son los 
cálculos de algunos escritores de economia po-
lítica, que han creido que cuatenta y cuatro 
millones de libras de thé que consumen los eu-
ropeos podrían pagarse en gran parte con pe-
leterías de la costa N. O. de América , cuando 
según parece, los mercados de Cantón y M acao es-
tán abundantemente ábastecidos con5o,ó 35ooo 
pieles de nutria al año, cuyo valor total no lle-
garía á 600,000 pesos. Todavía disminuirá mas 
el precio de las pieles en ia China, si los améri-
caAos de los Estados-Unidos se aprovechan de 
las luces que han adquirido con la expedición 
del capitán Lewis, y así abren un comercio d i -
bido por ICiachta , en toda suerte de peleterías de ani-
males marinos y terrestres, año común , desde 1802 
hasta i8o5 , por valor de 1,45o,000 rublos. 
1 Compárese Coxe, Russian Díscoveries ^ p. i 5 , y 
Dixorís, Foyage round the World 3 p. SiG,, con 
Renouard de Saint-Croíx , Voy age commercutl , 
vol. I I I , p. 152. 
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recto entre la bahia de Hudson, el Canadá y ei 
embocadero del rio Colombia. 
Cuando por la reIacion*del tercer viage de 
Cook la Europa tuvo conocimiento de las ut i -
lidades que ofrece el comercio de las pieles de 
nutrias marinas, también los españoles hicieron 
algunas débiles tentativas para participar de este 
comercio. En 1786 se mandó un comisario á 
Monterey, para juntar todas las pieles de nú-
tria de los presidios y misiones de la Nueva Ca-
lifornia , considerando que se podian reunir 
hasta 20,000. El gobierno comenzó, reservándose 
exclusivamente este comercio, pero viendo que 
esta disposición era muy odiosa , se dió per-
miso á vários comerciantes de Mégico para enviar 
algunos cargamentos á Filipinas. La ganancia de 
los armadores fue casi nula, porque el gobierno 
sobrecargó con derechos extraordinarios este ra-
mo naciente de industria nacional, porque las 
pieles pasaron por las manos de los comerciantes 
de Manila, y porque no se dedicaron á esta espe-
culación hasta que el precio de este género habia 
ya bajado considerablemente. ¿Que inmensa uti-
lidad hubieran tenido ios megicanos con este 
comercio , si cuando las expediciones de Pérez i 
Heceta y Quadra 1 en 1774, 1775 y 1779 , la 
1 Feáse cap. V I I I , t. I I , p. 173-179. 
r 
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corte de Madrid hubiese establecido factorías 
en la rada de Noutka (Puerto de San Lorenzo ) 
en el puerto de Bucareli, o en la isla Hit i-
chinbrook, en aquellas regiones septentrionales 
en donde la nútria tiene el pelo mas fino, mas 
lustroso y espeso que al sur del paralelo de 48 
grados? En aquella época los cazadores de 
Kamtschatka eran todavía los únicos dueños del 
comercio de peletería, en la costa N. 0. del 
nuevo continente. 
Al dar los estados del comercio de Acapulco y 
Veracruz he tenido que limitarme á los objetos 
de exportación é importación que á su entrada 
y salida han satisfecho los derechos reales pres-
critos por las leyes españolas. Estos derechos se 
pagan en América 1 según los aranceles de 1778 
y 1782 , en los cuales se ha fijado, con bastante 
arbitrariedad, el precio de todos los géneros que 
pueden introducirse en las colonias , desde el 
cuero y las telas pintadas hasta los aparejos quí-
micos é instrumentos de astronomía, y cada ar-
ticulo paga un derecho fijo de tanto por ciento, 
1 Arancel general de los derechos de aduanas de los 
años 1778 y 1782. Calendário mercantil de España é 
Indias , 1804. Espíritu de los mejores diarios, 1789, 
n 170 , p. 953, n. 172, p. 987, n. 173, p. 1013. 
CAPITULO XÍI. 135 
con proporción al valor que se le ha supuesto. 
En las colonias españolas se distinguen los de-
rechos reales de los municipales, en todos los 
puertos desde Coquimbo hasta Monterey. Los 
puertos mayores cobran ambos derechos, y los 
menores no exigen mas que los municipales. 
Ademas el sistema de las aduanas varia en todos 
los puntos de América. La alcavala que se paga 
á la entrada y no á la salida de los géneros, es 
de dos por ciento en Cartagena de Indias, de tres 
en Guayaquil, cuatro en Veracruz y Caracas , y 
seis en Lima. El almojarifazgo de entrada en ge-
neral es de tres por ciento sobre las produccio-
fces españolas y siete sobre las estrangeras ; y el 
almojarifazgo de salida es de dosá tres por ciento. 
Entre los derechos municipales * se distingue el 
del consulado de ^ á i por ciento , el á e \ fiel ege~ 
cutor s y el del cabildo. A la entrada de los géne-
ros la aduana exige 9 y médio por ciento sobre 
los efectos libres d productos de la agricultura y 
fábricas españolas; 12 por ciento de los efectos su-
getos á derecho ó productos estrangeros manu-
facturados en España, y 7 por ciento de los 
efectos estrangeros .- nótese que estos últimos , an-
tes de entrar en los puertos de América ya han 
pagado 22 por ciento , á saber 7 á su salida de 
España , y quince á su primera entrada. Mis 
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lectores podran cerciorarse del pormenor del 
sistema de las aduanas , consultando la obra ins-
tructiva que M. Pons ha publicado sobre la es-
tadística déla provincia de Caracas. 1 Como este 
escritor era agente comercial , se halló en cir-
cunstancias muy favorables para estudiar todo 
lo que tiene conexión con los derechos , aran-
celes y aduanas de España. 
El mal estado de las costas orientales, la falta 
de puertos, la dificultad de aterrar, y el temor de 
las averias hacen que el comercio fraudulento es 
mas difícil en Mágico que en las costas déla Tierra 
firme. El contrabando que se hace es casi exclu-
x sivamente por los puertos de Yeracruzy Campe-
che, de donde salen barcos pequeños para ir á bus-
car géneros á la Jamaica , y mantener lo que en 
Veracruz designan con el-nombre de sendas te-
legráficas. En tiempo de guerra se ha visto mu-
chas veces, que las fragatas que bloquean la rada , 
desembarcan el contrabando en la isleta de los 
Sacrificios. Generalmente, durante las guerras 
marítimas, el comercio de las colónias es muy acti-
vo; siendo entonces cuando aquellas comarcas 
gozan hasta cierto punto de las utilidades de la 
1 Payage á la Terre-Ferme, L 11, p. Séy , 36o y 
44i; t- III , p. n . 
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independencia. Por eso todoeitiempo que dura la 
interrupción de comunicaciones con la metró-
poli , el gobierno se yé precisado á separarse al-
gún tanto de su sistema prohibitivo y permitir 
de cuando en cuando el comercio con los neu-
trales. Como los dependientes del resguardo no 
son muy rígidos en el examen de papeles, el 
contrabando se hace entonces con mucha faci-
lidad , y si es probable que en tiempo de paz 
asciende á quatro ó cinco millones de pesos al 
año j, en tiempo de guerra es indudable que au-
menta hasta de seis á siete millones. Durante la 
última guerra con la Inglaterra , desde 1796 
hasta 1801 , la metrópoli no ha podido intro-
ducir un año con otro mas de 2,604,000 1 pesos 
en género^nacionales y estrangeros; y con todo 
los almacenes de Mégico estaban llenos de mu-
selinas de las Indias y de productos de las ma-
nufacturas inglesas. 
De medio siglo á esta parte, el ministerio de 
Madrid pide como por rutina todos los años ya 
a los vireyes , ya al supremo consejo de ha-
1 Reflexiones acerca del comercio de Veracruz, y 
de la influencia que ha tenido la guerra. (Memoria 
manuscrita muy interesante , de don Joseí Donato de 
Austria. : 
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cienda, ya á los intendentes de las provincias, 
informes sobre los médios de disminuir el con-
trabando.En i8o3 tanteó un médio mas directo, 
cual fue el de dirigirse al consulado de Veracruz, 
que se compone de los principales comerciantes 
de la ciudad. Fácilmente se concibe que todos 
estos informes no han proporcionado la solu-
ción de un problema que tanto interesa á las 
costumbres públicas como al fisco. A pesar de 
las rondas del resguardo y de una multitud de 
guardas cuya manutención es dispendiosísima; 
á pesar de la gran severidad del código penal, el 
contrabando subsistirá necesariamente mientras 
que no se disminuya el aliciente de la ganáncia 
haciendo una mudanza total en el sistema de las 
aduanas. Hoy dia los derechos son tan enormes 
que aumentan de 35 á 4o por ciento el precio 
de los géneros estrangeros importados con bar-
cos españoles. 
Después de haber dado á conocer, fundado 
en las noticias que he adquirido en el mismo 
pais, la importáncia del comercio interior y 
exterior del reino de Mégico,el estado de los ca-
minos y puentes, la posibilidad de hacer canales, 
las dificultades que las corrientes y monzones 
oponen á la navegación del mar del sur, nos falta 
dar una ojeada general sobre el aumento anual 
CAPÍTULO XII. 
de la riqueza nacional. No describiremos aquí la 
historia del comercio de América desde el tiempo 
en que estaba reducido á los galeones de Porto-
belo y á la flota de Veracruz, hasta la feliz época 
en que el rey Carlos I I I lo desembarazó en gran 
parte de las trabas que lo entorpecieron por el 
largo espacio de tres siglos. M. Bourgoing ha 
tratado esta materia con la erudición y claridad 
que caracterizan su obra, por médio de la cual él 
ha sido el primero que ha dado á conocer la Es-
paña moderna 1 á todas las naciones de Europa. 
Sin repetir aquí lo que han explicado suficiente-
mente varios autores de economia política , se-
guiremos el mismo rumbo que hemos traído 
hasta aquí, citando hechos , con cuya autoridad 
conduciremos el lector á resultados generales. 
Reflexionando sobre el estado de las colonias 
antes del reinado de Garlos I I I , y el monopolio 
odioso que han egercido Sevilla y Cádiz por vá-
rios siglos , en el comercio de América , no se 
puede estrañar que el famoso reglamento de 12 
1 Bourgoing , Tablean de l'Espagne modernes 
4.e edic.,t. I I , cap. V I I , VIII y I X , p. 188 , 296.— 
Laborde s Itinéraire descriptif de l'Espagne, t. IV , 
p. 375-584. — Encycíop. Méthod. Economie poli-
tique , t. I I , p. 319-524. 
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de octubre de 1778 se haya señalado con el nom-
bre de la pragmática del comercio libre. Tanto en 
materia de comercio como en política, la pala-
bra libertad no explica mas que una idea relati-
va; y de la opresión en que gemían los colonos 
en tiempo de los galeones registros y flotas , á 
este estado de cosas en que catorce puertos están 
casi á un mismo tiempo abiertos á las produc-
ciones de la América , el paso es igual que el 
del despotismo mas arbitrario á una libertad 
sancionada por la ley. Es verdad que sin adop-
tar enteramente la teoría de los economistas, 
casi se podría creer que tanto la metrópoli como 
las colónias hubieran ganado mucho si luego 
que se promulgo la ley del comercio libre se hu-
biera dado otra que anulase un arancel de aduanas 
diametralmente opuesto á los progresos de la 
agricultura é industria de los américanos; pero , 
no era de esperar que la España diera el primer 
egemplo de desprenderse de un sistema colonial 
que, á pesar de las mas crueles experiéncias para 
la felicidad individual y la tranquilidad pública, 
han seguido durante largo tiempo las naciones 
mas ilustradas de Europa. 
En la época en que todo el comercio de la 
INueva España se hacía por navios de registro 
reunidos en una flota que cada tres ó cuatro 
CAPITULO X I I . 
años iba de Cádiz á Veracruz , las óompras y 
ventas se hallaban estancadas entre oelio ó diez 
casas de comercio de Mégico , que hacian un 
monopolio exclusivo. Entonces habia una féria 
en Jalapa, y el abastecimiento de un dilatado im-
perio se trataba como el de una plaza blo-
queada. La última flota que llegó á Veracruz 
en 1787, la maridó el célebre viagero Don An-
tonio Ulloa. El estado siguiente manifiesta el valor 
de los géneros que se exportaron con aquella 
flota, comparado con el de los exportados en 
los cuatro años de 1787 , 1788, 1789 y 1790 
comprendidos en el período designado bajo la 
denominación de comercio libre. 
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Como la flota de Don Antonio Ülloa iba car-
§ada del producto de la agricultura megicana 
desde 1774 hasta 1778 , se vé por el estado pre-
cedente la influencia* poderosa que tuvo el co-
mercio Ubre sobre los progresos de la industria. 
Antes de 1778 r el valor de la exportación re-
gistrada , año común , fue de 619,000 pesos, y 
durante el periodo que empieza en 1787 y acaba 
en 1790 la exportación registrada ha ascendido 
á 2,84.0,000 pesos. 
Aunque la flota del año 1778 ha sido la últi-
ma que ha ido á Nueva España , con todo aquel 
país no ha gozado plenamente del privilegio con-
cedido en el reglamento de 12 de octubre de 
1778 hasta el año de 1786 en que se establecie-
ron en Veracruz muchas casas de comercio que 
han prosperado. Los comerciantes establecidos 
en las ciudades interiores , que antiguamente 
iban á Mégico para surtirse de géneros europeos, 
se han acostumbrado á ir directamente á Vera-
cruz á hacer sus compras ( yara emplear ) . Esta 
variación en la marcha del comercio ha sido con-
traria á los intereses de los habitantes de la ca-
pital ; pero el aumento que se nota desde el año 
1778 en todos los ramos del caudal público , 
prueba suficientemente que lo que era perjudi-
cial á algunos particulares , ha sido útil á la 
prosperidad nacional. Los tres estados siguientes 
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se han formado para manifestar hasta la eviden-
cia esta verdad importante. 
E S T A D O . N.0 1. 
Producto de las rentas públicas de Nueva España. 
Antes de la declaración 














Valor en pesos. 
Después de la declaration 
del comercio libre. 
Años. 
6 , i 3 o , 3 i 4 
7 ,841,457 




9 ,560 ,740 
io ,8o5 ,532 
12,216,117 
,11^1 i6j638 
1 1 , 8 4 5 , i 3o 
12,888,292 


























Valor en pesos. 
T O T A L . 151,135,286 I T O T A L . 233,302,557 
Resultado total del comercio libre ^ Pesos 
en la renta pública durante } 102,167,271 
trece años 
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A . Valor de los metales preciosos enviados de Veracruz 
a España por cuenta del Rey. 
Antes de la declaración i Después de la declaración 




















































T O T A L . 15,027,072 T O T A L . 29,581,982 
Resultado del comercio libre en ] Pesos 
la renta en limpio que se envia } 14,554,910 
á España \ 
i44 OBR0 v-
B. Cantidades de pesos que se han env lado de Veracruz 
á Cádiz ¿ Islas Antillas» por cuenta del Rey. 
D E S T I N O . 
España 




























* Bajo la denominación de situados para las islas se entiende el 
dinero que se envia á la Habana , Luis iana, Puerlorico y algunas 
veces á Caracas, para proveer á los gastos de administración y sueldo 
de las tropas en aquellas colónias. 
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C. Exportación de los metales preciosos de Feraeruz 
para la Habana, Puerto Rico j la Luisiana, tanto 
















V A L O R E N PESOS 
antes 
de la declaración 






































V A L O R E N P E S O S 
después 
de la declaración 
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ESTADO N.0 I I I . 
Cantidades de pesos exportados de Feracruz para España 
y las colónias españolas, tanto por cuenta del Rey como 
por la de particulares. 
D E S I G N A C I O N 
ANTES 
DE LA DECLARACION 
de la 
libertad de comercio 
desde 
1766 hasta 1778. 
España , por cuenta del "i 
Rey , según el estado I I , > 
( A ) I 
15,027,07a 
DESPUES 
DE LA DECLARA 
de la 
libertad de comercio 
, desde 
1779 hasta 1791. 
29,581,982 
Habana , Puerlorico y"^ 
Luis iana, por cuenta del I 56 25o 
Rey, según el estado I I , ( w>•a*,y> 
( C ) . . . . . . . . . -> 
5o8 78,846,695 
España y las Islas Antillas \ 






CAPÍTULO X I I . ^ 
Comparemos ahora eí producto anual de las 
minas de la Nueva España con la pérdida del nu-
merárío qne experimenta aquel país 5 por la ba-
lanza nada favorable de su comercio. Gon las 
noticias que acabamos de adquirir , nos pondre-
mos en estado de resolver la cuestión impor-
tante de si los metales preciosos se acumulan en 
una región que posee las minas de plata mas 
ricas del mundo conocido. 
En várias memorias que se han presentado á 
la corte de Madrid, se ha sentado, queen tiempo 
de paz, antes del año de 1796, la balanza del co-
mercio de Yeracruz, no contando el contra-
bando , había sido cual se presenta en el estado 
siguiente: 
IMPORTACION. 
Importación de España u , 100,000 pesos. 
Jd. de la América Española.. 1,3oo,ooo 
lá,4oo,ooo 
EXPORTACION. 
En productos de la agrícul-
- turamegicana . . . . . . 3,4oo,ooo pesos. 
En metales preciosos . 9,000,000 
12,400,000 
10* 
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Esta balanza ofrece un estado de exportación 
al parecer poco favorable al reino de Nueva Es-
paña. Si en el estado precedente se hace entrar 
en línea de cuenta la moneda en especies expor-
tada por cuenta de lós comerciantes, no hay razón 
para dejar de añadirla cantidad depesos que por 
cuenta del gobierno se emian anualmente sea 
á Europa sea á las colónias Españolas. Estos úl-
timos envios en año común ascienden á ocho ó 
nueve millones de pesos. Ya hemos visto que 
desde 1779 hasta 1791, la exportación de oro y 
plata del reino de Mágico por el puerto de Ve-
racruz , tanto por cuenta del rey como por la de 
los particulares , ascendió á mas de doscientos 
veinte y cuatro millones de pesos, que hacen, año 
común, la suma de diez y ocho millones y médio. 
En general se observa que conforme á los es-
tados que hemos puesto arriba, desde 1766 has-
ta 1791 , la exportación de metales preciosos por 
el puerto de Yeracruz ha sido de 3 7 9 , 0 0 0 , 0 0 0 . 
La cantidad de estos mismos 
que se extrageron de las minas 
de Mágico, durante la misma 
época fué de. . . . . . . . . . ¿160,000,000. 
Diferáncia, 81,000,000. 
De estos datos resulta que en un periodo de 
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veinte y cinco años la cumulación anual de nu-
merário no ha excedido la suma de un millón 
de pesos; pues ^ aunque el consumo de los ob-
jetos de lujo, antes del año de 1 7 7 8 , haya sido 
notablemente menor de lo que es en el dia^ se-
ria difícil no valuar el contrabando en dos mil-
lones y médio de pesos, una gran parte de lo» 
cuales se pagan en metálico. 
El estado del comercio de la Nueva España r 
ha cambiado mucho de doce ó quince años acá. 
La cantidad de géneros éstrangeros que se in-
troducen de contrabando por las costas orien-
tales y occidentales del reino de Mégico , ha au-
mentado , no en volumen, pero si en valor 
intrínseco. No hay mayor número de barcos ocu-
pados en el comercio (smugglingtrade) con la 
Jamaica, pero los objetos de importación haa 
variado con el acrecentamiento del lujo y de la 
riqueza nacional. Mégico necesita en el dia pa-
ños mas finos, y mayor cantidad considerable 
de muselinas, gasas, vinos y licores, que antes 
del año de 1 7 9 1 . Aunque el contrabando se va-
lué en cuátro ó cinco millones de pesos por año , 
no por esto debe inferirse que igual suma 1 de 
pesos no registrados refluye al Asia é islas An-
v • . - • 
' Véase cap. I X , p. 511. 
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tillas inglesas; porque una parte de esta impor-
tación fraudulenta se cambia con productos de 
la agricultura megicana , y otra parte se paga ya 
en América, ya en Cádiz, Málaga y Barcelona. 
Es cierto que de quince anos á esta parte, el 
aumento del lujo ha constituido al reino de Mé-
gico mas dependiente de la Europa y Asia; pero 
también lo es que el producto de las minas ha 
aumentado considerablemente. Según las noti-
cias que ha publicado el consulado de Yera-
cruz, calculando solo por los registros de las 
aduanas, era antes de 1 7 9 1 de once millones de 
pesos; en el dia , año común , es de mas de 
catorce millones. En los diez años que precedie-
ron al de 1 7 9 1 , el producto médio de las m i -
nas 1 fué de 1 9 , 3 0 0 , 0 0 0 pesos al año, al paso 
que desde 1 7 9 1 hasta 1 8 0 1 , ha llegado á 
23,oob,oo6 anuales. En este último periodo, 
las fábricas indígenas han prosperado notable-
mente; pero como al mismo tiempo el común 
del pueblo indio y los hombres de color van 
menos desnudos , los progresos de las fábricas 
megicanas no han influido de un modo tan v i -
sible en la importación de tegidos de lana eu-
ropeos, las telas de la india y otros tegidos de 
fábrica cstrangera. El producto de la agricultura 
1 V¿ase cap. X I , p. 208 - 209. 
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se ha acrecentado en mayor proporción que el 
de la industria manufacturera. Mas arriba he-
mos visto con qué zelo se han dedicado los Mc-
gicanos al cultivo de la caña de azúcar. La can-
tidad de este género que se exporta en Veracruz 
asciende yá á seis millones de kilogramas, y en 
pocos años igualará al valor de la cochinilla de 
la intendencia de Oajaca. 
Reuniendo pues bajo un solo punto de vista 
los datos que he podido recoger sobre el comer-
cio de Acapulco y Veracruz, resulta que á prin-
cipios del siglo décimonono : 
ha importación de las producciones y géneros 
estrangeros en el reino de la Nueva España, in-
cluso el contrabando dé las costas orientales y 
occidentales, es de veinte millones de pesos. 
La exportación de la Nueva España, en pro-
ducciones de su agricultura, é industria manu-
facturera, es de seis millones de pesos. 
Y como las minas producen veinte y tres mi-
llones de pesos en oro y plata, délos cuales ocAa 
ó nueve se exportan por cuenta del rey, tanto 
para España como para las demás colonias de 
América, es consiguiente que si de los quince 
millones de pesos restantes se deducen catorce pa-
ra saldar el exceso de la importación sobre la 
exportación, apenas resta un millón de pesos. 
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Luego la riqueza íiacional, ó por mejor decir el 
numerário de Mégico , aumenta todos los años. 
Este cálculo, fundado en datos exactos, ex-
plica el motivo porque el país cuyas mims son 
las mas ricas y las que dan un producto mas 
constante, no posee una grande masa de nume-
rário, y porque el jornal siempre se sostiene á 
bajo precio. Sumas inmensas se acumulan en 
manos de algunos particulares l , pero la indi-
gencia del pueblo , dá en rostro á los europeos 
que visitan los campos y las ciudades del inte-
r i o r del reino. Casi me inclinaría á creer que de 
los noventa y un millones de pesos * que hemos 
supuesto existir en numerário entre los trece ó 
catorce millones de habitantes de las colónias 
españolas déla América continental, los cincuen-
ta y cinco ó sesenta están en el réino de Mé-
gico. Aunque la población de este reino no esté 
exactamente en la proporción de i á 2 con-la de 
las demás colonias continentales , su riqueza na-
cional comparada con estas últimas casi es la de 
2 á 3. La valuación de sesenta millones de pesos 
no dá mas que 10 pesos por cada individuo; 
pero esta suma ya debe pareder bastante fuerte, 
1 Feáse caip. V I I , t. I , p. 240. 
3 Peáse mas arriba, cap. X I . , p. 353. 
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cuando se reflexiona que en España se cuentan 
siete pesos por cada individuo y en Francia ca-
torce. En 1801 , en la capitanía general de Ca-
racas se calculó que el numerário que^  circula 
entre una población de siete á ochocientos mil 
habitantes no pasa de tres millones de pesos 1 ; 
pero también ¡ que diferencia no hay entre un 
império rico de minas como él de Mégico , y 
otro que no tiene ningunas » y cuyas produccio-
nes exportadas apenas equivalen al valor de las 
importaciones 1 Yários escritores de economía 
política suponen que el numerário de unpais en 
general está en la proporción de 4 á 1 con su 
producto total. Luego, el producto del rei-
no de la Nueva-España , deduciendo lo que el 
gobierno saca de las minas , es de diez y seis 
millones de pesos. Según este dato , la masa de 
numerário seria de sesenta y cuatro millones de 
pesos, lo cual se desvia muy poco de nuestra 
primera^valuacion. Ya hemos visto que el minis-
terio de España no siempre ha tenido ideas exac-
tas de la riqueza nacional del reino de Mégico. 
Ocupada la metrópoli en 18o4 con el proyecto 
de amortizácion de vales reales, ó deuda pú-
blica, creyó poder arrancar de un golpe cua-
' Bepons, t. I , p, 198 , y t. I I , p. 58o. 
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renta y cuatro millones y médio de pesos per-
tenecientes á los cuerpos eclesiásticos de la Nue-
va España ,. Sin embargo no era difícil preveer 
que los propietários á cuyas manos habia pasa-
do esta suma y que la habian empleado util-
mente para mejorar sus tierras, no se hallarian 
en estado de entregarla en dinero sonante ; y 
asi esta operación del fisco quedó enteramente 
frustrada. 
Es menester convenir que desde la guerra que 
se rompió entre la España y la Francia en 1793, 
el reyno de Mégico de cuando en cuando ha pa-
decido grandes pérdidas en numerário. Ademas 
de los situados, de la renta liquida del rey y de 
los fondos de los particulares, han pasado anual-
mente muchos millones á Europa en dones gra-
tuitos destinados á subvenir á los gastos de una 
contienda que el común de pueblo miraba como 
una guerra de religión. Estas liberalidades no 
siempre tenian por motivo el entusiasmo fomen-
tado con los sermones de los frailes y las pro-
clamas de los vireyes; muchas veces intervino 
la autoridad de los magistrados para precisar á 
los ayuntamientos á ofrecer sus dones gratui-
tos y aun prescribir su cuantía. En 1797, mu-
' V e c i s e cap. X ; t. I I , p. 465. 
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cho tiempo después de la paz de Basilea, se 
abrió en Mégico un empréstito extraordinário, 
cuyo producto fue de diez y siete millones de 
pesos. Esta gruesa suma se envió á Madrid, dán-
dose á los prestamitas en hipoteca la renta del 
tabaco , que comunmente produce tres millones 
y medio de pesos. Estos hechos bastan para de-
mostrar que la exportación del numerario por 
Yeracruz y Acapulco excede algunas veces el 
producto del monedage , y que las últimas ope-
raciones del ministério español han contribuido 
á empobrecer el reino de Mégico. 
En efecto, esta diminución de numerário se 
haria en extremo notable, si durante algunos 
años consecutivos , la fábrica de monedas de 
Mégico subministrara menos cantidades de pesos, 
ya fuese por disminuirse la cantidad de mer-
curio necesaria para la amalgamación, ó ya por 
mala administración de las minas mas abun-
dantes en el dia. Es una situation bastante cri-
tica la de una población de cinco á seis millones 
de habitantes, que por consecuencia de la ba-
lanza poco favorable de su comercio, se hallarla 
expuesta á ver diminuir su capital en mas de 
catorce millones de pesos al año. si algún dia se 
viese privada de sus riquezas metálieas; pues 
hoy dia veinte millones de pesos de géneros es-
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trangéros importados en Mágico, se cambian 
contra seis millones, producto de la agricultura 
indígena, y catorce millones en dinero, que se 
pueden considerar como sacados de las entrañas 
de la tierra. 
Por otra parte , si los reyes de España hu-
biesen hecho que gobernasen el reino de Mégico 
algunos principes de su familia, residentes allí 
misáio , ó bien si á consecuencia de aquellos 
acontecimientos de que la historia de todos 
tiempos nos presentan egemplos , las colonias 
se separasen de la metrópoli, el reino de Mégico 
habría perdido anualmente nueve millones me-
nos en numerário -, que son los que salen en par-
te para la tesorería real de Madrid y parte bajo 
la denominación impropia de situados, para 
las cajas provinciales de la Habana , Puertprico, 
Panzacola y Manila. Dejando libre curso á la in-
dustria nacional, vivificando la agricultura y 
las manufacturas , la importación disminuirá 
por sí misma; y entonces los megicanos ten-
drían mas facilidad para pagar el valor de los 
géneros extrangeros con producciones que se 
crian en la superficie de su propio territorio. 
El libre cultivo de las viñas y olivares en la mesa 
de la Nueva España , la libre destilación de los 
aguardientes de azúcar, arroz y ubas; la expor-
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tacion de harinas auxiliada con la construcción 
de caminos nuevos ; el aumento de los plantíos 
de caña, algodón y tabaco; el beneficio de las 
minas de hierro y azogue, y las fábricas de acero, 
serán acaso algún día otros tantos manantiales 
de riqueza mas inagotables que todas las vetas 
de oro y plata reunidas. En circunstáncias exte-
riores mas felices él equilibrio del comercio 
podrá estar en favor de la Nueva España, sin 
que la cuenta abierta hace siglos entre ámbos 
continentes, se salde exclusivamente con pesos 
megí canos. 
En el estado actual del comercio de Veracruz 
y Acapulco , el valor total de productos de la 
agricultura que se exportan , apenas iguala al 
del azúcar que subministra la isla de Cuba : el 
valor de esta asciende á 7,620,000 pesos , aun 
suponiendo que solo se exporten 188,000 cajas 
de diez y seis arrobas cada una , y no valuando 
el précio de cada caja sino á razón de 4o pesos. 
Pero la importación del reino de Mégico , que 
calculamos ser un año con otro de veinte mi-
llones, de pesos , es objeto de la mayor importan-
cia para los pueblos comerciantes de Europa que 
buscan sálida para sus manufacturas. Con este 
motivo recordaremos , x." que los Estados-üni-
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dos de América , cuya exportación i en 1 8 0 2 ha 
llegado á 71 . ,957,144 pesos, en 1 7 9 1 no expor-
taban sino por valor de 19,000,000 ; 2.0 que la 
Inglaterra en la época de su mayor actividad de 
comercio con la Francia, esto es en 1 7 9 0 , no 
importó géneros en este reino mas que por 
valor de 5 ,700 ,000 pesos; y 3.° que las exporta-
ciones de Inglaterra para Portugal y Alemania, 
en 1 8 0 0 , no han excedido las unas de 7 ,600 ,000 
pesos, y las otras de 12,400,000 ». Estos datos 
explican suficientemente la causa porque desde 
fines del último siglo, la Gran Bretaña ha hecho 
tantos esfuerzos para tomar parte en el comercio 
de la península con el reino de Mégico. 
Sí clasificamos los puertos de la América es-
pañola según la importancia de su comercio, 
Veracruz y la Habana deben ocupar el primer 
lugar. Durante la última guerra , en el corto 
espacio de tiempo que la corte de Madrid per-
mitió la entrada de buques neutrales en las co-
lonias , se hizo en ambos puertos un número 
indecible de negocios. Los demás puertos se 
pueden colocar por el orden siguiente: Lima, 
' Veáse Ta nota G al fin de la obra. 
2Playfair , Commercial Atlas, 1801, pl. V, VIII 
y X . 
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Cartagena de Indias, Buenos-Ayres , la Guayra , 
Guayaquil, Puertorico, Gumaná, Santa Marta , 
Panamá y Portobelo. 
Para poner al lector en estado de juzgar acerca 
de la actividad relativa del comercio de las co-
lonias españolas de América, indicaré por su 
orden el valor de las exportaciones é importa-
ciones de los vários puertos que acabo de nom-
brar. No se trata aquí sino de aquellos resul-
tados generales en cuyo conocimiento se inte-
resa la economía política y la ciencia del co-
mercio. Todos los pormenores circunstanciados 
los reservo para varias notas que acompañarán 
la relación histórica de mi viage á las regiones 
australes. 
Veracruz. Importación 15 millones de pesos. 
Exportación ( exclusos los metales preciosos ) 
5 millones. 
Habana. Exportación en frutos del pais ocho 
millones, de los cuales 6,520,000 en 51,600,000 
kilogramas de azúcar (valuándola á 4o pesos la 
caja ) ; en cera 525,000 kilogramas ó 720,000 
pesos (á razón de 18 la arroba), en café 625,000 
kilogramas ó 25o,ooo pesos ( á cinco la arroba. ) 
La exportación de azúcar qué antes de 1760 era 
casi nula, en 1792 fué de 14,600 kilog. ; en 
í 7 9 ^ e 24 millones , y desde 1790 hasta .8o5 
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año común, de 33,200,000 kilog. La cosecha de 
1802 fué tan abundante, que la exportación as-
cendió á 4oj88o,000 kilog. : por consiguiente 
este ramo de comercio casi se ha triplicado en 
el espácio de diez años. El producto total de la 
aduana de la Habana desde 1799 hasta i8o3 , 
año común , ascendió á 2,047,000 pesos , y en 
1802 pasó de 2,400,000 pesos. Entrada y salida 
del comercio de la Habana , veinte millones de 
pesos. 
Lima. Importación , 5 millones. Exportación, 
( inclusos los metales preciosos) 7 millones. 
Cartagena de Indias, inclusos los puertecillos 
inmediatos al rio Hacha , esto es Santa Marta y 
Portobelo , cuyas relaciones comerciales están 
muy unidas. Exportación de frutos del pais, sin 
contar los metales preciosos , 1,200,000 pesos , 
en 1,600^000 kilogramas de algodón , 100,000 
de azúcar , 10,000 de añil, 400,000 de palo del 
Brasil, 100,000 de quina de la Nueva-Granada, 
1000 de bálsamo de Tolu , y 6000 de ipecacua-
na Importación 4 millones de pesos. 
1 La raicilla ó ipecacuana , que viene á Europa por 
los puertos españoles, y por el comercio de contra-
bando de la Jamaica , es la raíz áe\ psjchotria emética, 
y no la áe nn calicocca de Brotero, 6 delviola emética 
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La Guayra , principal puerto de la provincia 
de Caracas. Desde 1 7 9 6 hasta 1 8 0 0 1 , año común, 
la exportación ha sido de 1 , 6 0 0 , 0 0 0 pesos , en 
2 , 9 8 5 , 0 0 0 kilogramas de cacao, 9 9 , 0 0 0 de añil, 
354 ,ooo de algodón , y 1 9 2 , 0 0 0 de café. Pero 
desde 1 7 8 9 hasta 1 7 9 6 , año medio 2 , se ha po-
dido valuar la importación en 2 , 3 6 2 , 0 0 0 pesos ; 
la exportación en frutos del pais en 2 , 7 0 9 , 0 0 0 , 
en 4 , 7 7 5 , 0 0 0 kilog. de cacao, 386,000 de añil , 
2 0 4 , 0 . 0 0 de algodón, 1 6 6 , 0 0 0 de café, y 7 3 , 0 0 0 
cueros. 
Exportación en frutos indígenas , 
55o,000 pesos , en tres millones de kilogramas 
de cacao. Importación 1 , 2 0 0 , 0 0 0 pesos. 
Cumand ( incluso el puertecillo contiguo de 
Nueva Barcelona. ) Importación un millón de 
pesos. Exportación 1^ ,200 ,000 ^ en 1 , 1 0 0 , 0 0 0 
kilog. de cacao , 5 o o, o 0 0 de algodón , 6 0 0 0 
de Mutis, como algunos botánicos .lo han sentado. 
M. Bonpland y yo examinamos este psychotria quando 
subimos por el rio de la Magdalena cerca de Badíllas. 
No se debe confundir la ipecacuana española oon la del 
Brasil. 
1 Depons, H, p. 439. 
^ Según las notas de oficio , que publicaré en eí pri-
mer volumen de la relácion historick de mi viage 
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mulos, y 1,200,000 kilog. de tasajo, ó carne 
salada. 
Estas vahiaeiones están fundadas en los in -
formes que he tomado durante mi \iage en Amé-
rica. He formado los avanzos en vista de las de-
claraciones hechas en las aduanas; no haciendo 
mérito del contrabando, sino en los estados del 
comercio de Cartagena y Cumantk La reunión 
de estos datos nos pondrá en estado de dar una 
ojeada general sobre la balanza del comercio de 
toda la América española. Solamente comparan-
do el comercio del reino de Mégico con el de las 
demás colonias , se podra juzgar de la impor-
táncia política del territorio que he procurado 
dar á conocer en esta obra. Por de pronto voy á 
reunir en un mismo estado cuanto los registros 
de las aduanas de España nos han dado á cono-
cer acerca de la balanza del comercio de la me-
trópoli con sus colonias, antes y después del fa-
moso arancel de 1 7 7 8 . 
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Admira en este estado 1 la poca conformidad 
que presentan los datos parciales : los años de 
1 ^ 7 8 y "1788 son los que hacen mayor contrapo-» 
sición con los inmediatos precedentes , y con to-
do estos dos años , en los cuales parece que el 
comercio se separó de su curso natural, los citan 
todos los autores que tratan de la benéfica in-
fluencia del reglamento del conde de Galvez en 
los progresos de la industria nacional y prospe-
ridad de las colonias. Los años de 1 7 8 4 y 1 7 8 5 
presentan el egemplo de una actividad de comer-
cio extraordinaria , porque las producciones de 
1 El resultado que presenta este estado en los cinco 
años que preceden al de lySS difiere del que hadado 
Raynal (t. I I , lib. VI) , porque este célebre autor 
no ha hecho entrar en cuenta las importaciones y ex-
portaciones de las islas Antillas españolas. La balanza 
del año de 1778 , se ha tomado del Tablean de l'Es-
pagne 3 de M. Bourgoing 3 t. I I , p. 200. Para los años 
de 1784 y 1785 , veáse Demeunier, Encycí. méthod., 
art. Espagne, p. 322. Las importaciones y exporta-
ciones del año de 1784, están indicadas en la obra de 
Page, l , p. u 5 y 5oo. La exportación de los puer-
tos de España para las colónias , en géneros naciona-
les , se ha valuado en 1789 , á 7,220,000 pesosj en 
1790, á ñ,ioo,ooo p.; en 1791, á 5,8oo,ooop.; y en 
1792, á i3,5oo,ooo p. {Laborde} t. IV, p. 383.) 
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las colónias , que se habían acumulado durante 
la guerra, refluyeron todas juntas en Europa 
después de la paz de Versalles. Recientemente 
la de Amiens ha producido un fenómeno seme-
jante, pero todavía mas maravilloso. En 1 8 0 2 
solo el puerto de Cádiz 1 recibió de varios puer-
tos de América, en productos coloniales y me-
tales preciosos, por valor de 81 , 858 , 847 pesos, 
que equivalen á la importación total de la I n -
glaterra 2 en el año de 1 7 9 0 . 
Los estados que se designan con la felsa de-
nominación de balanza del comercio, no propor-
cionan noticias útiles, sino en cuanto presentan 
términos medios de un gran número de años. 
Bajo este aspecto el primer resultado que con-
tiene el estado precedente parece merecer la 
preferencia sobre los demás; y este resultado 
todavía sería de suma importáncia para la hís-
1 En 1802, Cádiz recibió 54,742,033 pesos en pro 
y plata, en barras y en moneda, y 27,096,814 pesos 
en productos de la agricultura colonial. (Véase la ñola 
I I , al fin de la obra.) 
2 Comercio de la Inglaterra con todas las partes del 
mundo, según las listas que se presentaron al parla-
mentó : en 1790 , importación 18 millones de fibras 
esterlinas, exportación 22 millones ; en 1800, ímpor 
tacion 28 millones, exporlacion 54 millones. 
foria iiiercantií de América si se pudiese contar 
con la exactitud de este trabajó, aunque hecho 
en las aduanas de Cádiz con vista de los registros 
de seis años corridos desde 1 7 4 S hasta 1 7 5 3 . 
El producto de las minas que anualmente re-
fluye á Europa , y que se halla indicado entre 
los objetos de exportación de las colónias, se 
divide en tres partes :1a primera, que es peque-
ñísima, pertenece á vários colonos americanos 
domiciliados en España; la segunda, de nueve á 
diez millones de pesos, entra en la tesoreria real, 
como producto líquido de todas las colónias de 
América; la tercera, que es la mas considerable y 
sirve par{| saldar el exceso de las importaciones 
de Europa en las colónias españolas, xil oir que 
en 1 7 8 5 la América envió á España en plata y 
frutos por valor de 65 millones de pesos , sin re-
cibir en géneros mas que 38 millones , casi se 
podria deducir que el producto líquido del rey , 
y las rentas de las familias españolas que tienen 
bienes en el nuevo continente , ascienden á 2 S 
millones de pesos anuales. Sin embargo, esta 
inducción seria muy falsa,, pues los caudales de 
las colónias no solo sirven para pagar la deuda 
eontraida en España por la importación de lose 
géneros de Europa , sino también para pagar en 
Cádiz ó Barcelona las letras de cambio girada* 
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por los ingleses para saldar lo que el comercio 
fraudulento de la Jamaica, ó de la Trinidad, 
hace refluir á las costas de Mégico, Caracas, y 
Nueva Granada*. 
En general, los registros de las aduaftas de 
España no nos podrán ilustrar sobre el gran pro-
blema de cual es el valor de los frutos, y efectos 
de Europa y Asia que las colónias españolas ne-
cesitan anualmente en su actual estado de civi-
lización. Para aclarar esta discusión, es mas im-
portante conocer la extensión de las necesidades 
de América que el saber con certeza la parte ac^ 
tiva que hasta aquí ha tenido la metrópoli en el 
abastecimiento de sus colónias. Fuera de que la 
denominación de géneros nacionales que se en-
cuentra en todos los estados del comercio de 
España no indica otra cosa sino que los comer-
ciantes han tenido el arte de hacer pasar á la 
vista de los dependientes de las aduanas tal ó tal 
cantidad de géneros , como productos déla agri-
cultura ó de las fábricas de la península. En es-
tos últimos años la industria española ha hecho 
notables progresos ; pero seria un error craso el 
querer juzgar de la rapidéz de estos por los regis-
tros de las aduanas. 
Para conocer aproximativamente el valor de las 
importaciones de la América española, he procü-
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rado informarme allí mismo en cada protmcía , 
del estado mercantil de los principales puertos. 
He tomado informes acerca de los géneros re-
gistrados y los introducidos de contrabando , y 
he fijado principalmente mi atención en los años 
en que, ya por el libre comercio con los neutra-
les , ó yá por la venta de presas , se ha visto una 
provincia inundada de géneros europeos y de 
las Grandes Indias. Después de haber discutido 
con muchos comerciantes instruidos , los diver-
sos estados de comercio que dejo presentados 
mas arriba , y cuya mayor parte se han formado 
á la vista de los consulados , he creído poderme 
atener á las cantidades siguientes que parecen 
las mas ciertas.. 
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Importación y exportación de las colonias españolas dct Nuevé-
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Las valuaciones de población que van expre-
sadas en este estado , se fundan en várias inves-
tigaciones que yo mismo he hecho». 
1 Me admiro al ver que M. Depons , autor estimable 
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Eí mismo estado demuestra que si el Asia no 
entrase á la parte en el comercio de América 
las naciones manufactureras de Europa hailarian 
anualmente un despaclio en las colonias espa-
ñolas por valor de 59,200,000 pesos. Esta enor-
me importación no se balancea sino con treinta 
milloneas y medio de pesos 1 , valor de los pró-
y de otra parte muy exacto, haya septado que en 
1802 , la capitanía general de Caracas , contema 
218,400 negros , {Fojage a la Terre-Ferme 3 t . I , 
p. 178 y 241 )• Dá por cierto este número , porque en 
el principio de su obra ha supuesto que los esclavo» 
componen los ~ de la población total , que el estima 
en 728,000 alonas. M. Depons , que ha vivido muchos 
años en aquel hermoso país £ como ha podido sentar 
que por cada tres habitantes se encuentra un negro ? 
Ni aun en la isla de Cuba había en i 8o5 fe mitad del 
número de esclavos que este autor supone existir en la 
capitania general de Caracas. Yo me propongo probar 
en otra parte, que en la provincia de Venezuela el nú-
mero de esclavos negros y mulatos no pasa de de toda 
la población. Convendrá entrar en el pormenor de 
este hecho , porque importa para el bien estar y tran-
quilidad política de las ColÓnias. 
1 Si comparamos las exportaciones de géneros espa-
ñoles y estrangeros , valuadas por los registros de las 
aduanas de España, con las importaciones de estos mis-
mos géneros, valuadas en los puertos de América , se 
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ductos de la agricultura colonial ; el resto de la 
importación, que asciende á 28,700,000 pesos , 
se salda con oro y plata de las minas americanas. 
Por lo que mas arriba se ha demostrado ya sa-
bemos que el valor de los metales preciosos que 
anualmente refluyen de América á Europa es de 
treinta y ocho millones y médio de pesos ; y si 
de esta suma se deducen los 28,700,000 desti-
nados á pagar el excedente de las importaciones 
sobre las exportaciones, quedan 9,8oo,ooopesos, 
que equivalen sobre poco mas ó menos á las 
rentas de los propietarios americanos domici-
liados en la península, y á la cantidad de oro y 
plata que anualmente entra en la tesorería ge-
neral de España como renta liquida de las co-
lonias. Del conjunto de estos datos resulta un 
principio que importa mucho en economía po-
lítica, á saber: que en los primeros años del 
siglo décimo nono, el valor de las importaciones 
debe tener presente que estas últimas exceden á las pri-
meras ,i.0 porque los géneros que llegan á América ya 
han pagado en España los derechos de salida; a.0porque 
su précio aumenta á causa del flete, de la diferéncia del 
curso de la moneda ,y délos derechos de entrada. Vários 
autores han omitido estas consideraciones, y reuniendo 
números, que no son comparables entre si, han dedu-
cido consecuencias contradictórias. 
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de la América española es casi igual con el pro-
ducto de las minas , deduciendo el valor de la 
exportación en objetos de agricultura colonialJ, 
los pesos que van á las cajas reales de Madrid, 
y las cortas cantidades que sacan de América los 
colonos que habitan en Europa. 
Cuando se examinan, según este principio, 
los estados de importación de oro y plata en Es-
paña, y se comparan con el producto de las fá-
bricas de moneda de América, fácilmente se co-
noce cuanto han exagerado el producto del con-
trabando inglés, y las ganancias de los comer-
ciantes de la Jamaica, la mayor parte de los au-
tores que han hablado del comercio español. En 
algunas obras muy conocidas se lée que los in -
gleses^  antes del año 1765 , ganaban con el co-
mercio fraudulento mas de veinte millones de 
pesos al año: si añadimos esta suma á la canti-
dad de oro y plata que en la misma época se ha 
registrado en Cádiz como procedente de las co-
lonias , sea por cuenta del rey, sea para saldar el 
valor délos géneros españoles, hallaremos una 
masa de dinero que excede en mucho el pro-
ducto verdadero de las minas. A pesar del con-
trabando que se hace en las costas de Caracas , 
desde que los ingleses son dueños de la isla de 
la Trinidad y Curazao, parece que en toda la 
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América española ía introduccioa fraudulenta 
de géDeros durante los últimos años de paz, no 
excede una cuarta parte de ía importación total. 
Nos queda por tratar, al fin de este capitulo, 
de la epidémia que reina en las costas orientales 
de la Nueva España, y que durante una gran 
parte del año , no solo entorpece el comercio 
con la Europa, sino también las comunicaciones 
entre la parte litoral y la mesa de Anatmac. El 
puerto de Yeracruz se considera como el sitio 
principal de la fiebre amarilla 3 vómito prieto ó 
negro. Millares de europeos de los que tocan las 
costas de Mégico en la época de los grandes ca-
lores , perecen víctimas de esta cruel epidémia. 
Algunos barcos quieren mas bien llegar á Ye-
racruz á la entrada del invierno, cuando em-
piezan á arreciar los temporales de los nortes „ 
que exponerse en el verano á perder la mayor 
parte de la tripulación por los efectos del vó-
mito , y sufrir á su regreso á Europa una larga 
cuarentena. Estas circunstáncias influyen mu-
chas veces y muy notablemente en el abasteci-
miento del reino de Mégico , y en los precios de 
los géneros. El azote de la fiebre amarilla to-
davía tiene consecuencias mas graves para el co-
mercio interior : cuando las comunicaciones 
i •entre Jalapa y Yeracruz están interrumpidas , 
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falta el hierro , acero y azogue para las minas. 
Ya hemos visto mas arriba que el tráfico entre 
las provincias se hace por médio de recuas, y 
tanto los arrieros como los comerciantes que 
habitan las regiones frias y templadas de la Nue-
va España, no se atreven á bajar ácia las costas, 
mientras que el vómito reina en Veracruz. 
A proporción que el comercio de este puerto 
ha ido tomando mas aumento , y que el reino 
de Mégico ha conocido la necesidad de una co-
municación mas activa con ¡a Europa , se han 
hecho mas sensibles los inconvenientes que aca-
rrea la insalubridad del aire de la parte litoral. 
La epidémia que ha reinado en 1801 y 1802 ha 
dado origen á una cuestión política que no se 
habia agitado con tanta viveza en 1762 , ó en 
otras épocas anteriores , cuando la fiebre ama-
rilla hacia estragos aun mas espantosos. Se han 
presentado al gobierno algunas memorias , en 
que se discute el problema de si era mejor arra-
sar la ciudad de Yeracruz, y precisar á los 
habitantes á establecerse en Jalapa , ó en algún 
otro punto de la cordillera , dbien ensayar nue-
vos medios para purificar el puerto y hacerle sa-
no. Parece que este último partido debería lle-
varse la preferencia , porque las fortificaciones 
han costado mas de cincuenta millones de pesos„ 
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y el puerto, por malo que sea, es el único que 
en las costas orientales puede ofrecer abrigo á 
los buques de guerra. Dos partidos se han le-
vantado allí mismo ; el uno quiere la destruc-
ción de la ciudad , el otro quiere ensancharla. 
Aunque el gobierno pareció por algún tiempo 
inclinarse por el primer partido, es muy pro-
bable que este gran proceso, en que se trata na-
da menos que de la propiedad de diez y seis mil 
individuos , y de la fortuna de un crecido 
número de familias poderosas por su riqueza , 
se suspenderá y renovará alternativamente sin 
decidirse jamas. Cuando pasé por Veracruz , vi 
que el cabildo emprendía la construcción de un 
nuevo teatro , mientras que el asesor del virey 
de Mégico componía un informe muy circuns-
tanciado para probar la necesidad de destruir 
la ciudad como el foco de una enfermedad pesti-
lencial. 
Hemos visto que en la Nueva España , así co-
mo en los Estados-Unidos, la fiebre amarilla 
no solo ataca la salud de los habitantes 9 sino 
que también arruina sus médios de existir, así 
por la paralización en que constituye al comer-
cio interior, como por las trabas que pone para 
el tráfico de los productos con los países eslran-
geros. De ello resulta que todo lo que tiene co-
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nexion con este azote , es de tanta importancia 
para el hombre de estado, como para el físico 
observador. La insalubridad de las costas , que 
entorpece el comercio , facilita de otra parte la 
defensa militar del pais contra la invasión de 
qualquier enemigo europeo; y para completar el 
diseño político de la Nueva España , vamos á exa-
minar la naturaleza del mal que hace tan temible 
la residencia de Yeracruz á los habitantes de las 
regiones frias y templadas. No entraré aquí en 
los pormenores de una descripción nosográfica 
del vómito prieto : una multitud de observacio-
nes que he compilado durante mi permanéncia 
en ambos hemisférios , la reservo para la rela-
ción histórica de mi viage , limitándome aquí á 
indicar los hechos mas notables , distinguiendo 
con cuidado las inducciones incontestables de 
la observación , de todo lo que pudieran ser 
congcturas fisiológicas. 
El typhus que los españoles llaman vómito prie-
to, reina desde tiempo inmemorial entre el em-
bocadero del rio Antigua y el puerto actual de 
Yeracruz. El abate Clavigero ' y otros escritores 
aseguran que esta enfermedad se manifestó por 
primera vez en 1 7 2 5 . Ignoramos en que se funda 
1 Storia di Messico , t. I , p. 117, 
Tom. I V . j 2 
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m í aserto laii contrário á las tradiciones que se 
conservan entre los habitantes de Yeracruz : nin-
gún documento antiguo nos instruye de la pr i -
mera aparición de este azote; pues en toda la parte 
cálida de la América equinoccial en que abun-
dan las polillas termitas; y otros insectos destruc-
tores , muy rara vez se encuentran documentos 
tjue tengan cincuenta ó sesenta años de fecha. 
Además , así en Megico como en Yeracruz , se 
cree que la antigua ciudad , que ya no es mas 
que un pueblo conocido con el nombre de la 
Antigua, fué abandonada á últimos del siglo dé-
cimo sexto 1 á causa de las enfermedades que 
ya entonces acababan con los europeos. 
Mucho tiempo ántes de la llegada de Cortés, 
habla reinado casi periódicamente una enferme-
dad epidémica , que los naturales llaman mat-
lazahmtl, y que algunos autores 2 han confundi-
do con el vómito, ó fiebre amarilla. Esta peste 
probablemente es la misma que en el siglo un-
décimo precisó á los toltecas á continuar su 
emigración ácia el sur. En i545 , iS^O, i^36, 
17^7 ? 1761 y 1762 hizo grandes estragos entre 
los mégicanos ; pero presentó dos caracteres 
1 Véase cz .^ YÍII, t. 11 , p. 73. 
•* Carta de Alzate en el viage de Chappe , p. 55. 
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(como ya lo hemos observado mas ar r iba ^ p o r los 
cuales se distingue esencialmente del v ó m i t o de 
Veracruz : á saber ; a t acó casi exclusivamente á 
los i n d í g e n a s ó la raza bronceada , y egerc ió su 
crue l i n í l u é n c i a en lo in t e r io r del pais , en la 
mesa ó llano central , á 1200 ó i3oo metros de 
a l tura sobre el nivel del mar . Es verdad que los 
indios del valle de Mégico , que perecieron á m i l -
lares en 1761 v í c l i m a s del ma t l aza lma t l , v o m i -
taban sangre por las narices y boca ; pero estas 
Jiemaiémesassc presentan frecuentemente bajo los 
t r ó p i c o s , a c o m p a ñ a n d o las calenturas a t áx icas 
biliosas : t a m b i é n se han observado en la enfer-
medad e p i d é m i c a que en 1769 c o r r i ó por toda 
la A m é r i c a mer id iona l , desde P o t o s í y O r u r o 
hasta Qui to y Popayan , y que s e g ú n la descrip-
c ioa incompleta de ü l l o a 2 , era cierto typhus 
prop io d é l a s regiones altas de las Cordilleras. Los 
m é d i c o s de los Estados-Unidos , que adoptan la 
o p i n i ó n de que la fiebre amari l la ha tenido su 
or igen en el mismo pais , han creido ver esta en-
fermedad en las pesies que re inaren en i555 y 
16123 , €ntre]os Hombres colorados del C a n a d á 
1 Feáse cap. V, t. I , p. 123. 
2 Noticias americanas, p. 200* 
3 Slubins F/ink on. malignant fever^  1B04 rte. l a . 
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y dé la Nue^a Inglaterra. Según lo poco que sa-
bemos del matíaza/matl de los meglcanos , po-
dríamos inclinamos á creer que en ambas Amé-
ricas, la raza bronceada^ desde los tiempos mas 
remotos, está sugeta áuná enfermedad, que en 
sus complicaciones presenta varias conncxioncs 
con la fiebre amarilla de Yeracruz y Fila del fia , 
pero que es csencialmenlc diferente por la faci-
lidad con que se propaga en una zona fria , en 
donde, de dia, el terluómetro se mantiene á 10o 
6 12° centígrados. 
Bs cierto que el vomito , que es endémico en 
Yeracruz, Cartagena de Indias, y la Habana, 
es la misma enfermedad que la fiebre amarilla 
que, desde el añode 17^3, no ha dejado de ator-
mentar á los habitantes de los Estados Unidos. 
Esta identidad, contraía cual han promovido 
dudas un certísimo número de médicos de Eu-
ropa 1, está generalmente reconocida tanto por 
los hombres del arte que á un mismo tiempo 
Gookin cuenta el hecho notable que en la pesie que 
reinó en 1612 ? entre los Pawkunnawhutts, cerca de 
New^Plymouth , los indios enfermos tenían la piel 
teñida de amarillo. 
1 Arcjula , de la Fiebre amarilla de Cádiz > t. I , 
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han visitado la isla de Guba^ Yeracruzf y ks 
costas de los Estados Unidos; como por los que 
han estudiado con atención las excelentes des-
cripciones nosológicas délos señores Maldttrick, 
Rush , Valentín , y Xuzuriaga. No decidire-
mos si se encuentran los síntomas de la fiebre 
amarilla en el causus de Hipócrates, al cual 
como á varias calenturas biliosas remitentes , 
sigute un vómito de materias negras; pero cree-
mos que la fiebre amarilla ha údo esporádica* 
esto es, procedente de causas diversas, en am-
bos continentes, desde que los hombres nacidos 
en una zona fria, respiraron un aire infectado 
de miasmas , en las regiones bajas de la zona 
tórrida. En todos los parages en que las causas 
excitantes son idénticas , las enfermedades que 
nacen de un desorden en las funciones vitales , 
deben tomar las mismas formas. 
En una época en que no eran muy frecuentes 
las comunicaciones entre ambos continentes, y 
por consiguiente era todavía muy corto el nú-
mero de europeos que anualmente iban á las 
islas Antillas , no es de estrañar que los médicas 
de Europa fijasen poco la atención en una fiebre 
que no ataca sino á los individuos no coima-» 
turalizados. En el siglo i 6 y 17 la mortandad de-
bió ser menor : 1.0 porque en aquella época so-
V S a L I B R O V. 
!|méifté los españoles y portugueses iban á las 
regiones equinoeciales de la Ainérica, pueblos 
ambos de la Europa austral que estaban menos 
expuestos por su constitución á sentir los fu-
nestos efectos de un clima excesivamente c á l i d o , 
que los ingleses, dinamarqueses y otros l i a b i -
taníes de la Europa boreal que en el dia fre-
cuentan las islas Antillas: 2 . ° porque en las islas 
de Cuba, Jamaica y Haity, ios primeros colonos 
no estaban reunidos en ciudades tan populosas 
"como las moderaamente construidas ; 3.°porque 
cuando se d e s c u b r i ó la América con t inen ta l , él 
comercio atraia menos á los e s p a ñ o l e s acia la 
parte litoral, que en general es caliente y M r á e -
da , y se fijaban con p r e f e r é n c i a en lo i n t e r io r de 
las tierras, en l l a n u r á s elevadas , en donde ba i l a -
ban una tempera tura aná loga á la de supafe na-
tal. En efecto, al p r i nc ip io d é la conquis ta , los 
puertos de P a n a m á y 'Nombre de Dios1 eran los 
únicos en donde á ciertas é p o c a s del a ñ o l iab ik 
una gran ConCUrréneia de estrangeros•: pero tam-
b i é n ya de'sde 1535, los e u r o p e o s t e m i a ñ laperrna-
'Uéncia fen ^ á n a m á ^-j 'como'en ;miestrí>s d ías se 
1 En i 584, se abandonó el puerto ¿le nombre éo 
Dios sito al E. de Portobelo, 
» Pedro de Cie^a, c, Í I , p. 5. 
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teme la de Yeracruz , Omoa ó Portocabello. 
Según las relaciones de Sydeoham y otros exce-
lentes observadores , no se puede negar que en 
ciertas circunstancias puede desarrollarse el 
germen de enfermedades nuevas 1 j pero nada 
prueba que la fiebre amarilla no haya existido 
en las regiones equinocciales desde muchos si-
glos. No se debe confundir la época en que por 
primera vez se ha descrito una enfermedad ^ 
porque en corto tiempo hizo grandes estragos^ 
con la de su primera aparición. 
La mas antigua descripción de la fiebre ama-
rilla es la del médico portugués Juan Ferreyra 
de llosa Este observó la epidemia que reinó 
en Olinda, en el Brasil, desde 1687 hasta 1 6 9 4 , 
poco tiempo después que un egército portugués 
conquistó Fernanbuco. Igualmente sabemos con 
certeza que en el año de 1 6 9 1 la fiebre amarilla 
se manifestó en la isla de la Barbada, en donde 
la designaron con el nombre de f i e b r e d e k e n d a l r 
sin que se haya probado de ninguna manera que 
1 Yeáse ^ancauver , t . I , p. igS , sobre una afec-
ción de la laringe que reina epidfmlcameníe en Ota-
hiti desde la llegada de un buque español. 
3 Trattado da constituígaom pestiUncial de Fer-
maméueo f ¡per Joam Ferreyra da Rosa , em Lisboa *, 
' i.6(}4.) 
* 84 tiTmo T. 
ajgun barco salido dé Fernambuco la hubiese 
Hevado allá. Ülloa 1 , hablando de las chapeto-
nadas-^  ó fiebres á que están expuestos los eu-
ropeos ai llegar á las Indias occidentales , cuen-
ta que según la opinión de los habitantes de 
aquella tierra, no se conocia el vómito prieto en 
Santa Marta y Cartagena antes de 17/29 y 1 7 0 0 , 
y en Guayaquil antes de 1 7 4 0 . La primera epi-
demia de Santa Marta la describió un médico 
español llamado Juan Josef de Gastelbondo 2. 
Desde aquella época la fiebre amarilla ha rei-
nado repetidas veces , fuera de las Antillas y 
de la América española, en el Senegál, los Es-
tados Unidos3, Málaga, Cádiz4, Liorna, y se-
gún la excelente obra de Cleghorn , hasta en la 
isla de Menorca5. Hemos juzgado necesário re-
ferir estos hechos , muchos de los cuales no son 
bastante conocidos , porque dan grande ilus-
tración sobre la naturaleza y las causas de esta 
1 Viage, t. I , p. 4 i y i 4 9 -
2 Luzuríaga, de la calentura biliosa , t. I , p. 7. 
3 En 1741 , 174(| y 1762. 
4 En Cádiz, en 1731 , 1733 , 1 7 3 4 , 1 7 4 4 , 1 7 4 6 
Y i 7 6 4 ; y enMálaga, en 1741. 
5De 1744-174g. [Tommasini, sulla febbre di 
Fomo cíéí 1804, p. 65.) 
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cruel enfermedad. Ademas la opíniop de que las 
epidemias, que desde 1796 han afligido casi 
todos los años la América septentrional, son esen-
cialmente distintas de las que hace siglos se 
han manifestado en Veracruz, y que la fiebre 
amarilla ha sido importada de las costas de Africa 
á la Granada y de allí á Filadélíia, es tan falta 
de fundamento , como la hipótesis , en otro 
tiempo nluy acreditada , de que mía escuadra 
que vino de Siam , introdujo el vómito en 
• América 
En todos los climas los hombres se persuaden 
hallar algún consuelo en la idea de que una en-
fermedad que se considera como pestilencial , 
es de origen estrangero. Como entre la tripula-
ción numerosa y amontonada en barcos sucios 
y poco aseados , fácilmente se engendran calen-
turas malignas , sucede muchas veces que el 
principio de una epidémia data de la llegada de 
una escuadra: y entonces , en vez de atribuir el 
mal al aire viciado que contienen las embarca-
ciones faltas de ventilación , ó la influéncia de 
1 Labat, Voyage aux líes , t. I , p. yS. Sobre la 
peste de Boullam, en Africa , veáse Chisholm , on 
pestilentiai fever, p. 61 ;• y MUler 3 Histoire de la 
fiévre de Neiv-Yorck, p. 6 i ; Volney, Tabican da 
sol de l'Amérique, t. I I , p. 5 34-
^86 , um** v. 
tin clima ardiente y malsano en los marineros 
recien desembarcados , se asegura que la han 
traído de un puerto cecino en donde ha tocado 
la escuadra ó convoi durante su navegación de 
Europa á América. Así es que muchas veces se 
oye decir en Mégico que el navio de guerra que 
ha conducido tal ó tal virey, ha traido la fiebre 
amarilla que habia cesado muchos años antes ; 
y asi es que durante la estación de los grandes 
calores , la Habana , Veracruz y los puertos de 
los Estados-Unidos se acusan mutuamente de 
recibir el uno del otro , el germen del contagio. 
Lo propio sucede con la fiebre amarilla , que 
con el typhus mortal conocido con nombre de 
peste de Oriente , que los egipcios atribuyen 
al arribo de los barcos griegos, al paso que 
en Grécia y Constantinopla la creen venida de 
Hoseta ó Aiejandria >. • 
Pringle , Lind , y otros médicos distinguidos, 
consideran nuestras afecciones biliosas de verano 
y otoño , como el primer grado 2 de la fiebre 
1 Pugnet, sur les Flev res du Levant et des A/it iUes , 
2 Lind 3 sobre las enfermedades de los europeos en 
Jos países cálidos , p. Merthe, Compendio histórico 
c;e ia enfermedad que peinó en Anduíaoia, en 4600 > 
p. 17. 
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amari l la . T a m b i é n sé manifiesta alguna aunque 
d é b i l analogia en las calenturas perniciosas i n -
termitentes que reinan en I ta l ia dé sc r i t a s por 
L a n c i s i , T o r t i , y recientemente p o r e l c é l e b r e 
Franck 1 j en su tratado de nosograf ía sfeneral. 
- '' • 
En la c a m p i ñ a de Roma af i rman haberse visto 
m o r i r , de cuando en cuando , algunos i n d i v i -
duos con casi todas las señales pa t h o g n o r n ó nicas 
de la fiebre amar i l l a , la ic ter ic ia , el v ó m i t o y las 
l i e m o r á g i a s . A pesar d é estas a n a l o g í a s , que. no 
son accidentales , en todos los parages en que la 
fiebre amar i l la toma el c a r á c t e r de una enfer^-
medad e p i d é m i c a , se la puede considerar como 
u n typbt is sut génerís qvte á u n t i empo par t ic ipa 
de las calenturas gás t r i ca s y de las ataxo-ady-
n á m i c a s 2 . Por consiguiente las calenturas esla-
c ioná r i a s biliosas y las perniciosas in termitentes 
que re inan en las m á r g e n e s del Orinoco , en l a 
1 Pctrus Franck , d& curandis hominum morbis , 
t. I , p. 15o. La analogía que se observa entre el cholera 
morbus, la calentura biliosa, y la calentura gastro-ady-
námica , está indicada con mucha sagacidad, en la her-
mosa obra de M. K n e l , Nosographíe PMosopku¡u& 
(3 .» edic.V't. 1 r p. 46 y o5.) 
2 Nosúgrapfíic, t. I ; p . i59- i 5-2 , y p. 209.1. Franck 
designa la fiebre amarilla con el nombre áe.febris gas* 
Irwa-mrvosa* 
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costa que se extiende desde Cumaná al cabo 
Cordera, en el valle del rio de la Magdalena, 
en Acapulco, y en muchos otros parages hú-
medos y malsanos de las colonias que hemos v i -
sitado , l l l distinguiremos del vómito prieto ó 
fiebre amarilla que hace sus estragos habitual-
mente en las Antillas, la Nueva Orleans y Yc-
racruz. 
El vómito prieto hasta ahora no se ha mani-
festado en las costas occidentales de la Nueva 
España. Los habitantes de la costa que se extiende 
desde el embocadero del rio Papagallo , por Za-
catula y Colima, hasta San Blas, están sujetos á 
padecer calenturas gástricas que frecuentemente 
degeneran en adynámicas, y se podria decir que 
casi continuamente reina una constitución b i -
liosa en aquellos llanos áridos, y ardientes, en-
trecortados de balsas pequeñas de agua que sir-
ven de guarida á los cocodrillos ' . 
En Acapulco, las calenturas biliosas y el cho-
lera mor bus, son bastante frecuentes, y los me-
gicanos que bajan de lo alto de la mesa para 
hacer acopios cuando llega el galeón, suelen 
perecer á manos de aquellas enfermedades. Ya 
hemos descrito mas arriba la posición de aquella 
1 Cocodilm aquitus. Cuv. 
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c i u d a d , cuyos infelices habitantes, atormen-
tados por terremotos y uracanes, respiran un 
aire ardiente, Heno de insectos y viciado con 
emanaciones pútridas : una gran parte del año 
no ven el sol sino cubierto de una nube de va-
pores de color de aceituna que no causan el 
menor efecto en el hygrómetro colocado en las 
regiones bajas de la atmosfera. Si se comparan 
los planos de ios dos puertos que se hal lan 1 en 
mi Atlas de la Nueva Espaíia, es fácil inferir que 
el calor debe ser aun mas bochornoso, el aire 
mas estancado, la existencia del hombre mas in-
soportable en Acapulco , que en Vera cruz. En el 
•primero, á la manera de la Guayra y Santa Cruz 
de Tenerife, las casas están respaldadas á un 
muro de peña que calienta el aire con la rever-
beración. La concha del puerto está de tal ma-
nera rodeada de montañas, que para dar algún 
acceso al viento del mar, durante los ardores del 
verano, el coronel Don Josef Barreiro, castellano 
ó gobernador del castillo de Acapulco, hizo 
abrir al N. O. un corte de montaña; obra atre-
vida , que en el pais llaman la Abra de San Ni-
colás y y que ciertamente no ha sido inútil. Du-
rante mi residéncia en Acapulco , como pasaba 
! Lam. I X y XVIII. 
i $ o 1.1 Rno v. 
varias noches al sereno para hacer observaciones 
astronómicas , dos ó tres horas antes de salir el 
sol, cuando la temperatura era muy distinta de 
la del continente , sentí constantemente un ai-
recillo que Tenia del abra dé San Meólas. Esta 
comeóte de aire es tanto mas saludable cuanto 
que la atmosfera de Acapulco está pestiferada 
por los miasmas que se levantan de un charco 
llamado la ciénaga del Castillo sita al E. de la ciu-
dad : las aguas hediondas de este charco desa-
parecen todos los años , por cuyo motivo pe-
recen inumerables pezecillos tarácicos de piel 
mucilagiiiosa . que los indios llaman popoyote ó 
axoíotl1 , aunque el verdadero axolotl de los la-# 
|*os megicanos ( siren pisciformis de Saw) es esen-
cialmente diverso de aquel , y según M. Cuvier 
no es otra cosa mas que la larva de una grande 
•salamandra. Estos peces, que se pudren á mon-
tones , iesparcen emanaciones en el aire vecino , 
que con razón se consideran como la causa prin-
cipal de jas calenturas bilioso-pútridas que rei-
nan en aquella costa. ¡Entrela ciudad y la a r á f l ^ 
i E l axolotl de Acapulco nada tiene de común con 
el del valle de Mégico , sino el colór : es un pescado es-
camoso, con dos aletas dorsales, de color moreno 
aceitunado, sembrado de manefeit-as -.amarillas y azules. 
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hay vários hornos de cal , en que se calcinan 
grandes masas de madréporas que sacan del mar. 
A pesar de las especiosas teorías de M MUchill!, 
sobre el oxido de azote, Acapulco es uno de los 
parages menos sanos del nuevo continente. Si 
este mismo puerto recibiese barcos de Chile y 
de la costa N. O. de América, en vez de los de 
Manila y Guayaquil, y la ciudad estuviese con-
currida de mayor número de europeos á un 
mismo tiempo ó de habitantes del llano central 
de Mégico, las calenturas biliosas acaso dege-
nerarían muy pronto en fiebre amarilla, y el 
germen de esta última se desarrollaría en Aca-
pulco de un modo aun mas funesto que en Ye-
.racruz. 
1 Según este autor , la cal absorve el oxido de azote 
que se mira como la causa de las fiebres malignas in-
termitentes y por esta razón las partes mas sanas de ia 
Francia , Inglaterra y Sicilia , son calizas. {American 
Medical Repos. , vol. I I , p. 46.) La influencia délas 
rocas en el grande océano aéreo y en la constitución 
física del hombre , recuerda los desvarios del abate 
Giraud Soulavie f según el cual « los basaltos y las 
» almendrillas aumentan la carga eléctrica de la atmos-
fera é influyen en la moralidad de los habitantes, 
«haciéndoles inconstantes, revoluoionários , y propen-
sos á abandonar la religión de sus mayores. » Qual, 
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En las costas orientales del reino de Mégico , 
los vientos del norte refrescan el aire de modo , 
que el termómetro baja hasta 17o centígrados : 
á últimos de febrero lo he visto mantenerse dias 
enteros debajo de 21o ; al paso que en la misma 
época, estando el aire en calma, en Acapulco 
está á 28o ó 3o0. La latitud de este último puerto 
quiera que sea la idea que nos formemos de los mias-
mas que causan la insalubridad del aire, parece poco 
probable, según el estado actual de nuestros conoci-
mientos químicos , que unas combinaciones ternárias 
6 cuaternarias de fósforo , hidrógeno , azote y azufre , 
puedan ser absorbidas por la cal, y sobre todo por el 
carbonato de cal. Sin embargo ha sido tal la influéncia 
política de la teorías de M. Mitchill en un pais, en 
donde se admira con razón la sabiduría de los magis-
trados , que estando yo en cuarentena en el Delaware, 
llegando de las Antillas á Filadélfia , vi los oficiales de 
la junta de sanidad hacer jalvegar , con mucha grave-
dad , la puerta de la escotilla , con agua de cal, á fm 
que el septon ó miasma de la fiebre amarilla de la 
Habana, que suponían existir en nuestro barco, se 
fijase en una faja de cal que tenia de ancho tres decí-
metros. ¿Sera estraño que nuestros marineros espa-
ñoles creyesen encontrar alguna cosa mágica en esto 
imagínário médio de desinfección ? 
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es de 5a mas meridional que la de Veracruz. Las 
altas cordilleras del remo de Mégico lo ponen al 
abrigo de las corrientes de aire frió que refluyen 
del Canadá acia las costas de Tabasco. En ve-
r a n ó l a temperatura del aire casi continuamente 
se sostiene durante el dia entre oo0 y 36^  del ter-
mómetro centígrado. 
He observado, que, en todas las costas , la 
temperatura del mar tiene grande influencia 
sobre la del continente inmediato: pero el calor 
del mar, no solo varia según la lati tud, sino 
también según el número de bajíos y la rapidéz 
de las corrientes que traen aguas de diferentes 
climas. En las costas del Perú, bajo los 8o y i V 
de latitud austral he hallado la temperatura del 
mar del sur en su superficie, de i50 á 16o cen-
tígrados, al paso que fuera de la corriente que 
viene con ímpetu del estrecho de Magallanes acia 
el cabo Paríña, el grande océano equinoccial 
tiene una temperatura de 25° á 26o. Por eso én 
Lima, en 1801, el termómetro bajó en los meses 
de junio, julio y agosto, á i3%5, y los naranjos 
apenas prosperan allí. También he observado en 
el puerto de Veracruz, que el calor del mar en 
febrero de 1804 no era mas que de 20° á 22% al 
paso que en los surgideros de Acapulco lo había 
194 tI11R0 y" 
hallado en marzo de i 8o3, de 28o á 3o0,. Esta 
reunión de circunstáncias aumenta el ardor del 
clima en las costas occidentales: asi los calores 
son menos interrumpidos en Acapnlco que en 
Veracruz, y es creible que si la fiebre amarilla 
alguna vez empieza á reinar en el primero de 
estos dos puertos, durará todo el año como en 
la isla de la Trinidad, Santa Lucia, la Guayra y 
en todos los parages en que las temperaturas 
médias 2 de los diferentes meses del año no va-
rían mas que de 2? á 3o. 
Tanto en las regiones bajas del reino de Mágico 
como en Europa, la supresión súbita de la trans-
piración es una de las principales causas que 
ocasionan las calenturas gástricas ó biliosas , 
1 Feáse mí Recueü d'observations astroñomiques , 
t, I , p. 517 (n. 256 y 259.) 
2 La diferencia de la temperatura média entre el mes 
¡mas frió y el mas caliente, es, en Suécia, bajo los 
63° 5o' de latitud , de 28o 5 ; en Alemánia, Lajo los 
5o0 5' de latitud, de 23° 2; en Francia, bajo los 48° 5o' 
de latitud, de 21 0 4í en Italia , bajo los 4io 54' de 
latitud, de 26o 6; y en la América méridional bajo 
los 10^  27' de latitud , de 20 7. Véanse mis estados 
comparativos en las adiciones á la Cliimie de Thom-
mn. (Traducción de M. Riffault) ,1 . I , p. 106. 
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principalmente el citolera morbos, que se anun-
cia con síntomas tan espantosos. El clima de 
ácapulco , cuya temperatura es uniforme casi 
todo el año, da lugar también á supresiones de 
transpiración, por el fresco estraordinário que 
reina algunas horas antes de salir el sol. En 
aquellas costas, los que no están acostumbrados 
al clima corren grandes riesgos cuando caminan 
de noche, ó duermen al raso, con vestidos l i -
geros. En Cumaná y en otros parages de la Amé-
rica equinoccial, la temperatura del aire no dis-
minuye mas que i0 ó 2° centígrados ácia la sa-
lida del sol: dedia, el termómetro está á 28"ó 29% 
y de noche á sS* ó 24o, En Acapulco he hallado 
el calor del aire durante el dia á 29" ó 3o0, y por 
la noche se mantuvo á 26o; pero desde las tres 
de la mañana hasta que salió el sol, dismi-
nuyó repentinamente hasta i f ó 18o. ¡Esta mu-
danza hace vivísima impresión en los órganos. 
En ninguna otra parte, bajo los trópicos , he 
sentido una frescura tan notable antes de ama-
necer : parece que se pasa repentinamente del 
verano al otoño ? y apenas ha salido el sol cuan-
do ya empieza á sentirse el calor. En un clima 
en que la salud depende principalmente del cu-
tis , y en donde los órganos padecen con las mas 
1 0 
igS LIBRO V. 
mínimas mudanzas de temperatura 1 , un enfría-
mentó de aire de 10o á 12o causa supresiones de 
transpiración muy peligrosas para los europeos 
que no están acostumbrados al clima. 
Ha sido un error asegurar que nunca habia 
reinado el vómito en el hemisfério austral, y se 
ba ido á buscar la causa de este fenómeno en el frió 
que se cree natural en aquel hemisfério. En otro 
lugar manifestaré cuanto se han exagerado las d i -
feréncias de temperatura de los paises situados al 
norte y al sur del ecuador. La parte templada 
de la América meridional goza del clima de una 
península que se estrecha ácia el S. : allí los 
veranos son menos cálidos y los inviernos mas 
suaves , que en los paises que , estando bajo la 
misma latitud, en el hemisfério boreal 2, se en-
sanchan ácia el norte. La temperatura média de 
Buenos-Aires difiere poco de la de Cádiz, y la in> 
1 En Guayaquil la temperatura del aire se sostiene 
con tanta uniformidad entre 29o y 32° centígrados , 
como que los habitantes se quejan del frió cuando el 
termómetro baja súbitamente á 23° ó 24°. Estos fenó-
menos son muy notables, si se consideran bajo el 
punto de vista fisiológico , y prueban que la irritabili-
dad de los órganos se aumenta por la uniformidad y 
acción prolongada de los stimulus habituales. 
2 Fmse cap. VIH > t. I I , p. 208. 
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fluencia de los hielos^ cuya acumulacion es indu-
bitablemente mayor en el polo austral que en el 
boreal , casi no se siente mas abajo de los 48' 
de latitud S. Mas arriba hemos visto , que pre-
cisamente en el hemisfério austral , en Olinda 
del Brasil, es en donde por primera vez la fie-
bre amarilla egerció su cruel influencia en gran 
número de europeos. La misma enfermedad rei-
nó en Guayaquil , en 1740 , y en los primeros 
años de este siglo en Montevideo, puerto por 
otra parte tan célebre por la salubridad de su 
clima. 
De unos cincuenta años acá no se ha mani-
festado el vómito casi en ningún punto de las 
costas del grande océano , á exeepcion de la ciu-
dad de Panamá. Tanto en este puerto como en 
el del Callao1, el principio de las grandes epi-
démias data las mas de las veces de la llegada de 
algunos barcos procedentes de Chile; no porque 
este pais, que es uno de los mas sanos de la 
tierra, pueda transmitir un mal que no tiene , 
sino porque cuando sus habitantes pasan á ía 
zona tórrida, experimentan, con la misma vio-
lencia que los del norte, los funestos efectos de 
1 Lehlond Observations sur la fiévré ¿aune a 
J». 204, 
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\in aire excesivamente caliente, y corrompido 
con la mezcla de emanaciones pútridas. La ciu-
dad dé Panamá se halla situada en una lengua 
de tierra árida y sin vegetación; pero cuando 
bajá la marea, deja al descubierto muy adentro 
de la bahia, una grande extensión de terrena 
lleno de fucos, algas y moluscos. Este conjun-
to de plantas marinas y animales gelatinosos, 
quedan en la playa expuestos á los ardores del 
sol. El aire se infecta con la descomposición de 
tantas substancias orgánicas; y los miasmas que 
casi no se hacen perceptibles á los órganos de los 
indígenas, influyen poderosamente sobre los i n -
dividuos que han nacido en las regiones frias de 
Europa ó de ámbas Américas. 
Las causas de la insalubridad del aire sonmiiy 
diferentes en cada uno de los dos costados del 
istmo. En Panamá , en donde el v ó m i t o es en-
démico , y las mareas muy fuertes i se conside-
ra la playa como el foco de la infección. En Por-
tobelo i en donde reinan las calenturas biliosas 
íemitentes ^ y apenas son perceptibles las mareas , 
nacen las emanaciones pútridas de la fuerza de la 
misma vegetación. Todavía hace pocos años que 
los bosques de que está cubierto lo interior del 
istmo , llegaban hasta las ptiénas de la ciudad , 
y los monos entraban á bandadas en los jardines 
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cíe Portobelo á comerse la fruta. Desde que eí 
exceíente gobernador don Vicente Empazan hizo 
cortar los bosques que rodean la ciudad, se ha 
mejorado considerablemente la salubridad del 
aire. 
La posición de Veracruz tiene mas analogía 
con las de Panamá y Cartagena de Indias , que 
con las de Portobelo y Omoa. Los bosques que 
cubren la falda oriental de la Cordillera , apenas 
llegan hasta la hacienda del Encero: allí comien-
za un bosque menos espeso de mimosa corníge-
ra , de varronia , y capparis breynia , el qual va 
desapareciendo poco á poco, á cinco ó seis leguas 
de las costas del mar. Las inmediaciones de Ve-
racruz son de una aridez horrorosa : si se llega 
por el camino de Jalapa * cerca de la Antigua % 
se encuentran algunos cocos que adornan los jar-
dines de aquel pueblo, y son los últimos árbo-
les grandes que se descubren en el desierto. El 
excesivo calor que reina en Veracruz se aumenta 
en gran manera con los meganos, especie de cer-
ros de arena que se forman por los impetuosos 
vientos del norte, y rodean la ciudad por el lado 
del S. y del S. 0. Estos meganos> que son de for-
ma cónica, y suelen tener hasta quince metros 
de altura , calentándose fuertemente durante e\-
dia en proporción de su masa , conservan dfe 
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noche la misma temperatura. Así sucede que se 
va acumulando progresivamente el calor, y si en 
el mes de julio se mete el termómetro centígrado 
en la arena, sube hasta 48° ó 5o03 al paso que el 
mismo instrumento al aire libre y á la sombra, se 
mantiene á3o. Los meganos pueden considerar-
se como otros tantos focos que calientan el am-
biente , no solo por los rayos de calórico que 
despiden de todos lados , sino también porque 
su agrupámiento ó reunión impide la libre cir-
culación del aire. La misma causa que los forma 
los destruye fácilmente , y todos los años cam-
bian de posición ^ como se observa principal-
mente en la parte del desierto llamada Meganos 
de Qalalina fi Meganos del Coyle , y Ventorillos. -
Pero por desgracia para los habitantes de Ve-
racruz que no están acostumbrados al clima , 
los llanos arenosos que rodean la ciudad, lejos 
de ser enteramente áridos, están interrumpidos 
por terrenos jpantanosos en donde se reúnen las 
aguas de lluvia que filtran por los meganos. Los 
señores Gomoto, Ximenez, Mociño , y otros 
médicos instruidos que han examinado antes 
que yo las causas de la insalubridad de Vera-
cruz, consideran aquellos depósitos de aguas 
detenidas y fangosas, como otros tantos focos 
de infección. Solo citaré aquí los charcos llama-
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dos Ciénega boticaria detrás del almacén de la -
pólvora, la Laguna de la hormiga, el Espartal 3 
la. Ciénega de Jrjona y el cenagal de la Tem-
bladera, sito entre el camino del Rebentón y los 
callejones de Aguas-Largas. Al pie de los me-
ganos no se encuentran mas que pequeños ar-
bustos de crotón y desmanthus , la eupliórbia 
tithymaloides , la capraria biflora ^ jatropha 
con hojas de algodonal, y algunas ipomeas, cuyo 
tallo y flores apenas salen de la arena seca que 
las cubre : pero en los parages en donde la are-
na está bañada por el agua de los pantanos que 
rebosa en la estación de las lluvias, la vegetación 
es mas vigorosa ; y asi el rhizophora mangle, 
el cocoloba, los pothos , arun y otras plantas, que 
se dan bien en terrenos húmedos y cargados de 
partes salinas , forman algunas espesurás ó flo-
restas de trecho en trecho. Estos sitios bajos y 
pantanosos son tanto mas terribles cuanto no 
están continuamente cubiertos de agua. La capa 
que se forma con las hojas muertas , mezcladas 
con frutas, raices, larvas de insectos acuátiles y 
otros despojos de materias animales , entra en 
fermentación al paso que se va calentando con 
los rayos ardientes del sol. En otro lugar mani-
festaré los experimentos que hice mientras es-
tuve en Cumaná, acerca de la acción que las 
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raices del mangle egercen en el ambiente, mien-
tras permanecen expuestas á la luz un poco hu-
medecidas : cuyos experimentos aclararán algún 
tanto el fenómeno notable, y observado ya de 
antiguo en ambas Indias, á saber, que de todos 
los parages en donde vegetan con fuerza el man-
zanillo y el mangle, los mas malsanos son los 
en que las raices de estos árboles no están cons-
tantemente cubiertas de agua. En general la 
putrefacción de las matérias vegetales es tanto 
mas temible bajo los trópicos, cuanto que el 
número de las plantas astringentes es allí muy 
considerable, y que estas plantas contienen en 
su corteza y raices mucha matéria animal, con-
vinada con el curtiente 1 esto es la substáncia que 
sirve para los curtidos. 
Si en el terreno que circuye Veracruz existen 
causas incontestables de la insalubridad del 
aire, no se puede negar que también se hallan 
otras en el centro de la misma ciudad. La po-
blación de Veracruz es demasiado crecida en 
proporción de la pequeña extensión de terreno 
que ocupa la eiudad : diez y seis mil habitantes 
1 Vauqueliiij sobre el tannato ( adobo para curtir ) 
de gelatina y de albúmina. {Armales du Mmcum , 
t. XV> pag, 77 . ) , 
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están encerrados en un espácio de 500,000 me-
tros cuadrados; pues el casco de Veracruz for-
ma un semicírculo cuyo radio no llega á 600 
metros. Como la mayor parte de las casas no 
tienen mas que un piso alto, resulta que entre 
la gente común vive crecido número de perso-
nas en una misma habitación. Las calles son an-
chas , derechas, y las mas largas con dirección 
de N. O. á S. E. , las mas cortas ó transversales 
van del S. O. al N. E. ; pero como la ciudad es-
ta circuida con una muralla alta, la circulación 
del aire es casi nula. La brisa, que en verano so-
pla débilmente del S. E. y del E. S. E., no se 
siente sino en las azoteas de las casas, y los ha 
hitantes, que en invierno no pueden muchas 
veces por la fuerza del viento del norte, atrave-
sar las calles, respiran en el verano un aire es-
tancado y abrasador; 
Los estrangeros que van á Veracruz, han exa-
gerado mucho 1 d poco aseo de los habitantes. 
De algún tiempo á está parte la policía ha to-
mado medidas para mantener la salubridad del 
1 Thorne , en el Ametican med. fíepos., t. X X X , 
p. 46. LUzuriaga, de la cdléntúra biliom, t. í , 
p. 65. (Traducción de la obra de Benjamin Rush , 
aumentada con notas del señor Luzuriaga.) 
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aire; y Veracruz está ya mas limpia qué muchas 
ciudades de la Europa austral : pero concur-
riendo á ella millares de europeos no acostum-
brados al clima, estando colocada bajo un cielo 
abrasador, y rodeada de balsas ó pantanos cuyas 
emanaciones infectan el aire que la rodea, no 
conseguirá ver disminuir las consecuencias fu-
nestas de las epidémias hasta que la policía 
haya continuado desplegando su actividad por 
una larga serie de años. 
En las costas de Mágico se observa una ínti-
ma correspondencia entre el curso de las enfer-
medades y las variaciones de la temperatura de 
la atmosfera. En Yeracruz no se conocen mas 
que dos estaciones, la de los nortes, desde el 
equinoccio de otoño hasta el de primavera, y la 
de ks brisas Ó vientos S. E., que soplan con bas-
tante regularidad desde marzo/hasta septiem-
bre. El mes de enero es el mas frío del año, por-
que es el mas distante de las dos épocas en que 
el sol pasa por el zenit de Veracruz «. General-
mente el vómito no empieza á hacer sus estra-
gos en esta ciudad hasta que la temperatura 
média de los meses llega á los 24o del termó-
metro centigrado. En diciembre, enero y febre-
1 El 16 de mayo, y el '27 de julio. 
CAPÍTULO X I I 205 
ro el calor baja de este límite, y por eso raras 
veces deja de desaparecer enteramente la fiebre 
amarilla en esta estación, en la cual muchas 
veces hace un frió bastante vivo. Los calores 
fuertes empiezan en marzo , y con ellos la plaga 
de la epidémia. Aunque mayo es mas caliente 
que septiembre y octubre, contodo en estos dos 
últimos meses hace el vómito mas estragos; pues 
en todas las epidémias se necesita algún tiem-
po para que el gérmen se desarolle con todo 
su vigor ; y las lluvias que duran desde ju-
nio hasta septiembre influyen indudablemente 
en la producción de los miasmas que se forman 
en los alrededores de Veracruz. * 
La entrada y salida de la estación de las l lu-
vias son las épocas que mas amedrentan bajo 
los trópicos , porque la grande humedad de-
tiene casi tanto como la gran sequía los progre-
sos de la putrefacción de las substancias vege-
tale y animales que están amontonadas en los 
parages cenagosos. En Veracruz llueve anual-
mente mas de 1878 milímetros de agua : solo 
en el mes de julio del año de i 8o3, un exacto 
observador, el señor Constanzo, coronel de in-
genieros , ha recogido mas de 38o milímetros, 
que es solo un tércio menos de la que se recoge 
en Londres en todo un año. En la evaporación 
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de las aguas de lluvia es donde es menester bus-
car la causa porque el cialorico no está mas acu-
mulado en el aire en la época del segundo paso 
del sol por el zenit de Veracruz, que en la del 
primero. Los europeos, que temen perecer de la 
epidémia del vómito, consideran como felicísi-
mos los años en que el viento del norte sopla 
con fuerza hasta marzo ^  y empieza luego á hacerse 
sentir desde septiembre. Para justificar la i n -
fluencia de la temperatura en los progresos de 
la fiebre amarilla, examiné mientras estuve en 
Veracruz, con el mayor cuidado, unos estados 
de mas de 2 1 , 0 0 0 observaciones , que ha hecho 
allí el capitán del puerto, Don Bernardo de Or-
ta, durante los catorce años anteriores al de 18ü3. 
Los termómetros de este infatigable observador 
los comparé con los que me han servido en to-
da mi expedición. 
En el estado siguiente presento las tempera-
turas médias de los meses, deducidas de los 
estados meteorológicos del señor Orta, y he aña-
dido el número de enfermos que en i 8o3 mu-
rieron de la fiebre amarilla en el hospitál de 
San Sebastian. Bien hubiera deseado conocer el 
estado de los demás hospitales, principalmente 
del de San Juan de Dios. Los sugetos instruidos 
que habitan Yeracruz podrán con el tiempo acá-
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bar el cuadro que no he hecho mas que bos-
quejar. Solo he señalado los individuos en quie-
nes no quedó la menor duda acerca del género 
de su enfermedad, á causa de los frecuentes 
vómitos de matérias negras. Como en i8o3 el 
concurso de estrangeros ha sido uniforme en to-
das las estaciones del año, el número de enfer-
mos designa bastante bien los progresos de 
aquella epidémia. El mismo estado presenta las 
variaciones de los climas de Mégico y París » 
cuya temperatura media hace una singular con-
traposición con k de las costas orientales de la 
Nueva España. En Roma, Ñápeles, Cádiz, Se-
villa y Málaga, el calor médio del mes de agosto 
pasa de 24% y por consiguiente difiere muy pol 
co del de Veracruz. 
1 La temperatura raé^ia de Mégico, se funda en ías 
observaciones del señor Alzate. {Observaciones meteo-
rológicas de los últimos nueve meses del año 1769. 
Mégico, 1770.) Como las pbservaciones hechas en lo 
interior de la ciudad de París , señalan una tempera-
tura algo mas elevada de la que corresponde 4 la la t i -
tud de 48o 5o'> se han preferido íps números que re-
sultan del calendario de Montmorency * calculado por 
M. Cotte para los años de 1765 á 1808. { Journal de 
Physique , 1809 , p. 382.) 
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L a temperatura media de "Veracruz es de 25"; la de Meneo, de 1,7o; 
la de París , de ii0,3. 
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Hubiera podido a ñ a d i r á este estado eí curso 
del t e r m ó m e t r o en Filadélfia % y e! número de 
individuos que han muer to en aquella c iudad 
cada mes de la fiebre amarilla; si hubiese po-
dido proporcionarme obserTaciones útiles para 
dar la temperatura media de los diferentes me-
ses de! a ñ o de 18o3. E n los- climas templados , 
los resultados sacados de las mayores elevacio-
nes á que ha llegado el t e r m ó m e t r o en ciertas 
épocas , nada nos enseñan sobre las temperatu-
ras médias. Esta observación, que es m u y sen-
cilla y antiquísima, parece que se ha pasado 
por alto al gran número de m é d i c o s que han 
discutido el problema de si las ú l t i m a s epidemias 
de España han provenido de calores que podrían 
considerarse como extraordinários en la Europa 
austral. En muchas obras sé ha afirmado, que 
en el año de 1790 hubo dos grados mas de calor 
que en 1799 y 1 8 0 0 , porque, en estos dos últi-
mos años, el termómetro no habia subido en 
Cádiz mas que á 28o y 3o0 5 , al paso que en 
1790 , llegó hasta 32*. Las bellas observaciones 
meteorológicas del caballero Chacón , que pu-
blicó el señor Aréjula , podrán dar una grande 
ilustración sobre esta importante materia, to-
mándose el trabajo de deducir el término medio 
de los meses. No p o d r á la medicina recibir 
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auxilios de la física SIDO en cuanto llegue á 
adoptar u n m é t o d o exacto para examinar la i n -
í l u é n c i a del calor , de la humedad y de la ten-
s i ó n e l éc t r i ca del aire en ios progresos de las 
enfermedades. 
Acabamos de delinear el curso que sigue co-
munmen te la fiebre amaril la en Yeracruz: hemos 
visto q ü e unos años con otros cesa la e p i d é m i a 
cuando al empezarlas tempestades del no r t e , la 
temperatura media del mes baja á menos de 
24°. i No Hay duda en que los f e n ó m e n o s e s t á n 
sugetos á leyes inmutables ; pero tenemos tan 
poco conocimiento del conjunto de condiciones 
con que empiezan á desordenarse las funciones 
de los ó r g a n o s , que los f e n ó m e n o s pa to lóg icos 
se nos presentan succesivamente con las i r r e g u -
laridades m a s e s t r a ñ a s á nuestro parecer. Cuando 
en Yeracruz el v ó m i t o empieza en verano con 
m u c h a violencia^ dura todo el invierno : la d i -
m i n u c i ó n de la temperatura debil i ta el ma l , 
pero no consigue el ext ingui r lo enteramente. E l 
1 Como la sensación del calor y la míluéucia de la 
temperatura en los órganos dependen del grado do 
eocbitacion habitual 3 el mismo aire que designan en 
Yeracruz como frió , en la zona templada podría aun 
ser bastante para una epidémia. 
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M o dé i8o5 en que la mor tandad no fue de 
toucha c o n s i d e r a c i ó n , ofrece u n é g e m p l o ad-^ 
in i rable de este g é n e r o . Por el estado que mas-
arr iba liemos dado se v é , que cada mes h u b o 
algsmos individuos atacados del v ó m i t o ; pero 
t a m b i é n d u r a n l é él invierno de i 8o3 , Veracruz 
sc res in t ió t odav ía de ía epidemia que habla re i -
nado el verano precedente con una violencia 
e x t r a o r d i n á r i a . Como el v ó m i t o no fué m u y fre-
•cuente durante el verano de. 1800, cesó entera-
mente la enfermedad á pr inc ip ios del a ñ o de 
1S04. Guando M . Bonpland y yo b á j a m o s d e ' 
•Jalapa á Yeracruz á ú l t i m o s de febrero ., la c i u -
dad no tenia n i n g ú n enfermo de la fiebre ama-
r i l l a ; y pocos dias d e s p u é s 3 en una es tac ión ea 
'que .el viento del nor te t o d a v í a soplaba i m p e t u o -
samente ^ y el t e r m ó m e t r o no llegaba á 19% el 
s e ñ o r Commoto nos condujo al hospital de San 
Sebastian á la cama de u n m o r i b u n d o , el cual 
era u n arr iero mestizo megicano m u y moreno , 
que viniendo de la mesa de Perote , le h a b í a 
atacado el v ó m i t o a l atravezar el l lano que se-
para la Ant igua de Veracmz. 
Son por for tuna m u y raros los casos en que la 
enfermedad es e s p o r á d i c a en invierno , y no se 
deja ver n inguna verdadera ep idé in i a en Vera-, 
cruz hasta que sc empiezan á sentir los calores 
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del verano , y que el termómetro sube con fre-
cuencia por cima de 24o- En los Estados-Unidos 
se nota la misma marcha en la fiebre amarilla : 
á la verdad M. Carey ha observado, que las sema-
nas en que ha estado mas alta la temperatura en 
Filadélfia no siempre han sido las de mayor mor-
tandad ; pero esta observación solo prueba que no 
siempre son instantáneos los efectos de la tem-
peratura y de la humedad de la atmosfera sobre 
la producción de los miasmas, y sobre el estado 
de la irritabilidad de los órganos. Estoy distante 
de considerar el calor extremado como la única 
y verdadera causa del vómito ; pero £ como po-
drá negarse que en los parages en que el mal 
es endémico, hay una unión íntima entre el es-
tado de la atmosfera y el curso de la epidémia ? 
Es incontestable que en Veracruz el vómito no 
es contagioso. Casi en todos los países, el pue-
blo tiene por tales várias enfermedades que 
ciertamente no lo son ; pero en Mágico no hay 
opinión popular que aparte á un estrangero no 
connaturalizado de acercarse á la cama de los 
enfermos atacados del vómito. No se cita un so-
lo hecho , que haga probable la opinión de que 
el contacto inmediato , ó el aliento del mori-
bundo , sea peligroso para las personas no acos-
tumbradas al clima , que cuidan del enfermo. 
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En el continente de la América equinoccial, la 
fiebre amarilla no es mas contagiosa que las ca-
lenturas intermitientes en Europa. 
Según las investigaciones que he podido hacer 
durante mi larga residencia en América, apoya-
das de las observaciones de MM. Mackitrick , 
Walker, Rush, Valentín, Miller, y casi todos los 
médicos que á un mismo tiempo han egercido 
su profesión en las Antillas y en los Estados Uni-
dos, me inclino á creer que esta enfermedad por 
su naturaleza no es contagiosa , ni en la zona 
templada % ni en las regiones equinocciales del 
nuevo continente: digo por su naturaleza, por-
que no se opone á la analogía que presentan otros 
fenómenos patológicos , el que una enfermedad 
que no es esencialmente contagiosa, pueda to-
mar un carácter de tal , bajo determinada in-
fluencia del clima y de las estaciones , por la 
acumulación de enfermos y su disposición in-
dividual. Parece que estas excepciones , que son 
infinitamente raras en la zona tórrida 2, se ad-
1 véanse dos excelentes memorias de M. Stubbins 
Ff i r th , de Nueva-Jersey, y de M. Edward Miller, de 
Nueva-Yorck, sobre el carácter no contagioso de la fie-
bre amarilla de los Estados-Unidos. 
2 Fiedler, über das gelbe Fiebvr nack eigenen 
Beobachtungen, Tp. 137. Pwgneí, p-5^5. 
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vierten ma s par t icularmente en la zona templada. 
E n E s p a ñ a donde en 1800 p e r e c i é r o n mas de 
47,000 personas, y en 1804 mas de64,000, víc-
t imas de la fiebre a m a r i l l a , vé a q u í lo que d i jo 
la i lustrada c o m i s i ó n 1 que el gobierno f rancés 
env ió en 18o5 para estudiar el origen y calidad 
de esta e p i d é m i a . « Esta enfermedad, dice , l i a 
» sido contagiosa, pero solo en los parages en que 
» hacia sus estragos, pues por muchos hechos, ob^ 
» servados pr inc ipalmente en M á l a g a , Alicante 3 
»y Cartagena 9 se ha probado que los individuos; 
» ya atacados de ella no la habian comunicado en 
»los pueblos adonde se habian refugiado, a u n -
í, Dmneri l , Bally et Nysten. Adeims , de nir^ 
guna manera se fia acreditado que la fiebre amarilla 
fue introducida en España con la polacra el Júpiter 
procedente de Yeracruz t ó con la corbeta el Delfm 
Gonstrnida en Baltimore , en la que venían el inten-, 
•dente de k llábana don Pablo Yaliente y el médico don 
JosefCaro. {Aréjula, p. 251.) Tres médicos distin-
guidos de Cádiz, los señores Amellér , Delon , y Gon-
zález , creen ^ue la fiebre amarilla so ha desenvuelto 
espontáneamente en España misma : lo cierto es que 
una enfermedad puede ser contagiosa sin ser impor-: 
tada. 
'•¿haliy. Opinión sm la contagión do (a. FiéVtZ 
j a m o * 1810 , p. 4o» 
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» q u e el cl ima fuese el mismo- que el de las c j u -
» d a d e s contagiadas, D 
Si fijamos sucesivamente la vista en las re-
giones equinocciales de la A m é r i c a , en los Es-
tados Unidos , y en los parages de Europa en que 
la fiebre amari l la ha hecho estragos , vemos que 
4 pesar de la igualdad de temperatura que reina., 
durante Y arios meses del verano, en estas zonas 
har to distantes entre s í , la 'enfermedad se p re -
senta bajo u n aspecto diverso. Su c a r á c t e r de no 
contagiosa, es casi u n i v e r s a l m e ñ t e reconocido 
entre los t r ó p i c o s . E n los Estados-Unidos, ya se 
le disputa vivamente este c a r á c t e r , por la facu l -
tad de medicina de la universidad de F i l adé l f i a , 
así como po r M M . Wistar , Blane, Ca th ra l , .y 
otros, m é d i c o s dist inguidos. E n fin, avanzando 
al N . E, en E s p a ñ a , la hallamos indudablemente 
contagiosa, como lo prueban los egemplos de 
ind iv iduos que a i s l á n d o s e se han preservado, de 
ella,, aun estando en m é d i o del foco del ma l . 
Cerca de Veracruz, la hacienda del Encero , 
que he hallado estar á 928 metros de a l tu ra 
sobre el n ivel del O c é a n o , es, el l í m i t e superior 
del vómito. . Ya hemos observado antes, que los 
nobles megicanos solo llegan hasta aquel p u n t o , 
no pudiendo vegetar en el calor que basta para, 
desarrollar el germen de la fiebre amari l la . Los. 
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individuos que han nacido y se han criado en 
Veracmz, no están sugetos á esta enfermedad : 
lo propio sucede con los habitantes de la Habana 
que no han salido de su patria ; pero sucede 
que varios comerciantes nacidos en la isla de 
Cuba, y que la habitan desde muchos años, les 
ataca el vómito prieío, cuando sus negocios les 
precisan ápasar 4 Yeracruz en los meses de agosto 
y septiembre, en que la epidémia reina con su 
mayor fuerza. Asimismo se ha visto que algunos 
españoles americanos, naturales de Veracruz, han 
perecido víctimas del vómito , en la Habana , 
la Jamaica ó los Estados-Unidos. No hay duda 
en que estos hechos son muy notables, conside-
rándoles bajo el aspecto de las modificaciones 
que presenta la irritabilidad de los órganos. A 
pesar de la grande analogía que hay entre el cli-
ma de Yeracruz y el de la isla de Cuba , el ha-
bitante de la costa megicana , insensible á los 
miasmas que contiene el aire de su pais nativo , 
sucumbe á las causas excitativas y patogénicas 
que obran sobre él en la Jamaica ó la Habana. 
Es probable que , en el mismo paralelo , sean 
casi idénticas las emanaciones gaseosas que pro-
ducen las mismas enfermedades; pero con todo 
eso, unaligera diferéncia es bastante para desor-
denar las funciones vitales, v determinar aquella 
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serie particular de fenómenos que caracterizan la 
fiebre amarilla. Asi es como, (según lo he hecho 
ver con una larga série de experiencias1, en las 
cuales la excitation galvánica sirve para medir 
el estado de irritabilidad de los órganos ) los 
agentes químicos excitan los nérvios, no solo 
por las calidades que les son propias , sino 
también por el orden con que se aplican los 
unos después de los otros. Bajo la zona tór-
rida , en donde la presión barométrica y la 
temperatura del aire son casi iguales todo el 
año, y las mareas eléctricas, la dirección del 
viento y todas las demás variaciones meteoroló-
gicas se suceden con inmutable uniformidad, 
los órganos del hombre acostumbrado desde su 
cuna á unas mismas impresiones en el clima 
nativo, se hacen sensibles á las menores varia-
ciones de la atmosfera que le rodea; y esta sen-
sibilidad extrema hace que el habitante de la 
Habana, trasladado á Veracruz mientras que el 
vómito está haciendo los estragos mas crueles , 
corre algunas veces la misma mala ventura que 
i Experiencias sobre la irritación déla fibra mus-
cular y nerviosa (en alemán) , t. I I , p. 147. El se-
gundo tomo de esta obra, que se ha publicado des-
pués de mi salida de Europa, no se ha traducido en 
francés. 
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las individuos no connaturalizados Digo a l -
gunas veces, pues en general los egemplos de 
cpie los colonos naturales de las Antil las se vean 
atacados de ía fiebre amari l la en Veracruz, en 
los Estados Un idos , ó en Cádiz,, son1 tan raros,, 
como los egemplos de negros 2 que mueran de 
esta enfermedad. 
, De otra parte es u n f e n ó m e n o m u y , n o t a b l e , 
q u e , en las regiones equinocciales, Yeracruz 
la Habana, y Por tocabel lo , los i n d í g e n a s no t i e -
' nen pnrque temer el azote de la fiebre amar i l l a , 
al paso que en la zona t emplada , en los Estados-. 
Unidos y en E s p a ñ a , los i n d í g e n a s e s t án tan ex-
puestos como los estrangeros. ¿ D e b e r e m o s bus-
car la causa de esta d i f e rénc ia en la u n i f o r m i -
dad de las impresiones que experimentan los 
ó r g a n o s del habitante de los t r ó p i c o s , rodeado 
siempre de una atmosfera que varia m u y poco 
en su temperatura y en su t e n s i ó n eléclTica? 
Quizá t a m b i é n la mezcla de las emanaciones p ú -
tridas es siempre la misma en el terreno con~-
1 M, Pugnet {sur l e s F i é v r e s de m a u v a í s Garactére* 
p. 346) , ha hecho ía misma obsemcion en los natu-
rales de Santa Lucia que pasan á las islas vecinas, 
2 L u z u r t a g a , t . I , p. i53 . MM. Blane y Carey GÍ|aii 
ctuince negros y negras muertos de la fiebre amarilla 
en la isla de la Barbada y en Filadélfia. 
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gtantemente calentado por los rayos del sol y 
cubier to de despojos o rgán i cos . E l habitante do 
Fi ladé l í ia v é suceder á u n invierno semejante 
al de P r ú s i a , u n verano cuyos calores igualan 
á los de Ñ á p e l e s ; y apesar de la extrema flexi-
b i l i d a d que se nota en ' la o rgan izac ión de los 
pueblos del n o r t e , no consigue por decirlo asi, 
connaturalizarse en el mismo pais en que 
n a c i ó . 
Los blancos y los mestizos que habi tan la mesa 
in te r io r de l reino de Megico, cuya temperatura 
media es de 16o ó' 17o, y en donde algunas veces 
desciende el t e r m ó m e t r o aun mas abajo del p u n -
to de c o n g e l a c i ó n , cuando bajan del Encero al 
Pian del Rio y d e allí á la Ant igua y al pue r to 
de Veracruz , enferman del v ó m i t o con mas fa--
c i l idad que los europeos ó los habitantes de los 
Kstados"Unidos que llegan por mar. Estos últ i- . 
m o s , como van pasando por grados á las l a t i t u -
des australes, poco á poco van p r e p a r á n d o s e á 
los grandes c a i o U s que experimentan al llegar 
á t ier ra , Los e spaño le s megicanos po r el contra-, 
r i o cambian repent inamente de c l i m a , cuando 
en e l espacio de pocas horas , pasan de la r eg ión 
templada á la zona t ó r r i d a . La mor tandad es es-
pecialmente g r a n d í s i m a en dos' clases de^  h o m -
feíes cuyos h á b i t o s y modo d e v i v i r son miif 
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diferentes , cuales son los arrieros que eslan ex-
puestos á fatigas extraordinárias cuando bajan 
con sus acémilas por caminos tortuosos seme-
jantes á los del San Gothardo , y los soldados 
reclutas destinados á completar la guarnición 
de Veracruz. 
En estos últimos tiempos se lian prodigado 
todo género de cuidados á estos desgraciados 
jóvenes nacidos en la mesa mégicana , en Gua-
najuato , Toluca ó Puebla , sin haber conse-
guido libertarlos de la influencia de los miasmas 
destructores de la costa : los han dejado du-
rante algunas semanas en Jalapa para irles acos-
tumbrando á una temperatura mas elevada; les 
han hecho bajar á Veracruz á caballo y de noche, 
con el objeto de libertarlos del sol el atravesar 
los llanos áridos déla Antigua ; en Veracruz los 
han alojado en habitaciones bien aireadas ; mas 
no por eso se ha observado que la fiebre ama-
rilla los atacase con menos violéncia que á los 
militares con quienes no s# hablan tomado 
todas esas precauciones. Pocos años ha que, por 
una reunión de eircunstáncias extraordinárias , 
de trescientos soldados , todos de 18 á 26 años . 
murieron 272 en el espacio de tres meses : pero , 
á mi salida de Mégico, el gobierno se proponía 
al fin llevar á efecto la idea de confiar la defensa 
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de ía ciudad y dei Cast illo de San Juan de Uiua 
á algunas compañias de negros y hombres de 
color acostumbrados al clima. 
En la estación en que el vómito obra con mu-
cha violéncia, la mas corta permanencia en 
Veracruz ó en la atmosfera que circuye la ciu-
dad , basta para contagiarse las personas que no 
están acostumbradas á aquel clima. Los habi-
tantes de la ciudad de Mágico , que se proponen 
pasará Europa, y que temen la insalubridad 
de las costas, comunmente permanecen en Ja-
lapa hasta el momento que el barco vá á hacerse 
á la veía; se ponen en camino con el fresco de 
la noche , y atraviesan Veracruz en una litera 
para embarcarse en la lancha que les aguarda en 
el muelle. A veces aun estas precauciones son 
inútiles, y sucede ser estos mismos individuos 
los únicos pasageros que mueren del vómito á 
los primeros dias de navegación. En este caso 
podría decirse que la enfermedad se ha tomado 
á bordo del barco que ha permanecido algún 
tiempo en el puerto de Veracruz, y que con-
tiene miasmas contagiosos; pero la prontitud de 
la infección se prueba mas incontestablemente 
por los frecuentes egemplos de europeos acomo-
dados que han muerto del vómito, á pesar de 
que al llegar al muelle de Veracruz hallasen lite-
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ras prontas para emprender desde luego el viage 
de Perote. Estos beciios á p r imera vista parece 
que favorecen el sistema de considerar la fiebre 
amari l la coriio contagiosa en todas las zonas. 
Pero ¿ c o m o se p o d r á concebir- que una enfer-
medad se comunica á grandes d i s t ánc i a s . 1 , cuan* 
do en Yeracruz no es contagiosa por el contacto 
inmediato 2 ? ¿No es mas fácil a d m i t i r que la 
atmosfera d é Veracruz contiene emanaciones 
p ú t r i d a s q u e , respiradas aunque sea el mas 
corto espacio de t i e m p o , desorganizan las f u n -
ciones vitales? 
La mayor parte de los europeos recien de-
sembarcados , ya mientras e s t á n ' en Vera-^ 
cruz sienten los pr imeros s í n t o m a s del v ó m i t o , 
el cual se anuncia por u n dolor en la r e g i ó n 
l u m b a r , por el color amari l lento de laconyun t iva 
ó t ú n i c a exterior del o jo , y por algunas, señales 
de conges t ión ácia la cabeza. E n vá r ios i n d i v i -
duos no se declara la enfermedad hasta q ü e lle-
gan á Jalapa, ó en las m o n t a ñ a s de la P i le ta , 
en la r e g ión de los pinos y robles, á 1600,, ó 
1800 metros sobre el n h é l .del océano . Los que 
han v iv ido m u c h o t iempo en Jalapa, creen adi-
1 Conlagium in distans. 
• 2 Goataginm per mllimim COntaGliím» 
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v i n a r , al v e r la c a r a de los viagcros que suben 
de las costas á la mesa interior, si llevan ya 
consigo sin advertirlo ellos mismos el germen 
de la enfermedad. El abatimiento del ánimo y 
el miedo , aumeníaft la predisposición de los 
órganos para recibir la impresión de los mias-
mas j y esas mismas causas hacen maá violen-
tos los primeros ataques' de la fiebre amarilla, 
cuando se amíncía imprudentemente 1 al enfer-
mo el peligro en que se halla. 
>' Puedo citar , en esta matéría, ua casó tanto máá 
curioso cuanto hace ver la cachaza y irescura de los 
indígenas de raza bronceada. Un sugeto con quien 
tuve relaciones de amistad mientras estuve en Mégico , 
halna oslado muy poco tiempo en Veracruz , cuando 
hizo su primer viage de Europa á América : llegó á la-* 
lapa sin experimentar ninguna sensación que pudiese 
darle á conocer el peligro en que se hallaría muy pron-
to. Un barbero indio, al tiempo de estarle , jabonando 
la cara para áfeitárle, le dijo coft mucha gravedad i 
« Vm. tendrá eí vómito esta noche, el jabón se seca 
»4 paso que lo estoy dando, y esta es una señal que 
«nunca engaña : veinte años ha que aíeyto los chape-' 
»tones que pasan por esta ciudad subiendo á Még¡co , 
»yde cada cinco mueren tres. » Esta sentencia de 
muerte hizo mucha impresión en el ánimo del vk-
gero : trató de persuadir al indio que su cálculo era 
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Acabamos de ver que ios naturales de Yera-
cruz no están expuestos á padecer el vómito en 
su pais nativo, y que en esto tienen una gran 
ventaja sobre los habitantes de los Estados-Uni-
dos , á quienes alcanza la insalubridad de su 
propio clima. Otra ventaja que ofrece la zona 
tórrida es , que ios europeos , y en general to-
dos los individuos que han nacido en paises 
templados s no tienen allí dbs "veces la fiebre 
amarilla. Se ha observado en las Antillas algún 
egemplo muy raro de un segundo ataque , y es-
tos egemplos son muy comunes en los Estados-
Unidos; pero en Veracruz el individuo que ha 
tenido una vez la enfermedad , no teme ya las 
epidémias que puedan venir. Las mugeres que 
desembarcan en las costas de Mégico , ó que ba-
jan de la mesa central, corren menos riesgo que 
los hombres. Esta prerogativa del sexo se mani-
fiesta hasta en la zona templada. En 1800 mu-
rieron en Cádiz 1677 mugeres y 5810 hombres , 
exagerado, y que el ardor del cutis no es una prueba 
de infección ; pero el barbero persistió en su pronós-
tico. En efecto, la enfermedad se declaró dos horas 
después, y estando ya el viagaro en camino para Pe-
rote se vió precisado á hacerse llevar á Jalapa, en 
donde le faltó muy poco para morir de la violéocia de 
la enfermedad. 
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r e n Sevilla 3672 de aquellas y 11,015 de estos. 
Se ha creído por mucho tiempo que los indivi-
duos atacados de la gota , de calefituras intermi-
tentes ó de enfermedades siphilíticas se libertan 
del vómito ; pero esta opinión es contrária á 
gran número de hechos observados en Veracruz: 
lo que se experimenta allí es lo que se ha obser-
vado en la mayor parte de las epidemias % esto es 
q.ue mientras la fiebre amarilla reina con vio-
lencia, las demás enfermedades ínter - cúrrenles 
son conocidamente mas raras. 
Los egemplos de individuos muertos á las 
treinta ó cuarenta horas después del primer ata-
que del Vómito, son mas raros en la zona tórrida 
que en las regiones templadas. En España se han 
visto individuos sanos morir en el espácio de seis 
ó siete horas2. En estos casos ia enfermedad se 
manifiesta en toda su sencilléz, y parece no obrar 
mas que en el sistema nervioso. A la excitación 
de este sistema, sucede un abatimiento total 
de las fuerzas, y el principio vital se apaga con 
una rapidéz espantosa; y entonces las com-
* S c h m u r r e r 3 M a t e r i a l l e n z u e i n e r a l l g e m e í n e n 
ñ a f u r l e h r e d e r E p i d e m k n u n d c o n t a g i e n , 1810, 
p. 4o; obra q u e contiéne preciosos materiales para la 
Z o o i i o m i a p a t o l ó g i c a . 
* B e r t h e 3 p. 79. 
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plicacíones biliosas no pueden manifestarse, y 
el enfermo muere padeciendo fuertes liemorrá-
gias , pero sin que el cútis aparezca amarillo y 
sin que vomite aquellas matérias que se designan 
con el nombre de bilis negra. En Veracruz, la 
fiebre amarilla dura generalmente mas de seis*ó 
siete dias, y este tiempo basta para que la i r r i -
tación del sistema digestivo pueda disfrazar, di-
gámoslo asi, el verdadero carácter de la calen-
tura adynámica. 
Como en la región equinoccial el vómito no 
ataca sino á individuos que han nacido en paises 
frios y nunca á los indígenas, la mortandad en 
Veracruz es menos grande de lo que deberla su-
ponerse, considerando el calor del clima, y la 
extremada irritabilidad que es consiguiente, de 
los órganos. Las grandes epidemias se han llevado 
i5oo individuos al año poco mas ó menos. Tengo 
en mi poder estados que manifiestan la situación 
de los hospitales durante los quince años últi-
mos ; pero como estos estados no designan expre-
samente los enfermos que han muerto del vó -
3 M. Rush observó que en Füadélfia durante la epí-
démia de 1795, los individuos que disfrutaban una sa-
lud perfecta ? y aun los negros tenían la conyuntiva del 
ojo amarilla ; y el pulso extraordinariamente acelerado. 
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mito , poco nos ilustran sobre los progresos que 
ha hecho el arte para disminuir el número de 
victimas. 
En el hospital .que está al cuidado de los frailes 
de San Juan de Dios , la mortandad es extraor-
dmária : desde 1786 hasta 1802 , han entrado en 
; él 27,922 enfermos , de los cuales han muerto 
5657,,; ó mas de un quinto. Este número de 
muertos debe parecer tanto mayor cuanto el vó-
mito no ha reinado desde 1786 hasta 1794, y qUe 
entre los enfermos que han entrado en el hos-
pital , mas de la tercera parte tenían calenturas 
intermitentes , ú otras enfermedades no epidé-
micas. En el hospital de Nuestra Señora de Lo-
reto , la mortandad ha sido mucho menor. 
Desde 1793 hasta 1802, han entrado en él 2820 
individuos , de ios cuales han muerto 389 , ó 
nn séptimo. El hospital mas bien cuidado de Ve-
racruz es el de San Sebastian ( hospital del con-
sulado ) que se administra á expensas de los co-
merciantes , y lo cuida un médico ^ que se ha 
grangeado una bien merecida reputación por 
sus luces , desinterés y grande actividad. Hé 
aquí el estado de este pequeño establecimiento 
en i8o3. 
1 Don Florencio Pérez y Comolo. 
i5* 
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Según este estado la mortandad média ha sido 
de un séptimo ó de catorce por ciento. El vómi-
to solo no se lia llevado^ mas que diez y seis por 
ciento , y todavia es menester observar que 
mas de la tercera parte de los que han perecido 
entraron en el hospital cuando el mal estaba ya 
muy adelantado. Según los estados del comercio 
publicados por el consulado , no han muerto 
en Veracruz en i8o3 , tanto de várias enferme-
des como de vegéz , mas que 969 personas. Su-
poniendo la población de 16,000 almas, halla-
mos que la mortandad total es de seis por ciento: 
ahora bien , de los 9^9 fallecimientos , la mitad 
á lo menos han sido ocasionados por el vómito; 
por consiguiente , el número de los muertos en 
Veracruz es al de los habitantes connaturaliza-
dos , sobre poco mas ó menos como 1 á 5o ; lo 
cual confirma la opinión muy común 1 por allí 
de que los individuos acostumbrados desde su 
niñéz á los grandes cálores de las costas megica-
ñas , y á los miasmas que contiene la atmosfera^ 
llegan á una feliz ancianidad. En i8.o3 han en-
trado en los hospitales de Veracruz 4371 enfer-
mos, de los cuales3671 han salido curados : lue-
go el número de muertos no ha sido mas que de 
dote por ciento , aunque , como acabamos de 
^ Feche cap. IV , t. 15 p. 113. 
2 0 0 L1BU0 V . 
ver por el estado del hospital de San Sebastian^ 
siempre ha habido algunos enfermos de la fiebre 
amarilla , aun cuando los vientos del norte re-
frescan el aire. 
Hasta aquí hemos dado noticias circunstan-
ciadas acerca de los estragos que ha hecho el 
vómito dentro de los muros de Veracruz du-
rante un año en que la epidemia fué menos vio-
lenta de lo ordinário : pero gran número de 
arrieros megicanos, de marineros y polizones, 
que se embarcan en los puertos de España para 
buscar fortuna en Mégico , perecen víctimas del 
vómito, en el pueblo de la Antigua, en la hacien-
da del Muerto, en la Rinconada, Cerro Gordo, y 
hasta en Jalapa mismo, cuando el ataque del vó-
mito es demasiado pronto para poderlos llevar á 
los hospitales de Veracruz, ó cuando no se sienten 
atacados hasta que suben la cordillera. La mor-
tandad es principalmente muy notable, cuando 
llegan al puerto durante los meses de verano , 
vários buques de guerra, y un gran número de 
embarcaciones mercantes al mismo tiempo. Hay 
añojs en que el número de muertos, en la ciu-
dad y sus alrededores, llega á 1800, ó 2000. Esta 
pérdida es tanto mas sensible cuanto recae en 
una clase de hombres laboriosos , de una consti-
tución robusta \ y casi todos en la flor de su 
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edad. De las tristes experiencias que presenta el 
grande hospital de los frailes de San Juan de 
Dios1 en los últimos quince años, resulta que en 
todos los parages donde en un pequeño espácio 
se acumulan los enfermos, y no están bien cui-
dados, asciende la mortandad en las grandes epi-
démias á treinta ó treinta y cinco por cientp; al 
paso que en donde Se les asiste con todo el cuidado 
necesário, variando el médico el régimen según 
las diversas formas con que se presenta la enfer-
medad en tal ó cual estación , la mortandad no 
pasado l i á i5 por ciento. Este último número 
lo hemos tomado de las listas del hospital del 
consulado que dirige el señor Cometo ; y sin 
duda parecerá muy corto , comparándolo con 
los estragos que la fiebre amarilla ha hecho re-
cientemente en España2: pero al hacer esta 
1 En 18o4 se trataba de suprimir este hospital y poner 
otro en su lugar con el nombre de c a s a d e b e n e f i c é n -
c i a . En toda la América es-pañola los hombres ilus-
trados se quejan del método curativo de los frailes de 
San Juan de Dios. La obligación que se ha impuesto 
esta congregación es muy noble, y podria citar váríos 
egemplos del desinterés y valor de estos frailes; pero al 
lado de un enfermo no basta la caridad para suplir la 
ignoráncia del arto. 
2 Se puede juzgar de la mortandad média que se ha 
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comparación debemos tener presente que no 
todos los años obra la enfermedad con la misma 
violéncia sobre todos los individuos. Para sacar 
notado en España en las epidémias de 1800 , 1801 y 
1804 por el estado siguiente , fundado sobre los datos 
con que me ha favorecido M. Dumeril. 
ANOS. CIUDADES. ENFERMOS. MUERTOS. 
: Cádiz.. . 
1800 (Sevilla. . 
















(Alicante, Cádiz.. . 9,000 5,000 2,472 3,000 27 40 
El señor Aréj uía dice que en 1800, de cada 100 en-
fermos, murieron en Sevilla 19 ; en i8q4,en Alicante 
26; en i8o5 , en Málaga cerca de 4o ; y mas de 60 en 
* 804. Asegura que en España los médicos pueden glo-
riarse de haber curado tres quintos de los enfermos que 
vomitaban ya matérias negras. {De la Fiebre,^. 148 , 
435 y 444. ) Este aserto de un célebre práctico indi-
caria ser la mortandad de 4o por ciento en el caso de 
una grande exacerbación de la enfermedad. 
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consecuencias exactas de la proporción de los 
muertos con los enfermos , seria necesario dis-
tinguir los diferentes grados de exacerbación á 
que llega el vómito según se vá manifestando. 
Russel dice que la peste misma se presenta al-
gunas veces en Alepo bajo influéncias atmosfé-
ricas tan benignas que muchos pestiferados no 
llegan á hacer cama durante todo el curso de la 
epidemia. 
En las inmediaciones de Veracruz, el vómito 
no se ha conocido mas que hasta diez leguas 
tierra adentro de la costa. Como al paso que se 
camina ácia el O, el terreno se eleva rápida-
mente, y esta elevación influye en la tempera-
tura del aire, la Nueva-España no puede ilus-
trarnos sobre el importante problema de si la 
fiebre amarilla se manifiesta en parages que están 
muy distantes del mar. M. Yolney 1, excelente 
observador, refiere que una enfermedad epidé-
mica que presentaba grandes analogias con la 
fiebre amarilla , reinó al E. de los montes Alle-
ghanys , en los terrenos pantanosos que rodean 
el fuerte Miami, cerca del lago Erié : M. Ellicot 
hizo algunas observaciones semejantes en las 
márgenes del Ohio; pero es necesário tener pre-
1 Tablean du sol de l'Amérique , vol. I I , p. oro. 
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senté que las calenturas remiten tes biliosas toman 
á veces el carácter adinámico de la fiebre ama-
rilla. En España , asi como en ios Estados-Uni-
dos, la epidemia ha seguido las costas marítimas 
y el curso de los grandes rios: se ha dudado si 
reinó efectivamente en Córdoba ; pero parece 
cierto que hizo estragos en la Carlota, á cinco 
leguas al S. de Córdoba, población muy sana , 
colocada en un cerro elevado, y descubierta para 
los vientos mas saludables '. 
El sistema de Brown no excitó tanto entusiasmo 
en Edimburgo, Milán, y Viena, como en Mé-
gico. Los sugetos instruidos que han podido ob-
servar con imparcialidad el bien y el mal que 
ha producido el método estimulante, piensan que 
en general la medicina americana ha ganado 
mucho en esta revolución de la ciencia. El abu-
so de las sangrías , purgas y de todos los reme-
dios debilitantes, era extremado en las colónias 
españolas y francesas. Este abuso no solo aumen-
taba la mortandad entre los enfermos , sino que 
también era muy dañoso á los europeos recién 
desembarcados , á los cuales sangraban por pre-
servativo , aun en estado de perfecta salud, 
* Berthe , p. 16. Desde la Carlota al mar hay 26 len-
guas en linea recta. 
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siendo este método profiláctico una causa 1 que 
los predisponia á contraer la enfermedad. Y en 
tal estado de cosas ¿ podrá estrañarsc que^ á pe-
sar de sus imperfecciones y de su engañosa sen-
cilléz, el método de Brown haya producido algún 
bien , en un pais en donde seguian el mismo 
sistema para la calentura adinámica que para la 
inflamatória; en donde temian administrar la 
quina, el opio y eléther ; en donde viendo la 
mayor extenuación de fuerzas , se estaban aguar-
dando pacientemente las crisis , y recetando ni-
tro , agua de malvas é infusiones de scopdria 
dulcís? La lectura de las obras que se han publi-
cado sobre el sistema de Brown, ha empeñado á 
los médicos españoles y megicanos en raciocinar 
sobre las causas y formas de las enfermedades : 
también han sido bien recibidas en América al-
gunas ideas indicadas ya mucho tiempo antes 
por Sydenhan , por la escuela de Leyden y por 
Stoll y Franck ; y en el dia se atribuye al siste-
ma de Brown una reforma que en realidad se debe 
á haberse despertado en todas partes el espíritu 
observador y al progreso general de las luces. 
Aunque el vómito se anuncia con una diátesis 
1 P i n e l , t. I , p. 207. G i l b c r l , M a l a d i e s d e S a i n t -
D o m i n g m 3 p. 91. 
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esténica , las sangrías , que Rush recomendaba 
con lauto calor , y que los médicos megicanos 
emplearon frecuentemente en la grande epide-
mia de 1762 , se tienen enVeracruz por peligro-
sísimas. Bajo los trópicos es tan rápido el paso 
de la fiebre synocal al typhus, y del estado in-
ílainatúrio al de languidéz , que la pérdida de la 
sangre , que falsamente se supone en estado de 
disolución , acelera el abatimiento general de las 
fuerzas. En el primer período del vómito , se 
prefieren los minorativos ó sean purgas ligeras , 
ios baños , el agua de nieve, el uso de los hela-
dos y otros remédios debilitantes. Cuando ( pa-
ra bablar el idioma de la escuela de Edimburgo) 
la debilidad indirecta se empieza á sentir , se 
emplean los excitativos mas enérgicos , princi-
piando por dosis tuertes , y disminuyendo poco 
á poco la paléncia de los estimulantes. El señor 
Comoto ha tenido muy felices sucesos dando ca-
da hora mas de cien gotas de éther sulfúrico, y 
sesenta á setenta de tintura de opio. Este método 
hace una singular contraposición con el que está 
en uso común del pueblo, que consiste en no 
promover las fuerzas vitales con'excitantes, sino 
emplear simplemente bebidas tibias y mucilagi-
nosas , infusiones de tamarindos , y fomentos en 
la región epigástrica , para calmar la irrilacion. 
del sistema abdominaL 
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Xas experiencias que se han hecho en Vera-
cruz hasta 1804 sobre el uso de la quina en la 
fiebre amarilla no han tenido buen resultado ' , 
aunque esta corteza ha producido muchas veces 
efectos muy saludables en España y en las islas 
Antillas 2. Seria posible que esta diferencia de 
acción proviniese de la diversidad deformas que 
toma la enfermedad , según que la remisión es 
mas ó menos marcada , ó que los síntomas gás-
tricos predominan sobre los adinámicos. Las 
preparaciones mercuriales, principalmente el 
calomel ó muriato de mercurio dulce , acompa-
ñado de la jalapa , se han empleado frecuente-
mente en Yeracruz; pero estos remédios, tan 
propalados en Filadélfia y la Jamaica, y pres-
critos ya por los médicos españoles del siglo 16% 
1 Según las observaciones de MM. Rush y Wóod-
house tampoco lo han producido en Filadélfia, en la 
epklémia de 1797. Luzuriaga, t. 11, p. 218. 
2 Pugnet, p. 567. Aréjula, p. 15 1 y 209. MM. 
Chisholm y Seamen han preferido el cortex angusf iine. 
(La corteza del Bonplandia trifoliata) al mo de la 
quina. 
3 Luis Lobera de Avila, vergel de sanidad, 155o. 
Andrés de Laguna, sobre la cura de la pestiíéncia 
* i566. Francisco Franco, délas enfermedades con-* 
íagiosas, 1669. -
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para las calenturas atáxicas , han sido abando-
nados generalmente por los médicos megicanos. 
Mejores resultados han producido las fricciones 
de aceyte de oliva, cuya utilidad habia recono-
cido ya el señor Ximenez en la Habana, don Juan 
Arias en Cartagena de Indias 1, y principalmente 
mi amigo M. Keutsch , médico distinguido de 
la isla de Santa-Cruz, el cual ha recogido mu-
chas observaciones importantes sobre la fiebre 
amarilla de las Antillas. En Veracruz se tuvieron 
por mucho tiempo, como remédios específicos 
contra el vomito , los helados , el jugo de pina , 
y la infusión del palo mulato , vegetal del género 
amyris; pero una larga y triste experiéncia ha 
ido desacreditando estos remédios, aun . en-
tre el vulgo megicano. En realidad, si deben co-
locarse entre los mejores medios profilácticos, 
no puede hacerse de ellos la base de un método 
curativo. 
Como un calor excesivo aumenta la acción 
del sistema bilioso , el uso de la nieve necesaria-
mente ha de ser muy saludable en la zona tór-
rida. Se han establecido postas para llevar la 
nieve con la mayor celeridad á lomo desde la 
falda del volcán de 0rizaba al puerto de Vera-,. 
i L u z u r i a g a , t. I I , p. 218. 
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cruz. El camino que córre la posta de nieve 1 es 
de veinte y ocho leguas. Los indios escogen los 
pedazos de nieve que están mezclados con gra-
nizos conglutinados. Por una antigua costumbre 
cubren estas masas con yerva seca y algunas ve-
ces con ceniza, substancias ambas que es bien 
sabido son malos conductores del calórico. Aun-
que los mulos, asi cargados van de Orizaba á 
Veracruz á trote largo , se derrite mas de la mi-
tad de la nieve oti el camino, pues en verano 
la temperatura de la atmosfera constantemente 
se sostiene á 29o ó 5o0 del termómetro centi-
grado. A pesar de estos obstáculos los habitan-
tes de la costa pueden diariamente procurarse 
helados y agua de nieve. Este beneficio que no 
se disfruta en las islas Antillas , Cartagena y Pa-
namá , es preciosísimo para una ciudad concur-
rida habitualmente de europeos y habitantes de 
la mesa central de Nueva España. 
Aunque en Yeracruz no es contagiosa la fie-
bre amarilla por el contacto inmediato , ni es 
probable de manera alguna que haya venido allí 
de fuera 2, no es menos cierto que no se mani-
1 Peáse Lam. I X de mi Atlas megicano. 
2 « Veracruz no ha recivido el germen de esta 
»cruel enfermedad de Siam , del Africa, de las islas 
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fiesta mas que en ciertas épocas , sin que ímúá 
ahora se haya podido descubrir cuales son las 
modificaciones de la atmosfera que producen 
estas variaciones periódicas en la zona tórrida. 
Es de sentirse que la historia de las epidemias no 
vaya mas allá de medio siglo. El grande hospital 
militar de Yeracruz se estableció en diciembre 
de 1764, pero no se conserva en su archivo nin-
gún documento que haga mención de las en-
fermedades que precedieron al vómito de 1762. 
Esta última epidemia, que empezó siendo virey 
el marques de Croix, continuó sus estragos 
hasta 1775 en que habiéndose empedrado las 
calles de Yeracruz, se tomaron algunas medidas 
de policía, bien que poco eficaces, con el objeto 
de disminuir el extremo desaseo de la ciudad. 
Al principio creyeron los habitantes que el em-
pedrado alimentaria la insalubridad del aire , 
dando mas fuerza con la reverberación de los 
rayos del sol, al calor insoportable que hace 
dentro de la ciudad ; pero cuando vieron que el 
«Antillas, Cartagena de Indias, ni de los Estados 
«Unidos : este germen se ha engendrado en su mismo 
«terrilório, allí está de continuo, pero no se desarrolla 
»sino por la influéncia tle ciertas circunstáricias climáti-
»cas. » Comóto tn sü'informe ai prior del oónsulado 
de Veraéruz, del mes ele junio i8o3 (manuscrito. ) 
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vómito había desaparecido desde i 776 hasfa 
1794 ? creyeron que el empedrado les había gua-
Srecido para siempre de aquella enfermedad , 
sin tener presente que los pantanos de agua esta-
diza , que hay al S. y al E. de la ciudad están 
continuamente esparciendo en la atmosfera las 
imanaciones pútridas, que siempre se han consi-
derado enYeracru¿ cómo el principal foco délos 
tniasmas destructores. Es un hecho muy notable 
tjue durante los ocho años que precedieron al 
de 1774? no hubo ni un solo egemplo de vó-
thito, aunque el concurso de europeos y megi-
canos del interior fuese muy considerable, y los 
marineros no connaturalizados se entregasen á 
los mismos excesos que se les echan en cara hoy 
dia , y la ciudad estuviese menos limpia qué 
desde el año de 1800. 
La cruel epidemia de 1794 se manifestó con lá 
llegada de tres buques de guerra, el navio el 
Miño , la fragata Fenm > y la urca Santa F i ~ 
hiana , que habían tocado en Puertorico. Como 
en estos buques habia un crecido numeró dé 
marineros jóvenes no connaturalizados, el vó-
mito empezó entonces en Veracruz con una vio-
léncia eitraordináiia, Deáde 1794 hasta 1804 , 
la enfermedad ha retoñado todos los años, 
cuando dejan de soplar los vienlos del norte. 
Tom. I F . 16 
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Así vemos que desde 1787 hasta 1794110 habian 
entrado en el hospital real militar 1 mas que 
1 feste hospital recibe todos los enfermos que llegan 



































Antes de empezar la epidémia de 1794 la mortandad 
no era mas quede 2 | por ciento ; en el dia es de seis á 
siete, y seria todavía mayor si este hospital no reci-
biese, como lodos los hospitales militares, muchos 
marineros con enfermedades de poca gravedad. En los 
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¡6,855 enfermos , al paso que desde 1796 hasta 
1802 llegaron á 57,213. La mortandad ha sido 
notablemente mayor en 1799, en que el virey 
marques de Branciforíe, temiendo un desem-
barco de parte de los ingleses en las costas orien-
tales , hizo acantonar muchas tropas en un pa-
rage muy malsano, llamado Arroyo moreno s 
á dos leguas y media de Veracruz. 
Es menester observar que en el periodo que 
precedió la epidémia de 1794, la fiebre ama-
rilla no cesó de reinar en la Habana y demás 
islas Antillas, con las cuales los negociantes de 
Veracruz han tenido constantemente relaciones 
comerciales, y adonde han ido muchos centena-
res de buques todos los años sin sugetarlos á su 
buelta á ninguna cuarentena ; y nunca se ha 
manifestado el vómito en Veracruz entre los eu-
ropeos. He examinado en los registros meteoro-
lógicos del señor Orta mes por mes, la tempera-
tura del año de 1794, y lejos de ser mas ele-
vada, ha sido menor que la de los años pre-
cedentes, como lo prueba el estado siguiente: 
hospitales civiles de París, sobre 100 enfermos general-
mente mueren de 14 á 18 ; pero no se debe olvidar 
que en es$os hospitales entra gran número de enfermos 
casi moribundos, ó de una edad muy avanzada. {Tra~ 
v a w ; d i * M u r e m i c e n t r a l d ' a d m ' m i o n , 1809 , p. 5.) 
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El calor y la humedad del aire pueden influir 
de dos modos muy distintos en la reproducción 
de las epidémias : porque ó pueden favorecer la 
producción de los miasmas, ó aumentar simple-
CAPÍTULO X I I . -245 
mente la irritabilidad de los órganos obrando 
así como causas predisponentes. Según los he-
chos que acabamos de citar mas arriba , no se 
puede negar la influencia de la temperatura de 
Veracruz en los progresos del vómito; pero 
nada prueba que cuando la enfermedad ha ce-
sado de reinar por algunos años baste un verano 
muy cálido y húmedo para hacerla retoñar : al 
modo que el calor no produce por si solo lo 
que bien vagamente se designa con el nombre 
de constitución biliosa. A pesar del color ama-
rillo que toma el cutis de los enfermos , no hay 
ninguna probabilidad de que la bilis pase á la 
sangre 1, y que el hígado y el sistema de la vena-^  
porta hagan, como se ha supuesto , un papel 
principal en la fiebre amarilla. Las matérias ne-
gras , que se arrojan con el vomito prieto , pre-
sentan una débil analogía con la bilis, parecién-
dose mas á las heces del café; y he visto que algu-
nas veces dejan manchas indelebles en la ropa 
y las paredes. Cuando se calientan ligeramente 
se desprende de e l l ^ hydrógeno sulfurado , se-
1 La bilis humana es abundante en albúmina j sobm 
1100 parles contiene 42 de albúmina,. 58 de resina, 
de matéria amarilla , de sosa y sal , y 1000- de agua. 
( Thenard} en $us Mcmokrs d'Arcmtl ¿. 1.1, p. 
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gun las experiéncias de M. Ffirth 1 , .no contie-
nen albúmina, sino una resina, una matéria 
aceitosa, y algunos fosfatos y muriatos de cal y 
de sosa. Este mismo anatómico ha probado, 
abriendo algunos cadáveres en los cuales estaba 
el pilero totalmente obstruido , que la matéria 
del vómito no la dan los canales hepáticos , sino 
que se derrama en el estómago por las arterias 
1 Sqgun las experiéncias que ha hecho con mucho 
cuidado M. Thenard , no existe bilis en la sangre de los 
individuos atacados de ictericia , M. Magendie, que ha 
enriquecido la fisiología con experiéncias ingeniosas 
sobre la acción de los venenos, ha observado que un 
perro de mediano tamaño , muere si se inyecta en sus 
venas mas de 7 gramas de bilis; en cuyo caso el serum 
no toma color amarillo, y la conyuntiva del animal 
permanece blanca. Inmediatamente después de la in-
yección , no se advierte la bilis en la sangre por el sa-
bór, aunque la mas pequeña cantidad de bilis dá un 
giisto amargo á una buena porción de agua. M. Auten-
rieth ha observado que en el holnbre el serum de la 
sangre se buelve amarillo en enfermedades que no 
anúncian complicaciones biliosaf. [Physioiogie, B. I I , 
p. 95 . Grimaud 3 second Mémoire sur la nutrtiton, 
p. 78. ) Es también sabido que el cutis de los viejos 
amarillea en estado de salud, y que toma también color 
amarillento en las contusiones y en todos los casos en 
que hay sangre extravasada. 
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esparcidas en la membrana mucosa : asegura 
también, y este aserto es muy notable, que des-
pués de la muerte se encuentra todavia la maté-
ria negra contenida en estos mismos vasos. » 
Algunos médicos de la Nueva España creen 
que las cpidémias del vómito , así como la de 
las v i r u e l a s , son periódicas en la zona tórrida, 
y que ya se acerca la época feliz en que los eu-
ropeos podrán desembarcar en las costas de Ve-
racruz, sin correr mas riesgos en ellas , que en 
Tampico, Coro, Cumaná ó en qualquierotropa-
rage donde á pesar de ser el clima muy cálido , 
es sumamente sano. Si esta esperanza se realiza, 
será de la mayor ímportáncia el examinar con 
atención las modificaciones de la atmosfera , las 
V a r i a c i o n e s que sucedan en la superficie del ter-
reno, el desagüe de los pantanos , en una pala-
bra , todos los fenómenos que coincidan con la 
terminación de la epidémia. Sin embargo , no 
extrañarla que de estas mvestigaciones no pudie-
sen deducirse ningunas consecuéncias positi-
vas. Los bellos experimentos de M1VL The-
nard y Dupuytren, nos han enseñado que pe-
queñísimas cantidades de hidrógeno sulfurado 
mezcladas con el aire atmosférico , s o n su-
! Sublmis Fílrth , p. 09 y 47* 
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ficientes para producir asfixias. los fenó-
menos de la vida están sugetos á la iníluéncia 
de un gran número de causas , de las cuales 
las mas poderosas se escapan á nuestros sen-
tidos 2. Yernos nacer enfermedades en todos 
aquellos parages donde algunas substáncias or-
ganizadas, impregnadas de un cierto grado de 
humedad y calentadas por el sol, están en con-
tacto con el aire atmosférico. Las balsas de 
agua estancada, son en la zona tórrida tanto mas 
peligrosas cuanto están rodeadas , como sucede 
en Yeracruz y Cartagena de Indias, de un ter-
reno árido y arenisco, que aumenta la tempe-
ratura del aire. Bien adivinamos algunas de las 
condiciones con que se forman las emanaciones 
gaseosas que se designan con el nombre de mias-
mas ; pero no sabemos su composición química. 
Ta no es licito atribuir las calenturas intermi-
tentes al hidrógeno acumulado en los parages 
cálidos y húmedos; las calenturas aíáxicas á 
emanacione§ amoniacales , y las enferniedades 
S Un perro cae en asfixia si se le pone dentro de 
un ambiente que contenga - - l — de hidrógeno sulfil-
ado. 
a Gay-Lussac et Humboldt, Exp. sur tes prtncmm 
wnstituans de l'atmosphére > y, 25 f 2&* 
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inflamatorias á una aumentación de oxigeno en 
el aire atmosférico. La química moderna , á la 
cual debemos tantas verdades positivas, tam-
bién nos ha enseñado que ignoramos muchas 
cosas que durante mucho tiempo nos hemos 
lisongeado saber con certeza. 
Cualquiera que sea nuestra ignoráncia sobre 
la naturaleza de los miasmas ( los cuales acaso 
son convinaciones ternarias ó cuaternárias ) no 
es menos cierto que la insalubridad del aire de 
Veracruz disminuirla sensiblemente, si se con-
siguiese secar las balsas que rodean la ciudad; 
si se proporcionase agua potable á los habitantes; 
si se alejasen de ellos los hospitales y cemen-
térios 1; si se hiciesen frecuentes furmigaciones 
de ácido muriático oxigenado en las salas de los 
enfermos, en las iglesias, y sobre todo abordo 
de los barcos; en fin si se derribasen las mu-
rallas de la ciudad, que tienen la población api-
ñada en un corto recinto, é impiden la circu-
lación del ^ire, sin evitajp por eso el comercio 
de contrabando. 
1 En 1804 , los comerciantes mas ricos de la ciudad 
creyendo vencer , con su egemplo, las preocupacio-
nes del común del pueblo, han hecho la declaración 
formal, de que ellos y sus familias no se hai-ian enter-
rar dentro de4a ciudad.. 
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Si por el cohtrárío el gobierno adoptase el 
extremo de destruir una ciudad cuya construc-
ción ha costado muchos millones ; si precísase á 
los comerciantes á establecerse en Jalapa , la 
mortandad de Teracruz no disminuiría tanto 
como podría creerse á primera vista. Es cierto 
que los arrieros negros ó naturales de la costa, 
podrian acarrear los géneros hasta la hacienda 
del Encero que es el límite superior del vómito, 
y que los habitantes de Querétaro y Puebla ya 
no tendrian necesidad de bajar hasta el puerto 
para hacer sus acopios 5 pero los marinos , que 
es en quienes hace el vómito sus mayores des-
trozos, siempre tendrian que estarse en el puer-
to. Los individuos á quienes en tal caso se pre-
cisaría á vivir en Jalapa, son cabalmente los 
que están connaturalizados con el clima de Vera-
cruz , porque ya de mucho tiempo se han esta-
blecido en las costas por susintereses mercantiles. 
No examinaremos aquí la enorme dificultad con 
que se tropezaría para manejar aquellos negó-
cios, en que se cruza anualmente una cantidad 
de cincuenta millones de pesos , á tan grande 
distáncia del puerto y de los almacenes ; pues 
la hermosa ciudad de Jalapa , cuyo clima pre-
senta una continua primavera , está mas de 
veinte leguas distante del mar. Si se destruye 
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Veracruz , y se establece una fória en Jalapa , el 
comercio volverá de nuevo á caer en manos de 
algunas familias megicanas que acumularán r i -
quezas inmensas; los comerciantes menos acau-
dalados no podran sostener los gastos que les 
acarrearán sus frecuentes viages de Jalapa á Ye-
racruz, y el tener dos casas á un tiempo, una en 
la montaña , y otra en la costa. 
Algunas personas ilustradas han hecho cono-
cer al virey los inconvenientes que resultarían de 
la destrucción de Veracruz; pero al mismo tiem-
po le han propuesto cerrar el puerto durante 
los meses de los grandes calores , y no permitir 
la entrada á los buques sino en invierno, que es 
cuando los europeos no corren ningún riesgo 
de enfermar de la fiebre amarilla. Esta medida 
parece muy prudente , si no se atiende sino á los 
peligros que corre la gente de mar una vez en-
trados en el puerto ; pero no debemos olvidar 
que los mismos vientos nortes que refrescan la 
atmosfera , y que sofocan el germen de la infec-
ción , también hacen muy peligrosa la navega-
ción en el golfo de Mégico. Si los barcos que 
anualmente están en el puerto de Veracruz, lle-
gasen todos en el invierno , los naufrágios se-
rian muy frecuentes, tanto en las costas de Amé-
rica como en las de Europa. De todas estas con-
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sideraciones resulta que antes de acudir á medi-
das tan extraordinárias, es menester ensayar 
todos los médios capaces de disminuir la insalu-
bridad de una ciudad en cuya conservación no 
solo está interesada la felicidad individual de sus 
habitantes , sino la prosperidad pública de la 
nueva España, 
LIBRO VI , 
RENTAS DEL ESTADO. —DEFENSA MILITAR. 
C A P I T U L O X I I I . 
Bentas actuales del reino de Nueva España. Su 
aumento progresivo desde el principio del siglo 
décimo octavo, — Manantiales de la renta 
pública. 
EL objeto de nuestras investigaciones no ha si-
do otro hasta aquí sino el de conocer las prin-
cipales fuentes de la prosperidad pública : nos 
falta, antes de concluir esta obra , examinar las 
rentas del estado, que están destinadas para aten-
der á los gastos del gobierno , la manutención 
de los magistrados, y la defensa militar del ter-
ritorio. Según las antiguas leyes españolas , ca' 
da vireynato se gobierna , no como un patrimo-
nio de la corona , sino como una provincia par-
ticular y lejana de la metrópoli. En las colónias 
españolas se encuentran todas las instituciones 
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cuyo conjunto constituye un gobierno europeo : 
y podrian compararse aquellas á un sistema de 
estados confederados . si los colonos no estuvie-
sen privados de muchos derechos importantes 
en sus relaciones con el antiguo mundo. De ai 
resulta que se puede formar un estado de las 
rentas públicas de la Nueva España, así como se 
forma de las de Irlanda ó Noruega , que se go-
biernan en nombre de los reyes de Inglatera y 
de Dinamarca i . La mayor parte de aquellas pro-
vincias ( á las cuales no se dá por los españoles 
el nombre de colonias sino de reinos ) no envian 
caudal ninguno limpio á la tesorería general. En 
todas ellas , á excepción del Perú y Megico , los 
derechos y contribuciones que se perciben se 
consumen en gastos de administración interior. 
•No me detendré en manifestar aquí los vicios de 
que adolece esta administración : porque son los 
mismos que se observan en la España europea, y 
contralos cuales, los autores de economía política, 
tantonacionales como estrangeros, han levantado 
la voz desde principios del siglo décimo octavo. 
El producto de la Nueva España2 puede va-
luarse en veinte millones de pesos, de los cuales 
1 E l autor diría hoy el rey de Suécia. 
2 Producto de las rentas reales del reino. 
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seis millones se envían á Europa á la tesorería 
general. El aumento extraordinário que se ob-
serva en esta renta pública desde principios del 
siglo 18 prueba, así como el de los diezmos 1 de 
que ya hemos hablado , los progresos de la po-
blación , la mayor actividad del comercio y el 
acrecentamiento de la riqueza nacional. La renta 
del estado , según los registros que se conservan 
en los archivos del vireinatoy en el tribunal mayor 
de cuentas ^ eran 
Pesos. 2 
En 1712 3,o68,4oo 
1763 . . . . 5,705,876 
17®k • 5,901,706 
1765 6,141,981 
i?66- 6,538,94.1 
i767 . . . 6 , 5 6 i , 3 i 6 
Total de 1763 á 1 7 6 7 . . . . .30,849,820 
Término médio de cinco a ñ o s . . . 6,169,964 
1 Fease cap. X , t. I I , p. 461^  ; 
2 El estado de las rentas de 1766 á 1784, es sacado 
de una memoria manuscrita, formada en el tribunal 
de minería de Mégico , en 1785 , para probar al virey 
la iníluéncia de los progresos de las minas en la renta 
del estado. El producto de los años de 1786 ,'1789 y 
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De 1767 á 1769 año medio 18,000,00® 
De 1773 á 1776 Id . . 12,000,000 
De 1777 á 1779 ld.t i4,5oo,ooo 
En 17S0 . . . . . . i . . ; . . . . ; 15,010,974 
1 7 8 1 1 8 , 0 9 1 , 6 3 9 
1782 /18,594,492 
1 7 8 3 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19,579,718 
1784 • l9,6o5,574 
Total de 1780 á 1784.. • 90,882,397 
Término médio de estos cinco 
años. * 18,176,479 




El término medio del quínquénio discurrido 
desde 1780 hasta 1784 difiere del Correspon-
diente al período de Í763 á 1767, en i2,oo6,5i5 
pesos, que es mas de doá tércios. La diminución 
del précio del azogue dé 82 á 62 pesos el quintal, 
179é > se p ^ i i ^ en ^  V i a g e f ó u i t i v e n a l XXVII , 
p. 217. Véase t a m b i é n N o u v . G é o g r . d e P i n l c e r t o n 0 
(ed. inglesa) , t. I I I , p. 167. 
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la pragmática del comercio libre , el establecí-
taicnto de las intendéDcias , 1^ organización dé 
la renta del tabacp', y otras várias medidas go^ 
bernativas que mas arriba liemos explicado , 
pueden considerarse como las causas de este 
aumento de las rentas públicas. 
He aquí los principales ramos en que estas 
consisten en Nueva España. 
i.0 Renta del producto y beneficio metálico, 
e i n c o m i l l o n e s y m é d i o d e p e s o s ; 
A S A B E R . 
D e r e c h o s 1 d e o r o y p l a t a que pagan 
los propietários de minas por el mé-
dio quinto, dereclio de i por ciento, 
y derecho de monedage , y seño-
reage, en 1796 5,616,000 
JBenefício neto en la venta del azo-
g u e e n i 7 9 o ^ . 555,000 
Beneficio neto del monedage $ 1, 5OO5OQO 
En 1793 la casa de moneda de Mégico, y la 
del apartado produjeron juntas 1^754,993pesos5 
los gastos ascendieron á 385,568 pesos, y el be-
1 V é a s e c^. I X , t. f l l , p. 247. 
3 Véase ca^. X I I , t. IV , p. 5r. 
Tom. I V . 
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néfício neto del monedage fue de i5569,4a5 
pesos. De cuarenta años acá los derechos de oro y 
-plata se han aumentado al paso que la cantidad de 
metales extraídos de las minas de Mágico ; desde 
1763 á 1767 , esta cantidad era de 68,192,3i6 
pesos, ó de 11,638,463 año médio; desde 1781 
á 1785, después de la diminución del precio 
del azogue, el establecimiento del tribunal su-
premo de minas , y la ordenanza dél comer-
cio libre , el producto de las minas ascendió 
á 101,245,573 pesos, ó sea 20,249,114 año 
común. En 1790 el derecho del oro ascendió 
á 19,021,238 pesos. El beneficio neto de la casa 
de moneda de Mégico, es actualmente con poca 
diferéncia , seis veces mayor que el de la do 
Lima. 
-2.° Producto del real estanco de tabaco. 1 —De 
cuatro millones a cuatro millones y medio.de pesos. 
En 1801 el tabaco comprado á los labrádores de 
Orizaba y Córdoba, costó 694,000 pesos; el va-
lor del tabaco vendido por cuenta de la real ha-
cienda fué de 7,687,000 pesos. En el mismo año 
los gastos de fábrica ascendieron á 1,286,000 
pesos. Pero como los gastos de administración , 
ó sueldos de los empleados pasan de 794^000 
1 Véase, cap. X , t. I I , p. 699 ; y cap. X I I , t. IV , 
p. i5. 
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pesos , el beneficio neto no fue mas que de 
4,092,000. 
Por estos datos exactos , sacados de un estado 
que ya pusimos en el capítulo 19.0, se vé que 
este ramo de administración pública es de tal 
manera vicioso , que los sueldos de los emplea-
dos ab sor ven 19 por ciento del producto líquido. 
Por una real cédula del tiempo del ministerio 
de Calvez , este líquido debe remitirse á la pe-
nínsula intacto sin que los vireyes bajo ningún 
pretexto puedan echar mano de él para las ne-
cesidades interiores delpais. La gran fábrica real 
de Sevilla elabora principalmente tabaco del 
Brasil, aunque el rio Negro español , la isla 
de Cuba, la provincia de Gumaná y varias otras 
provincias de la América española pueden sur-
tir de tabacos los mas aromáticos. Su producto, 
que es de cuatro millones de pesos, es igual con 
poca diferencia al del estanco real de Mégico ; 
uno y otro exceden las rentas de la corona de 
Suécia ; pero el pueblo tiene menos odio á la 
cuantía de este impuesto , que al modo conque 
percibe. De todas las reformas que se han 
propuesto en la administración de la hacienda 
de las colonias , las njas deseadas son la supre-
sión de la administración de tabacos , -y la abo-
lición del tributo personal de los indios. 
26Ü rimo Vi. 
3. ° Eenta líquida de las akavalas cerca de t r e s 
m i l l o n e s d e p e s o s . El producto total de este im-
puesto por un término médio desde 1788 á 1792, 
era de 5,2 Sg, 5o4 pesos. Pero deduciendo 071,148 
por gastos de recaudación y sueldos, queda un 
líquido de 2,888,556 pesos. La actividad del 
comercio ha tenido tal aumento de cuarenta 
años á esta parte, que el producto de las a l c a -
v a l a s desde 1766 á 1777 fué de 19,844:>O53 pesos, 
al paso que desde 1778 á 1790 ascendió á 
54,218,463. Asimismo la aduana de Mégico 
desde 1766hasta 1778 apenas produjo6,66i ,90o 
pesos, cuando de 1779 á 1791 pasó de 9,462,014. 
En 1799 j la renta de las a í c a v a l a s no era mas 
que de 2,407,000 pesos, pero después ha crecido 
mucho. Los gastos de recaudación de esta renta 
ascienden á trece por ciento, y como los indí-
genas no la pagan, se puede computar que este 
impuesto es igual á una capitación anual de un 
peso y dos quintos por cabeza de los blancos y 
mestizos. 
4. ° Producto líquido del tributo personal de 
los indios », u n m i l l ó n y t r e s c i e n t o s m i l p e s o s . El 
aumento del producto de los tributos prueba 
un hecho muy poco conocido en Europa, y que 
4 f ' é a s c cap. V i , t. I , p. i45 j 199. 
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es de gran consuelo para la humanidad, á saber, 
los progresos de la población india. Desde 1788 
hasta 1792, ascendió este tributo de ios indí-
genas, un año con otro á 1,057,715 pesos: pero 
los gastos de recaudación y sueldos eran de 
55,770 pesos, á los cuales se deben añadir 
102,624 por pensiones que se pagan á los des-
cendientes de Motezuma y de algunos conquis-
tadores , y por varias cantidades destinadas á la 
manutención de los alabarderos del virey. Des-
contando estos 158,394 pesos del producto total 
de los tributos, resulta un líquido de 899,321 
pesos. En 1799, este líquido ascendió á 1,247,000 
pesos , al paso que en 1746 aun no había sido 
mas que de 65o.,ooo? El personal de los indios 
desde 1 760 hasta 1777 aparece por los registros 
haber sido de 10,444^83 pesos ; y desde 1778 
hasti 1790 de 1 i,5o6,6o2. Los gastos de recau-
dación de este impuesto no pasan de seis por 
ciento del producto neto. 
5.° Producto líquido del derecho sobre el 
pulque, o c h o c i e n t o s m i l p e s o s . Este impuesto sobre 
el vino de los indígenas, que es el zumo fermen-
tado de! agave 1 é maguei, en las ciudades de 
Mégico, Toluca y la Puebla de los Angeles pro-
1 F é a s e cap. IX, t. 11 , p. 55o. . 
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dujo en limpio desde 1788 hasta 1792, año me-
dio, 761,131 pesos y en 1799ascendió á 750,000. 
Los gastos de tecaudacion de esta yenta son de 
siete por ciento del líquido. Carlos I y Felipe I I I 
habian prohibido enteramente el hacer pulque. 
6.° Producto líquido del derecho de entrada 
y salida de los géneros llamado a l m o j a r i f a z g o , 
q u i n i e n t o s m i l p e s o s . 
7.0 Produelo de la venta de las indulgéncias 
papales, ó bulas de la cruzada, d o s c i e n t o s s e -
t e n t a m i l p e s o s . 
8,° Producto líquido de la renta de correos, 
d o s c i e l i t o s c i n c u e n t a m i l p e s o s . Este producto 
desde 1765 hasta 1777 ha sido de 1 ,oo6,o54 pe-
sos, y desde 1778 hasta 1790 de 2,420,426 ; 
aumento, que manifiesta no menos los progresos 
de la civilización que los del comercio. 
9.0 Producto líquido d e l r e a l e s t a n c o d e l a p ó l -
v o r a 1 c i e n t o c i n c u e n t a m i l p e s o s ; desde 1788 hasta 
1792, año médio, i44)636. 
10o Producto líquido de la renta que se per-
cibe sobre los beneficios ecclesiásticos , bajo el 
nombre de mesada y média anata, c i e n m i l p e s o s . 
11.0 Producto líquido del e s t a n c o d e n a i p e s j , 
c i e n t o y v e i n t e m i l p e s o s . 
12.° Producto líquido delpapel sellado, o c h e n t a 
5 F é a s e cap. X I I , t. IV, p. 18. 
CAPÍTULO xm. a63 
mil pesos ,- desde 1788 hasta 1792 , año médio, 
60,756. 
i3.0 Producto líquido del estanco de juegos de 
gallos ; cuarenta y cinco mil pesos. 
i4-0 Producto líquido del estanco de la nieve, 
treinta mil pesos. Si no existiese en Europa un 
pais en donde se paga una contribución para 
disfrutar de la luz del dia, podría causar mara-
villa el ver que en América se considera como 
propiedad del rey de España aquella capa de 
nieve que cubre la alta cordillera de los Andes. El 
pobre indio que llega no sin riesgo á la cima de 
las cordilleras, no puede recoger la nieve ó ven-
derla en las ciudades inmediatas, sin pagar un 
tributo al gobierno. Esta costumbre singular de 
considerar como una regalía el derecho de ven-
der nieve, también éxistia en Francia á princi-
pios del siglo décimo séptimo y la ferme des neiges 
( estanco de la nieve) no se quitó en París, sino 
porque como el impuesto era tan crecido, hizo 
disminuir tan rápidamente el uso de enfriar las 
bebidas, que la corte prefirió declarar libre el 
comercio de la nieve. En Mégico y Veracruz, 
que se surten de nieve de las cimas del Poto-
catepetl y del pico de Orizaba, no se introdujo el 
estanco de la nieve hasta el año de 1779-
Mas arriba hemos comparado la renta total 
de la Nueva España , en diferentes épocas del 
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siglo 18 : prosigamos ahora esta comparacioii en 
los diversos ramos de impuestos de que habla 
la obra estadística de Villa-Señor publicada en 
Mégico en 1746: en cada artículo encontraremos 
pruebas irrecusables de los progresos de la po-
blación. 
Estado comparativo de las ventas de la Nueva E s p a ñ a , 
M A N A N T I A L E S 
de la renta pública. 









Fábrica de moneda 357,5oo IJSOOJOÜO 
Alcayalas. 721,876 3,200,000 
j^Jmojarifazgo. 373,333 Soo.ooo 
Tributo personal de los Intiios. 65o,000 1,200,000 
Cruzada 15 0,00 o 270,000 
Media anata 4g,ooo 
Deredbo sobre el pulque. 161.000 800,000 
Impuesto sobre los naipes. 70,000 
Papel séliado. 41,000 80,000 
Estanco de la nieve. l5,522 26,000 
Estanco de ja pólvora. 7i,55o i45,ooo 
Juegos de gallos . 21,100 45,c)oo 
> 
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En éste estado no hemos comprendido sino 
los derechos cuya tarifa no lia tenido aumento 
desde el año de 1746 : en aquella é p o c a aun no 
exis t ía el monopol io del estanco del tabaco, y el 
p roduc to de los metales en vez de 25 mil lones 
de pesos no era mas que de diez mil lones. Rc-
b e r í s o n , en la e d i c i ó n de la h is tor ia de A m é r i c a 
que se p u b l i c ó en 1788 , valúa la renta de Má-
gico en cuat ro mil lones de pesos , cuando en la 
realidad en aquella é p o c a pasaba de diez y ocho 
millones. Ta l era la i g n o r á n c i a en que estaba 
entonces la Europa acerca del estado de las c; -
íoniás e s p a ñ o l a s , que aquel sabio é i lus t re h i s -
to r i ador , hablando T de la hacienda del P e r ú i 
se vio precisado' á Valerse de un manuscr i to he-
cho en 1 6 1 4 . 
E n 1 7 8 4 , M . Necker 2 ha ta luado las Contri-
buciones en la ant i s i ia Francia á 2 3 l ibras i5 
sueldos ó cuatro pesos y médio por cabeza de 
ambos sexos y edades. Contando en la Nueva 
E s p a ñ a 5,857,000 habitantes y veinte millones: 
de p r ó d u c t o , resulta 3 pesos - por cabeza, de to-
da edad y sexo. E l actual P e r ú que 110 tiene 
1 Rob&nson, vo!. I V , p. 002 , nota X X X I I I . 
2 Necker', de l 'Administration des finanees, t. I , 
p. 2 « 1 . 
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mas que un millón de habitaíites y tres millones 
y médio de pesos de producto, ofrece poco mas 
ó menos el mismo resultado. Como los indios 
sugetos á tributo personal no pagan alcavala , ni 
toman ninguna especie de tabaco , no pueden 
aplicarse á la América cálculos de este género 
que aun son poco instructivos respecto de la 
Europa. Ademas ^ no es tanto la masa de los 
impuestos ^ como su distribución y el modo de 
recaudarlos la que causa la miséria de los pueblos. 
Para llegar á un cierto grado de exactitud en 
unos avalúos que por su naturaleza son tan va-
gos , seria menester no contar en el número de 
contribuciones que pagan los habitantes de la 
Nueva España el todo de los derechos sobre el 
oro y la plata , ni el beneficio de la fábrica de 
moneda , que juntos hacen mas de una cuarta 
parte del producto total del pais. No nos deten-
dremos aquí en discusiones tan poco satisfacto-
rias ; mas bien pasaremos desde luego á com-
pletar el cuadro de la real hacienda de Mégico, 
tratando en el capítulo siguiente de los gastos 
de recaudación y las expensas del estado. 
CAPÍTULO xiv., 3 6 7 
C A P I T U L O X I V . 
Gastos de recaudación. — Gastos públicos. — S i -
tuados. — Producto liquido que vd á la tesore-
ría de Madrid. — Estado militar. — Defensa 
delpais. —-Recapitulación. 
A.L examinar los diferentes ramos de la renta 
del estado , hemos indicado los gastos de recau-
dación que ocasionan las cobranzas parciales. En 
todos los paises estos gastos varian según la na-
turaleza del impuesto ó del derecho que se per-
cibe. Por las indagaciones de M. Necker 1 sabe-
mos que eii Francia antes del año de 1784, los 
gastos de recaudación ascendían á 1 o | por 
ciento del total de los impuestos, al paso que 
la cobranza de solo los derechos de consumo 
costaba mas de 15 por ciento. Por estas noticias 
es como se puede juzgar hasta cierto punto, de 
la economía que hay en la administración de la 
hacienda pública. El estado siguiente formado 
con preséncia de varios documentos de oficio 
1 Neeker, t. í , p. 96 y 188. 
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presenta un resultado muy poco lisongero, y 
praeba que los liabítantes de la Nueva España 
tienen sobre sí cargas que exceden en un sép-
timo la renta líquida del estado. Presentaremos 
primero este estado tal cual el virey conde de 
Rcvillagigedo lo envió al ministerio de Madrid, 
y después discutiremos las consecuéncias que de 
él se pueden deducir. 
CAPÍTULO X I V , S69 
oí 
5 » ® 
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Los números aquí señalados corresponden á 
un año médio tomado entre los cinco que pre-
cedieron el de 1789. En este período las reatas 
de la Nueva España no pasaban de diez y ocho 
millones de pesos. La primera clase de impues-
tos abraza mas de la mitad de cuanto se recau-
da, y los gastos de esta recaudación ascienden 
á 12 ~ por ciento del producto total. La se-
gunda clase comprende los ramos que son ob-
jeto de un monópolio particular , á saber los 
estancos de tabaco , azogue y naipes. Este artí-
culo presenta un resultado, de cuya exactitud 
pudiera dudarse, pues rebaja por gastos de ad-
ministración la suma de 44 h Por ciento del 
producto total. Es probable que los sugetos en-
cargados de formar este estado de las rentas del 
reino de Mégico , han confundido en este punto 
los sueldos de empleados con ios gastos de fabri-
cación y otras cargas que no conozco. Ya deja-
mos arriba descrito mui circunstanciadamente 
todo lo que tiene conexión con la administra-
ción del tabaco , y hemos visto que los sueldos 
de empleados no llegan á 800,000 pesos, cuando 
el producto total es de mas de siete millones y 
médio de pesos : y si á los sueldos de emplea-
dos añadimos algunos gastos particulares , dis-
frazados con la denominación vaga de gastos de 
CAPÍTULO X I V . 2 7 I 
administración, se pueden valuar los de recau-
dación en 26 por ciento. La economía con que 
se perciben las imposiciones del clero hace un 
singular contraste con la horrible depredación 
que se nota en la administración de los bienes 
comunales. Yo me inclino á creer que en gene-
ral los gastos de recaudación en Mégico llegan 
á 16 , ó 18 por ciento de todo lo que se cobra ; 
el prodigioso número de dependientes, la grande 
ociosidad de los empleado^ principales , y la 
suma complicación en la administración de la 
hacienda pública, hacen que la percepción de 
los impuestos sea tan lenta y difícil como one-
rosa para el pueblo mégicano. 
Según el estado de la real hacienda que se 
formó de orden del conde de Revillagigedo , 
los gastos del gobierno, tomando las medias pro-
porcionales de ios años de 1784 á 1789 fueron 
como sigue : 
2~2 tlBRO V* 
EMPLEO DÉ LAS RENTAS DE!. ESTADO. 
S i t u a d o s que se han enviado á las co-
lonias de América y Asia 
Tropas de linea 
Milicias . . 
Manutención de los presidios ó pues-
tos militares 
Vesluário y alimento de los presidarios. 
Arsenalyasiiliero del puerto de San Blas. 
Tribunales 
llamo de real hacienda. . . . . . . . . 
Pensiones y otras cargas señaladas so-
bre la masa común . 
Misiones de la Caliíbrnia y de la costa 
IS. O. de América. 
Gastos diversos para las fortificaciones 
para los buques de guerra que están 
en Yeracruz, etc., etc. . . . . . . . 
P E S O S . 
TOTAL. 
Siendo pues la renta de las tres cla-
ses de impuestos según el estado 
precedente 
FIESTA l í q u i d o q u e p u e d e v e n i r á l a 















Durante el mando del último virey, don Jo-
sef de Iturigarray, á principios del año de 
18o3, se formó un nuevo estado de las rentas 
CAPÍTULO XIV. 2^3 
públicas cuyo resultado difiere muy poco del de 
1790.' He aquí el por menor de este presupuesto 3 
en el cual la distribución de Y arios artículos 
de gastos públicos no está hecha con el orden y 
claridad que seria de desear. 
Presupuesto de las rentas públicas de la Nueva 
España 3 para el año de 18o5. 
DISTRIBUCION DE LO QUE SE PESCIBE. 
Lo que se recauda asciende á. 
PE.SOS. I PESOS. 
20.000,000 
GASTO S. 
I . Gastos de administración. 
Sueldos de hacienda , á saber del vi-
rey, del comaudaiile general de las 
provincias internas , de los inten-
denles, de los secretarios de varias 
dependencias y pensiones á los ju -
bilados 
Gastos en las remesas de fondos de una 
á otra provincia^ y á E s p a ñ a . . . . , 
Compra de materias primeras para las 
especies estancadas, esto es, tabaco, 
pólvora , etc. 
Gastos de fabricación en la casti de 
moneda y en las manufacturas de 
tabaco y pólvora 
2,000,000 
75o,ooo / 5,250,000 
K 200,000 
1,800,000 J 
Líquido • T-JTOOJOOO 
Tom, I F . 
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DlSTRIBljCION DE l O Q t E SE PERCIBÉ. P E S O S . 
Líquido de la vuelta. 
I I . Cargas de la m a s a c o m ú n . 
Defeusa militar, navios, lanchas ca 
ñoneras, tropa de linea , milicias 
presidios y presidarios.. 
Fortificaciones, arsenal y astillero de 
San Blas , almacenes , consumo de 
pólvora para el egercicio de la 
tropa 
Sueldos de las audiencias y de los mi 
sioneros, averias 
Pen.sionados 
Hospitales, y reparos de los edificio 
reales . , ' 
Líquido. 








1 0 , 1 0 0 ; 0 0 0 
I I I . C a r g a s u ü f a m a r i n a s . 
Producto líquido del estanco del tabaco 
Idem del estanco de naipes . . . . . . . . . 
Pensiones asignadas sobre los ramos 
de vacantes, de los cuales se envia 
ademas la tercera parte á Madrid 
para el monte pió de militares. . . . 
Compra de azogue en Alemánia 
Producto de medias anatas y otros de-
rechos sobre el clero, aplicado á la 
fábrica de cañones de Xiraena . . . . . 
Situados de las colonias de Asia y Amé-
rica 1* 
Resta en la tesorería de Mégico 







Sumas enviadas á la tesorería 
real de Madrid. 
De los estancos del tabaco y naipes. . . 
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Para dar alguna idea mas clara de la situación 
de la real hacienda de Mégico voy á dar en se-
guida del presupuesto del año de i8o3 la relación 
(Je los gastos del estado , tales cuales se hallan 
clasificados en una memoria que hize en espa-
ñol durante mi permanéncia en Mégico, y que 
el virey comunicó al ministerio de Madrid , en 
1804. 
La renta anual del reino de Mégico, que está 
valuada en veinte millones de pesos , se distri-
buye como sigue : 
I . Gastos del interior del reino , que suben á 
diez millones y médio de pesos. 
I I . Situados que anualmente se remiten á 
otras colonias españolas, y que ascienden 
á tres millones y médio de p&sos. 
I I I . Dinero que como renta liquida de la co-
lonia entra en la tesorería real de Madrid^ 
seis millones de pesos. 
I . Los gastos de la administración interior , 
que se cubren con los productos de la masa co-
mún > se dividen del modo siguiente. 
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p e s o s . 
i. Gastos de guerra. . ¿1,000,000 
A S A B E K : 
pesos. 41 
Tropa reglada 3,800,000 
Milicia „ . . . . . » 350,000 
Presidios 1^200,000 
Mauulencion de la fortaleza de Perote... 200,000 
Marina , astilleros de San Blas, arsenales 
de los puertos 45o,ooo 
4,ooo,ooo 
E l aíio de 1792 , estos gastos de guerra se eslimarou ; 
para la tropa reglada en 1,507,000 pesos; la milicia 
292,000 ; y los presidios en 1,079,000. 
2. Sueldos del virey, intendentes y emplea-
dos de real hacienda. . . . . . . . . . 2,000,000 
5. Gastos de las audiencias, salas del crimen, 
juzgados de penas de cámara, juzgado 
de bienes de difuntos y juzgado de 
indios. • • • • 5oo,ooo 
4. Cárceles y hospitales 400J000 
5. Pensiones 25o,ooo 
6. Gastos de administración, adelantos he-
chos ála deLtabaco, gastos de fabrica-
ción en las manufacturas reales, com-
pra de matérias primeras, y reparación 
de edificios públicos 3,55o,ooo 
io,5oo,ooo 
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En Europa generalmente se tienen ideas muy 
exageradas del poder y riqueza de los vireyes de 
ía América española: pero este poder y esta r i -
queza solo existen cuando el gefe que gobierna 
tiene un poderoso partido en la corte, y sacri-
ficando su honor á una sórdida avaricia , abusa 
de las prerogativas que la ley le concede.' El 
sueldo de los vireyes de ía Nueva Granada y 
Buenos Ayres no es mas que de 4o,000 pesos al 
año : los del Perú y Nueva España tienen 60,000. 
En Mégico, un virey se halla rodeado de familias 
cuyas rentas son tres ó cuatro veces mayores 
que la suya: su casa está montada como la del 
rey de España , y no puede salir de palacio sin 
batidores 5 tiene pages para que le sirvan, y 
dentro de la ciudad no puede comer sino con 
su muger é hijos. De este exceso de etiqueta 
resulta cierta economía, y un virey que quiere 
salir de este aislamiento y gozar de la sociedad, 
tiene que irse por algún tiempo al campo, ya 
á San Agustín délas Cuebas y^ á Chalpotepec, 
ya á Tambaya. Algunos vireyes han disfrutado 
de algún aumento de sueldo : el caballero de 
Croix, Don Antonio Bucareli, y el marques de 
Branciforte en vez de 60,000 tuvieron 80,000 pe-
sos; pero esta grácia de la corte no se ha "exten-
dido á sus succesores respectivos. 
• L I B R O V I . ' 
E i gefe que ren imciando á todo e s c r ú p u l o de 
p u n d o n o r va á A m é r i c a resuelto á enriquecer 
su f ami l i a , n o le faltan medios para conseguir 
su obje to , favoreciendo á l o s part iculares mas r i -
cos del pais en la d i s t r i b u c i ó n de empleos , en 
el repar to del azogue, y en privi legios en t i e m p o 
de guerra para comerciar l i b remen te con las co-
lonias de las potencias neutrales. De algunos 
a ñ o s á esta parte el min i s te r io de M a d r i d ha 
c r e í d o ú t i l n o m b r a r hasta los mas p e q u e ñ o s 
empleos de las colonias: mas con todo la r e -
c o m e n d a c i ó n del virey siempre ha sido de m u c h a 
impor tanc ia p á r a l o s pretendientes , p r i n c i p a l -
m e n t e cuando se trata de u n empleo m i l i t a r , ó 
de u n t i t u l o de Castilla , cosa que los e s p a ñ o l e s 
americanos ambic ionan generalmente a u n mas 
que los europeos. Es cierto que u n vi rey no 
tiene facultades para p r o m u l g a r ordenanzas de 
comercio , pero puede in te rpre ta r las ó r d e n e s 
d é l a cor te , puede abr i r u n pue r to á los n e u -
trales , in formando al rey d é l a s circunstdncias u r -
gentes que le h a n movido á tomar esta deter-
m i n a c i ó n ; puede protestar contra una o rden 
aunque se le r ep i t a , y acumula r memorias é i n -
•formes - y si es r ico y diestro ^ y se hal la soste-
n ido en A m é r i c a por u n asesor de e s p í r i t u , y 
en M a d r i d por amigos poderosos , puede gober-
CAPÍTULO X1.V. 20*9 
nar a r b i t r á r i a m e n t e sin temer la residencia 9 esto 
es la cuenta que se obliga á dar de su adminis-
tración á todo el que ha egercido un empleo de 
gefe en las colonias. 
Vireyes ha habido que viéndose seguros de 
su impunidad , han acumulado en pocos años 
mas de millón y médio de pesos : pero también 
debe decirse con grande complacencia , que se 
han visto otros que lejos de enriquecerse por 
médios ilícitos han manifestado el mas generoso 
y noble desinterés. Entre estos últimos el reco-
nocimiento de los megicanos no borrará en mu-
cho tiempo de su memoria al conde de Re villa-
gigedo y aUcaballero de Azanza , dos hombres 
de estado , igualmente recomendables por sus 
virtudes públicas y privadas , y cuyo gobierno 
todavía hubiera producido mayores bienes , si 
su situación fuera de allí, les hubiese permitido 
seguir libremente la carrera que se hablan pro-
puesto. 
I I . Tres millones y médio de pesos ( que ha-
cen cerca de la sexta parte del producto total 
del reino de Mágico ) pasan anualmente á otras 
colonias españolas , en calidad de socorros in-
dispensables para su administración interior. 
Estos situados, por un médio término tomado 
desde 1788' á 1792 , se d i s t r i b u í a n del modo si-
.guíente : . 
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pesos. 
Isla de Cuba , . . . . . i^Sae^ 
pesos. 
a. j é te nción de tierra 436,ooo" 
A saber : i46,ooo p. para Santiago de 
Cuba , y 290,000 para la Habana 
b. Atenc ión mar í t ima 740,000 
A saber : 700,000 p. para el puerto y 
asiilieros de la Habana, y 4o.,ooo por los 
navios apostados en las costas de los Mos-
quito? 
c. Conservación de las fortificaciones de la 
Habana . . . . i5o,ooó 
d. Por compra de tabaco de la isla de 
Cuba que pasa á E s p a ñ a . . . . . . . . . . . . . . 5oo,ooo 
1,826,000 
á. La Florida... . • . . . . ' , . 151,000 
5. Puertorico. . . . . . . . . . . . . . 577,000 
4. Las islas Filipinas 250,000 
5. La Luisiana. . . . . . . . . . . . . 557,000 
6. La isla de la Trinidad. . . . • . • . • 200,000 
7. La parte española de Sanio Domingo. . 274J000 
5,635,000 
Aunque desde la época en que se formó este 
estado la España ha perdido ía Luisiana , la 
isla de la Trinidad y la de Santo Domingo , no 
han bajado los situados en la cantidad de los 
1,001,000 pesos que estas posesiones costaban , 
como debería suponerse. La administración de 
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las islas Filipinas , Cuba y Puertorico ha sido 
tan dispendiosa durante la última guerra, prin-
cipalmente á causa de la permanéncia de las es-
cuadras mandadas por los almirantes Alava y 
Aristizabalque la cantidad enviada á las colo-
nias orientales y occidentales nunca ha bajado 
de tres millones de pesos. Es de estrañar que 
la Habana necesite un socorro de i ,4.00,000 pe-
sos, si tenemos presente que los perceptores de 
los derechos reales entregan en la tesoreria.de 
aquella colonia mas de dos millones de pesos 
al año. En las islas Filipinas, aunque el tributo 
délos indígenas asciende á 673,000 pesos , y el 
producto de la renta del tabaco á 600,000 , las 
cajas reales de Manila en estos últimos tiempos 
han tenido constanteinente necesidad de un si-
tuado de 5oo,ooo pesos. 
I I I . El sobrante liquido remisible que la me-
trópoli saca de Mégico apenas era de un millón 
de pesos antes del establecimiento del estanco 
del tabaco ; pero en el dia asciende á cinco ó 
seis millones, según que las demás colonias con-
sumen mayores ó menores situados. Este liquido 
sobrante se compoae del producto neto de los 
estañóos del tabaco y pólvora , que con bastante 
regularidad es de tres millones y medio de pe-
sos, y del sobrante variable de 1% masa común. 
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Es menester observar que en las colonias espa-
ñolas luego que se ha cerrado la cuenta del año, 
casi no queda fondo alguno en caja. Los gober-
nantes' no ignoran que el médio mas seguro de 
sostener su crédito en la corte y conservar su 
empleo, es el de remitir á la tesorería real de 
Madrid la mayor cantidad posible de dinero. 
Como la mayor parte de la población de Nue-
va-España está reunida en las cinco intenden-
cias de Mégico, Guanajuato , Puebla, Vallado-
lid y Guadalajára, estas provincias son las que 
ilévan la mayor parte de las cargas del estado. 
l ú a s p r o v i n c i a s i n t e r n a s pueden considerarse co-
mo las colonias del reino de Mégico propria-
mente dicho, pero estas colonias, lejos de sub-
ministrar fondos al fisco de la capital, le son one-
rosas. El ingreso en la caja real de la provincia 
de Guanajuato, tomando el término médio de 
los cinco años precedentes al de 1793, fue co-
mo sigue. 
pesos. 
En derechos 1 de oro y plata, y alcavalas. . 85o,ooo 
En productos del tabaco, pólvora y papel 
sellado. • . . . . . . . 512,000 
TOTAL. . . . . , 1,162,000 
1 Solo se trata aqui del derecho mismo: pues la 
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Los gastos anuales son : 
pesos. 
Por sueldo del intendente , . . 6,000 
Id. del asesor i,5oo 
Por gastos de la administración de la tesore-
ría. . . . • . . . 7,800 
Id. de ensayos de oro y plata 5,600 
Id . de percepción de alcabala y dere-
chos sobre el pulque . . . . . . . 8,000 
Por sueldos del resguardo. . 10,700 
TOTAL. . . . 56,ooo 
Este estado de gastos de Guanájnato puede 
dar una idea de la situación de la real hacienda 
en las otras doce intendéncias que componen el 
reino de la Nueva-España. En Valladolid en el 
dia las rentas ascienden á 775,000 pesos; y esta 
valuación probablemente es mas exacta que la 
de Guanajuato, la cual parece demasiado baja. 
El reino de Mágico produce á la España mas 
de los dos tercios del total neto de las colonias 
de América y Asia. La mayor parte de los auto-
cantidad de plata que pasa por la caja provincial de 
Guanajuato es de mas de seis á siete millones de pe-
sos , porque todo el producto de las minas pasa por 
este conducto para entrar en la casa de mojieda de 
Mágico. " ' 1 
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res de economía política que lian tratado de la 
real hacienda de la península, de la amortización 
de los vales reales y del banco de San-Carlos, 
han fundado su cálculo en bases falsísimas, exa-
gerando los tesoros que saca anualmente la corte 
de Madrid de sus posesiones americanas; cuan-
do estos tesoros en los años mas abundantes no 
han pasado de nueve millones de pesos. Si re-
cordamos que en la España europea los gastos 
ordinarios del estado desde el año de 1784 han 
sido de treinta y cinco á cuarenta millones de 
pesos , veremos que el dinero que ha entrado 
en las cajas de Madrid procedente de las colo-
nias , no compone sino un quinto de la renta 
total. Fácil seria probar que si el reino de Má-
gico tuviese un gobierno sábio ; si abriese sus 
puertos á todas las naciones amigas ; si recibiese 
colonos chinos y malayos para poblar sus costas 
occidentales , desde Acapulco hasta Colima ; si 
aumentase los plantíos de algodón, café, y caña 
de azúcar; enfin si estableciese un justo equili-
brio entre los trabajos de la agricultura, el be-
neficio de las minas, y su industria manufac-
turera, podria por si solo y en pocos años dar 
al gobierno español una utilidad líquida doble 
de la que le dá en el día toda la América espa-
ñola. | . • 
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Hé aquí el estado general de la situación de 
la real hacienda de las colonias en cuanto al 
producto líquido que saca directamente de ellas 
la metrópoli. 
La tesorería de Madrid recibe del vireinato 
de la Nueva-España de cinco á seis millones de 
pesos al año. 
Del vireynato del Perú , cuando mas un mi l -
lón ; 
Del vireynato de Buenos Ayres, de seis á sete-
cientos mil ; 
Del vireynato de la Nueva-Granada, de cuatro 
cientos á quinientos mil. 
En las capitanías generales de Caracas, Chile, 
Guatemala , isla de Cuba y Puertorico las en-
tradas se van en gastos de administración : lo 
propio sucede con las islas Filipinas y Canarias. 
Por consiguiente todas las colonias no produ-
cen al fisco de España, año común , mas que 
ocho millones doscientos mil pesos. Pero si se 
consideran como provincias lejanas , hallamos 
que la renta de la - parte europea de la monar-
quía española apenas iguala lá de la parte ameri-
cana. 
286 LIBRO VI. 
Rentas públicas de la monarquia española en 18o4 • 
EUROPA. Península : total de renta , treinta y 
cinco millones de pesos. La entrada total en 
1784 fue de 685,ooo5ooo de reales de vellón ; y 
en 1788 de 616,296,000 según la cuenta dada 
por Lerena. Población, 10,4.00,000 habitan-
tes ; superficie 26,000 leguas cuadradas. 
AMÉRICA. Según las indagaciones que he podi-
do hacer sobre el estado de la real hacienda de 
las colonias , me ha parecido que se puede va-
luar la renta en globo de toda la América espa-
ñola en 36,000,000 de pesos. Su población po-
co mas ó menos es de i5,ooo,ooo de habitantes ; 
su superficie de 468,000 leguas cuadradas. Las 
colonias cuyo producto se puede señalar con al-
guna certidumbre , son las siguientes : 
Vireinato de la Nueva España , veinte millones 
de pesos. 
Vireinato del P m í \ , cuatro millones, 
Vireinato de la Nueva Granada 3 tres millones 
ochocientos mil. ' 
Capitanía general de Caracas , un millón ocho 
cientos mil . ^ 
Capitanía general de la Habana , la isla de Cu-
ba sin las Floridas , dos millones trescientos mil. 
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No se comprende en este cálculo el situado que 
anualmente vá de Mégico. 
ASIA. Islas Filipinas: renta total sin el situado 
que va de Acapulco, un millón setecientos mil 
pesos. Población, no contando mas que los in-
dios sugetos en la isla de Luzon y las B i sayas, 
1 ,900 ,000 habitantes; superficie, 14 ,640 leguas 
cuadradas. 
AFRICA. Islas Ganárias anejas á la Andalucía: 
renta total, incluso el producto del estanco del 
tabaco , pero no los socorros que van de España, 
doscientos cuarenta mil pesos poco mas ó menos. 
Población 180 ,000 habitantes; superficie 421 
leguas cuadradas. 
De estos treinta y ocho millones de pesos á que 
asciende la renta total de las colonias españolas en 
América , A siay A frica ^  los ocho millones y médio 
se pueden considerar como beneficio del mone-
dage, é impuestos sobre el producto de las mi-
nas de oro y plata ; nueve millones por la renta 
del estanco del tabaco ; y veinte millones y 
médio por los productos de la alcavala, almo-
jarifazgo , tributos de indios , venta de póivo-r 
ra, aguardiente, naipes , y otros derechos sobre 
consumos. La administración interior de las 
colonias gasta treintay un millones depesos hl año; 
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y cerca de ocho millones , pasan á la tesorería de 
Madrid como ya lo hemos observado antes. Es 
sabido que esta última cantidad, añadida á los 
treinta y cinco millones de pesos que el fisco 
percibe de la España europea , desde mucho 
tiempo acá no han sido suficientes páralos gas-
tos del estado civil y militar de la metrópoli. 
La deuda pública de España ha crecido succe-
sivamente hasta ciento y veinte millones de pe-
sos 2 y el déficit anuo ha sido tanto mayor, 
1 En la cuenta de la tesorería general de España del 
año 1791 , que me procuré en América, y que as-
ciende á8.00,488,687 reales de vellón, se valúan las 
rentas de las Indias , en 142 ,456,768 reales , ó 
7,12 8,838 pesos. 
2 En i 8o5 quedaban vales reales por la cantidad de 
1,760 millones de r.s v.011 La deuda de España nada 
tiene de espantoso , cuando se reflexionan los inmensos 
recursos de esta monarquía que en ambos hemisférios 
comprende las mas hermosas partes del globo. La 
deuda pública de la Francia antes de la revolución as-
cendía á 1,100 millones de pesos : la de la Gran Bre-
taña en el día probablemente pasa de 2,821 millones de 
pesos. En 1796 , la suma de asignados que en Francia se 
puso en circulación era de 45 ,678,000,000 de fran-
cos, ó 8,681 millones de pesos ; pero cuando se des-
monetizaron, 100 francos de asignados valían tres 
CAPITULO X I V . 'J8Q 
cuanto las guerras marítimas han entorpecido 
el comercio y la industria. Ademas , si compa-
ramos la renta total con el estado de la pobla-
ción , tal cual lo hemos indicado mas arriba, es 
fácil convencerse de que los habitantes de las 
colonias pagan un tércio menos de impuestos 
que los pueblos de la península. 
Cuando sucedió la gran catástrofe de perder 
la Inglaterra casi todas sus posesiones continen-
tales de la América, vários escritores políticos 
examinaron la influencia directa que la separa-
ción de las colonias españolas tendría sobre la 
real hacienda de la corte de Madrid. Las ilus-
traciones que acabamos de dar sobre la situa-
ción general de las rentas públicas de España 
en 18o4 nos ponen en estado de presentar al-
gunos datos conducentes para la solución de este 
sueldos y 6 dineros en numerário; y según M. Ramel 
quedaron de ellos en circulación por la suma de 
6,254 millones de pesos que no se han recogido. En 
cuanto á los mandatos j las, rescripciones, se emitieron 
por valor de 4¡>8oo pesos. Estas cantidades parece-
rán tanto mas considerables, cuanto, se ha demos-
trado antes que no hay en Europa arribado 1,657 
millones de pesos, y que toda la cantidad de oro y 
plata sacada de las minas de América desde 1-492 no 
pasa de 5,706 millones de pesos. 
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importante problema. Si toda la América espa 
ñola se hubiese declarado independiente en la 
época de la sublevación del inca Tupac Ama-
ru 1 , hubiera este acontecimiento producido 
vários efectos á un mismo tiempo : i.0 habria 
privado la tesorería real de Madrid de un in -
greso anual de ocho á nueve millones de pesos 
como liquido remisible de las colunias ; 2.0 ha-
bria disminuido notablemente el comercio de 
la península, porque libre el español americano 
del monopolio que la metrópoli egerce tres si-
glos há , habria sacado directamente de otros 
países no sometidos á la España los géneros y 
efectos que necesita ; 3.° Esta mudanza de di-
rección en el comercio de las colonias habria 
causado una diminución de los derechos que 
se perciben en las aduanas de la península, que 
se valúan en cuatro ó cinco millones de pesos ; 
4 0 la separación de las colonias habria arrui-
nado várias manufacturas españolas que no se 
sostienen mas que por el despacho forzado que 
hallan en Américá , no pudiendo en su actual 
estado rivalizar con los géneros de la India , 
Francia, éInglaterra. Estos efectos, que hubie-
ran hecho grande sensación en los primeros 
« Vénse cap. V I , t. I f p, 214. 
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años, poco á poco se hubieran compensado con 
las ventajas que nacen de la mayor unión de las 
fuerzas físicas y morales; de la necesidad de me-
jorar la agricultura, y del equilibrio natural 
entre naciones que están unidas por los vínculos 
de la sangre , y que cambian mutuamente los 
productos que el hábito de muchos siglos les ha 
hecho necesarios. Pero seria apartarnos de nues-
tro objeto principal ; si entrásemos en una dis-
cusión que ya en la época de la paz de Ver-
sailles se trató profundamente en varias obras 
de economía política. 
Comparando la extensión , población y ren-
tas de la América española , con las de las po-
sesiones inglesas en la India, hallamos los resul-
tados siguientes. 
Estado comparativo para el año 1804. 
Extensión eu leguas cuadradas de 
3.5 al grado ecuatorial 
Población 
Reuta total.Pesos, 











Renta en limpio. Pesos. 8,000,000 3,4oo,ooo 
* Território sobre el cual la compañía inglesa ha 
19' 
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De este estado resulta que la nueva España , 
cuya población no llega á seis millones; produce 
al tesoro del rey de España dos tantos mas de 
producto líquido , que la Gran-Bretaña saca de 
sus bellas posesiones de la India, conteniendo 
estas una población cinco veces mayor. Sin em-
bargo seria una injusticia , si comparando el 
producto total 1 con el número de los habitan-
tes , se infiriese de ai que los hindux pagan 
menos imposiciones que los americanos. No de-
bemos olvidar que el précio del jornal es cinco 
veces mayor en Mágico que en Bengala , ó para 
servirme de la expresión de un hombre céle-
bre ^  2 en el Indostan la misma cantidad de di-
adquirido la soberanía , dejando aparte los aliados 
y los I r i b u t á r i o s , tales como el Nizam, y los príncipes 
de Oude , Carnatic , Mysora , Gochin , y Travancora. 
Según M. Playfair, á quien he seguido en el estado 
publicado en e! vol. I I , p. 87 , la población no es mas 
que de 23 millones y médio. Los motivos que nos han 
inducido á seguir aquí otros datos , se hallan expues-
tos en la nota I al fin de la obra. 
1 Renta de la India inglesa (en el año de 1801 ) , 
9,74^,937 liv. slerl.; cargas, 8,961,180, renta en 
limpio 781,767. Stat, Breviary, pag. 69. 
-'- Adam Smith, t. I I , p. 25 , 33 y 64. 
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ñero manda cinco veces mas trabajo que en 
América. 
Examinando el presupuesto de gastos del esp-
iado , se vé con sorpresa que en la Nueva Es-
paña , en donde no hay otros vecinos que pue-
dan temerse sino algunas tribus guerreras de 
indios , la defensa militar del pais absorbe cerca 
de la cuarta parte del producto total. Es ver-
dad que el número de tropas regladas no pasa 
de nueve á diez mil hombres ; pero añadiendo 
á estos las milicias provinciales y urbanas, se 
junta un egército de 62,000 hombres , distri-
buido en una extension^de território de seis-
cientas leguas de largo. Vamos á examinar al-
gunos estados de los que la corte de Madrid se 
hace presentar anualmente , desde que lós vi-
reyes condes de Galves y Revillagigedo y el mar-
qués de Branciforte aumentaron los cuerpos de 
milicias. Los estados siguientes dan á conocer 
con la mayor individualidad los elementos ete-
rogéneos de que se compone el estado militar 
de Mégico y de las provincias internas. 
LIBRO V. 
I . Estado general del egército en 1804. 
DENOMINACION DE LOS CUERPOS. 
I . Tropas veteranas 
1. E n el reino de Mégico propriamenle dicho. 6,225 
2. E n las provincias internas, dependientes 
del gobierno del virey de Mégico. 696 
3. E n las provincias inlernas gobernadas por 
los comandanles generales • • • •, 3,099 
HOMBKESl 
9^ 919 
I I . Cuerpos de milicias. 22,277 
, • hombres. 
1. Milicias provinciales , . 21,218 
• ••. . f 'i,,-l<t a íyí i'* !>íi) hgíabre»., • 
{del virey nato i8,63i de las provincias 
internas. 2,687 
a. Milicias urbanas • ijoSg 
22,277 
TOTAL en tiempo de paz ( no comprendida 
la península de Yucatán y Guatemala), z^2^9^ 
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lí. Estado por menor que presenta la distribución 
de las tropas veteranas. 
DENOMINACION DE IOS CUERPOS. 
A. Tropas veteranas distribuidas en el 
reino de Mágico propriamente dicho. 
a. Infantería 6,260 
Guardia del virey ( alabarderos') cvea.-
da en 1568 
Cuatro regimientos : Fijo de la C o -
rona, Nueva España, Mégico , y 
Puebla ; los tres últimos formados 
en 1788, y 1789 : todos se compo-
nen dé catorce compañias; y cada 
uno tiene 979 hombres 
Batallón de Veracruz, de cinco com-
pañias , creado en 1793 
Cuerpo de artilleria de tres compa-
ñias , de 125 hombres cada u n a . . . 
Cuerpo de ingenieros; ocho oficiales. 
Voluntarios de Cataluña, dos compa-
ñías formadas en 1762 
Compañía de Acapulco, creada en 177 3. 
Compañía del presidio de la isla del 
Carmen, creada en 1773 
Compañía de San Blas, creada en 1788. 
¿ . C a b a l l e r í a . . . , * 1965. 
Cuatro escuadrones de dragones de 
España creados en 1764 
Cuatro id. de id. de Mégico creados en 
1765 , 
Dragones del presidio del Carmen. . . 
HOMBRES» 
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Continuación del Estado I I . 
DENOM1NACIOK DE IOS CUERPOS. 
Vienen. 
B.Tropas veteranas acantonadas en la 
parle de las provincias internas 
gobernada por el vírey de Mégi-
co, ( compañías presidíales y 
volantes } • . 
a. E n la Vieja y Nueva Califóruia , 
Presidio de Nuestra Señora de Lore-
to, creado en 1720 
I d . de San Caries de Monterey , for-
mado en 1770- . . . . . . ,% 
I d , de San Diego, formado en 1770.. 
I d . de San Francisco, formado en 
1776. 
I d , del canal de Santa Bárbara, for-
mado en 1788 
b. E n el nuevo reyuo de León : 
Presidio de San Juan Bautista de la 
Punta de Lampazos, establecido en 
1781 a 
c. E n la colónia del Nuevo Santander: 
tres compañías volantes, formadas en 
1788 
C. Tropas veteranas distribuidas en 
la parte de las provincias inter-
nas que gobiernan dos coman-
dantes generales . 
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I I I . Estado por menor que presenta la distribución 
de las milicias. 
DENOMINACION DE LOS CUERPOS. 
A. Milicias provinciales. 
Del vireyualo de Mégico i8}631 
. Infanleria 7,^9 
Siete regimeñtos : Mégico , Puebla , 
Tlascala , Córdoba, O rizaba y J a -
lapa , Toluca, Valladolid y Celaya, 
de dos batallones ó diez compañías, 
creados en 1788; cada regimiento de 
825hombres en tiempo de paz, y de 
i,36o en tiempo de guerra 
Tres batallones: GuanajuatoVOajaca, 
y Guadalajara de cinco compañías; 
de 4i2 hombres en tiempo de paz, 
y 676^en tiempo de guerra, 
Dos compañías de pardos y morenos 
de Veracruz, de 119 hombres cada 
una. 
. Caballería 4,592 
Ocho regimientos de dragones :. San-
tiago de Querélaro, Príncipe, Pue-
bla , San Luis , Sau Carlos , la 
Reina, Nueva Gal ic ia , y Mechoa-
can ; creados en 1788 : cada uno de 
cuatro escuadrones, y 36i hombres 
en tiempo de paz, y 617 en tiempo 
de guerra 
Seis escuadrones de lanceros de Vera-
cruz creados en 1767 
Tres cuerpos fijos de frontera, en lo 
interior del reino: 
Cuatro compañías de Sierra Gorda 
creadas en 1740 ' 
Nueve compañías de San Luís Colot-
lan , creadas en 1780 
Seis compañías de Nuevo Santander, 
creadas en 1792. 
HOMBRES. 
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Continuacíon del Estado I I J . 
DENOMINACION DE LOS CUERPOS. 
Vienen. 
3. Compañías fijas de blancos y pardos , 
distribuidas en las costas orientales ú 
occidentales, y formadas en 1798; 
fuerza total 63790 
Divisiones del norte ( costas del Océa-





Diez compañias de Tabasco . . . . 
Divisiones del sur ( costas del grande 
Océano ) , 34 compañias. 
Priíiiera división. 
Segunda i d . . . , 
Tercera i d . . . . 
Cuarta i d . , . . 
Quinta i d . . . . 
b. De las provincias internas i4 escuadro-














B. Milicias urbanas. 
Regimiento del comercio de Mégico, 10 
compañias; creado en 1698 
Batallón del comercio de Puebla , 4 com-
pañias , creado en 1789 
Escuadrón de caballería de Mégico, crea-





TOIAL de milicias en tiempo) 
de paz. . . . .1 • • • 22,277 
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No se ha comprendido en estos estados el 
cuerpo de inválidos creado en 1774 que tiene 
dos compañias, ni las tropas distribuidas en la 
intendencia de Mérida, mandadas por el capi-
tán general de la península de Yucatán, cuyo 
estado de fuerzas militares no he podido adqui-
rir. En Campeche y en el fuertecillo de San-
Felipe de Bacalar hay ocho compañias de tro-
pas veteranas : la defensa de Mérida está con-
fiada á milicias compuestas de blancos y pardos. 
La caballería del egército megicano es muy 
numerosa ; y forma casi la mitad de la fuerza 
total. En iSo/fhabia 
hombres. 
En infantería. 16,200 
1. Tropas veteranas 5,20o 
2. Milicias . . . . II,QOO 
En caballería. 16,000 
1. Tropas veteranas. « . . . . . . 4?700 
a. E n M ó g i c o . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,000 
b. E n las prov. internas 3,700 
2. Milicias. n,5oo 
1 a. E n el interior del reino de Mé-
gico., 4,700 
h. E n las costas .4,ooo 
c. E n las provincias internas 2,600 
TOTAL 32,200 
1 Un estado de la tropa, que se conserva en los ar-
«JOO LIBRO VI. 
Cuando estimamos en 32,ooo hombres la 
fuerza del egército megicano, debemos observar 
que el número de tropas disciplinadas apenas 
llega á ocho ó diez mil : entre los cuales los tres 
ó cuatro mil de caballería que están acantona-
dos en los presidios de la Sonora, Nueva-Viz-
caya y Nueva-Galicia son muy aguerridos. Mas 
arriba hemos observado que los habitantes 
de las provincias internas viven en un estado de 
guerra perpétua con los indios errantes conoci-
dos con el nombre de Apaches, Cumanches, 
Mimbreños, lütas, Ghichimecasy Tauaiáses.Los 
presidios o puestos militares se establecieron 
para proteger á los colonos contra los ataques 
de aquellos indios, que van armados de flechas, 
y montados en caballos de raza española. Desde 
fines del siglo 16, en que Juan de Oñate formó 
los primeros establecimientos en el Nuevo-Aló-
gico , se han multiplicado los caballos de tal 
manera en las sabanas que se extienden al E. y 
chivos del vireynato, y bastante conforme con la guia 
de forasteros 3 püblicada en Mégico por don Mariano 
de Zúñigay Ontiveros (p. 155-179)' ^ 32,954. Com-
párese también el viagero universal XXVII , p. Sao; 
y la ñouvellé Géographie de M* Pínkerton, p. 162 , 
en la cual se ha adoptado una valuación mas crecida-
5 Féase cap. VIII , t. I I , p. 99 7 122. 
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al 0. de Santa-Fé, ácia el Misury y el rio Gila, 
como que los indígenas no solo se han acostum-
brado á comer su carne cuando les falta la de 
bisonte , sino que también se sirven de ellos 
para montarlos en sus incursiones guerreras. 
En el día se encuentra el caballo doméstico aí 
norte de las fuentes del Misury entre tribus de 
indios que antes de la expedición del capitán 
Clarke nunca habían tenido comunicación 
con los blancos, al modo que vários pueblos 
africanos cultivan el maiz sin saber por cual 
conducto les ha venido esta planta. Es una for-
tuna para los colonos de la Sonora y Nuevo-
Mégico que los indios vecinos del rio del Norte no 
conozcan el uso de las armas tle fuego , que son 
tan comunes entre les salvages del Canadá 
oriental. 
La tropa megicana de los presidios está en 
continua fatiga. Todos los soldados son natu-
rales de la parte septentrional del reino de 
Mégico; son unos montañeses de alta estatura, 
robustos en extremo, y tan acostumbrados á 
los yelos del invierno como á los ardores del sol 
en verano. Están armados constantemente, pa-
san su vida montados á caballo, y hacen mar-
chas de ocho á diez dias atravesando arenales 
desiertos, sin llevar consigo mas provisiones 
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que harina de maiz, que deslien en agua, 
cuando encuentran una fuente ó un charco en 
el camino. Algunos oficiales instruidos me han 
asegurado que seria difícil hallar en Europa una 
tropa mas ligera en sus evoluciones, mas in-
petuosa en los combates, ni mas acostumbrada 
á privaciones, que la de los presidios. Esta 
caballería no siempre puede impedir las incur-
siones de los indios , porque estos son unos 
enemigos que saben aprovecharse con mucha 
astucia de las menores desigualdades del terreno, 
y están acostumbrados hace siglos á todos los 
ardides de las guerrillas. 
La milicia provincial de la Nueva - España, 
cuya fuerza pasa de veinte mil hombres, está 
mas bien armada que la del Perú, parte de la 
cual, á falta de fusiles, hace el egercício con 
mosquetes de madera. En las colonias españolas, 
no es el espíritu militar dé la nación el que ha fa-
cilitado la formación de milicias , sino la vanidad 
de un corto número de familias cuyos gefes as-
piran á los titules de coroneles y brigadieres. 
La distribución de patenles y grados militares 
se ha hecho un manantial fecundo de dinero, 
no tanto para el fisco como para los goberna-
dores que tienen grande influéncia con los mi -
nistros. El furor de los titules , que en todas 
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partes acompaña el principio ó- la decadéncia 
de la civilización, ha hecho este tráfico muy 
lucrativo. Cuando se recorre la cordillera dé 
ios Andes, admira el ver en las pequeñas ciuda-
des de provincia situadas en la loma de las 
sierras, transformados todos los negociantes en 
coroneles, capitanes y sargentos mayores de mi-
licias. Gomo el grado de coronel dá el tratamiento 
de señoría, que se repite sin cesar en la con-
versación familiar, es fácil de concebir que 
este tratamiento es lo que mas contribuye á la 
felicidad de la vida doméstica, y por lo que 
aquellos criollos hacen los mas extraordinários 
sacrificios de su dinero. Algunas veces se ven 
oficiales de milicias con grande uniforme y con-
decorados de la real orden de Carlos I I I , sen-
tados con suma gravedad en sus tiendas, y ocu-
pándose en las mayores menudéncias concer-
nientes á la venta de sus mercancías; mezcla 
singular de vanidad y de sencillez de costum-
bres , que admira al caminante europeo. 
Hasta la época de la indepéndencia de los 
Estados-Unidos de la América septentrional, el 
gobierno español no habia pensado siquiera en 
aumentar el número de sus tropas en las colo-
nias. Xos primeros españoles que se hablan 
establecido en el nuevo continente. eran sóida-
V 
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dos; las primeras generaciones no conocieron 
alli ningún oficio mas honorífico y lucrativo 
que el de las armas, y ei entusiasmo militar hizo 
desplegar á los españoles una energía de carác-
ter, que iguala á todo cuanto nos ofrece de 
mas brillante la historia de las cruzadas. Cuando 
ya sugeto el indígena, llevo pacientemente el 
yugo que se le habia impuesto, y los colonos 
viéndose tranquilos poseedores de los tesoros 
del Perú y Mégico , dejaron de alucinarse con 
el aliciente de nuevas conquistas, se perdió in-
sensiblemente el espíritu guerrero. Desde en-
tonces se prefirió la vida tranquila de los cam-
pos al tumulto de los egércitos ; la riqueza del 
terreno, la abundáncia de las subsisténcias, y 
lo hermoso del clima contribuyeron á suavizar 
las costumbres; y aquellas mismas comarcas, 
que en el primer periodo del siglo décimo sexto 
no presentaban mas que el doloroso espectá-
culo de la guerra y el saqueo, han gozado, 
bajo la dominación de los españoles, de una paz 
que ha durado dos siglos y médio. 
Rara vez se ha visto perturbada la tranquili-
dad interior del reino de Mégico desde el año 
de 1696, en que bajo el vireinato del conde de 
Monterey, el poder de los castellanos se vio asegu-
rado desde la península de Yucatán y el golfo de 
CAPÍTULO X I V . 3o5 
Tehuantepec, has la las fuentes del rio del Norte 
y las costas de la Nueva California. En 1601 , 
1609, l6245 y 1692 hubo algunos movimieníos 
de parte de los indios , y en el último los indí-
genas quemaron el palacio del virey, la casa del 
ayuntamiento y las cárceles públicas, no ha-
llando el virey conde de Galve 1 su seguridad 
sino protegido por los frailes de San Francisco. 
Apesar de estos acontecimentos, á que dio l u -
gar la falta de víveres, la corte de Madrid no 
creyó necesario aumentar las fuerzas militares 
de la Nueva-España. En aquellos tiempos en que 
era mas íntima la unión entre los españoles 
mcgicanos y los europeos, la metrópoli no des-
confiaba sino de los indios y mestizos; y el nú-
mero de criollos blancos era tan corto , que por 
lo mismo se inclinaban generalmente á hacer 
causa común con los europeos. A esta reunión 
de circunstancias debe atribuirse la tranquili-
dad que reinó en las colonias españolas, cuando 
á la muerte de Carlos I I se disputaron dos prín-
cipes estrangeros la posesión de la España. Los 
mégicanos gobernados en aquella época, prime-
ro por un descendiente de Molezuma, y luego 
por un obispo de Mechoacan, fueron cspoctado-
J Don Gaspar de Sandoval, conde de Galve. " 
Tom. J F . 20 
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res tranquilos de la grande lucha que se empeñó 
entre las casas de Francia y Austria : las colo-
nias siguieron sin replicar la suerte de la métro-
poli, y los succesores de Felipe Y no empezaron 
á temer el espíritu de independencia, que des-
de el año i 643 se habia manifestado en la Nue-
va-Inglaterra, hasta 1 que se formó en la Améri-
ca septentrional una gran confederación de es-
lados libres. 
Todavía crecieron los temores de la corte, 
cuando pocos años antes de la paz de Yersallcs , 
Gabriel Comloreanqui, hijo del cacique de Ton-
gasuca, y mas conocido con el nombre de Tu-
pa c-Ama r ü , sublevó los indígenas del Péru , 
para restablecer en Cuzco el antiguo imperio de 
los Incas. Esta guerra civil, durante la cual co-
metiéronlos indios las mas atroces crueldades, 
duró cerca de dos años; y si los españoles hu-
biesen perdido la batalla en la provincia de Tin-
ta , la atrevida empresa de Tupac-Amaru hubie-
ra tenido funestas consecuéncias, no solo pa-
ra los intereses de la metrópoli sino probable-
mente también para la existéncia de todos los 
blancos establecidos en lo alto de las cordille-
ras y en los valles inmediatos. Por muy extraor-
1 Robertson^ t. IY, g. X , p. 007. 
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dinário que ¡"parezca este acontecimiento, sus 
causas no tuvieron la menor relación con los 
movimientos que los progresos de la civilización 
y el deseo de un gobierno libre habian hecho 
nacer en las colonias inglesas. Separados del 
resto del mundo, y sin mas comercio que el de 
los puertos de la metrópoli, el Péru y Mágico 
no tomaron entonces ninguna parte en las ideas 
que agitaban los habitantes de la Nueva-Ingla-
terra. 
De unos veinte años acá, los establecimientos 
españoles y portugueses del nuevo continente 
han experimentado variaciones mui notables en 
su situación moral y política; y la necesidad de 
instruirse y de adquirir conocimientos ha sido 
consiguiente al aumento de la población y de 
la prosperidad pública. El comercio libre con 
los neutrales, que la fuerza de las circunstan-
cias obligaba á la corte de Madrid á conceder 
de tiempo en tiempo á la isla de Cuba, costa 
de Caracas,. y puertos de Veracruz y Montevi-
deo , ha puesto á los colonos en relaciones con 
los anglo - americanos , franceses , ingleses y 
dinamarqueses. Los colonos mismos han adqui-
rido ideas mas exactas acerca del estado de la 
España comparado con el de otras potencias eu-
ropeas ; y la juventud americana , sacrificando 
20 * 
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una parte de sus preocupaciones nacionales , ha 
tomado una predilección manifiesta á favor de 
las naciones que están mas cultas que la Espa-
ña europea. En tales circunstáncias, no debe-
mos estrafiar que las alteraciones politicás ocur-
ridas en Europa desde 1789 hayan excitado el 
mas vivo interés en unos pueblos que mucho 
tiempo antes aspiraban ya á gozar de varios de-
rechos cuya privación es á un mismo tiempo 
obstáculo para la pública prosperidad, y motivo 
de resentimientos contra la madre pátria. 
Esta disposición de los ánimos movió á los vi-
reyes y gobernadores de algunas provincias á 
tomar medidas que muy lejos de calmar la agi-
tación de los colonos, contribuyeron á aumen-
tar su descontento. Creyeron ver el germen de 
la revolución en todas Tas asociaciones cuyo ob-
jeto era la propagación de las luces. Se prohi-
bieron las imprentas en algunas poblaciones de 
cuarenta á cincuenta mil habitantes; se consi^ 
deraron como sospechosos de ideas revolucio-
narias , muchos ciudadanos que retirádos al 
eampo leian en secreto las obras de Montes-
quiéu, Robertson, ó Eoüsseau. Cuando rompió 
ía guerra entre Espafia y Francia , se metieron 
en calabozos á Varios infelices franceses estable-
cidos en Mégico hacia ya veinfe ó treinta años. 
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Uno de ellos, temiendo ver renovado en su per-
sona el bárbaro espectáculo de un auto de fe, 
se quitó la vida en la cárcel de la inquisición , 
y su cuerpo fue quemado en la plaza del Quema-
dero. En la misma época, el gobierno creyó des-
cubrir una conspiración en Santa-Fé, capital del 
reino de Nueva-Granada; mandó encarcelar va-
rios individuos porque se habian proporcionado 
algunos diários franceses por médio del comer-
cio con la isla de Santo-Domingo; y se puso en 
el tormento jóvenes de diez y seis años para ar-
rancarles secretos de que no tenían lamenor 
noticia. 
Es mui justo, y no menos agradable, recor-
dar en este lugar, que en médio de estas agita-
ciones algunos magistrados respetables, aun 
siendo ellos europeos, levantaron la voz contra 
estos actos de injusticia y violencia j represen-
taron á la corte , que una política desconfiada 
no hacia mas que agriar los ánimos, y que no era 
con la fuerza, ni con aumentar el número de 
tropas Compuestas de indígenas, como se conse-
guiria estrechar por largo tiempo los vínculos 
que unen las colónias á la península de Espa-
ña , sino gobernando con equidad, perfeccio-
nando las instituciones sociales, y haciendo jus-
ticia á las reclamaciones de los colonos. Estos 
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saludables consejos no se siguieron; ninguna 
reforma se hizo en el régimen colonial; y en 
el año de 1796 , se YÍÓ la dominación española 
á pique de encontrarse destruida de un golpe , 
por consecuéncia de un gran movimiento revo-
lucionario. Un comerciante rico de Caracas lla-
mado don Josef España, y don Manuel Wal ofi-
cial de ingenieros residente en la Guayra, con-
cibieron el osado proyecto de hacer indepen-
diente la provincia de Venezuela reuniendo con 
ella las de la jN'ueva-Andalucia, Nueva-Barcelona, 
Maracaybo, Coro, Varinas y la Guayaría, bajo 
el nombre de las siete provincias unidas dé la 
América meridional. M. Depons en su viage á 
la tierra 1 firme, ha descrito las consecuéncias 
que tuvo esta revolución abortada. Los confe-. 
dorados fueron presos antes que pudiese tener 
efecto el levantamiento general. España fue con-
ducido al suplicio, en el cual vió acercarse la 
muerte con el valor de un h®mbre que habia 
nacido para ejecutar grandes proyectos; y Wal 
murió en la isla de la Trinidad en donde habia 
hallado asilo, pero no socorros. 
A pesar del carácter pacífico y de la extrema-
da docilidad del pueblo en las colonias españo-
.J Tciü. í , p, 2 1-25. 
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las ; á pesar de la siluacion particular de los 
habitantes , que , por vivir dispersos en una 
vasta extensión de territorio , gozan de aquella 
libertad individual que siempre nace de la sole-
dad , las alteraciones políticas hubieran podido 
ser mucho mas frecuentes desde la paz de Ver-
salles , y principalmente desde 1 7 8 9 , si ^1 
odio mutuo de las castas , y el temor que ins-
pira á los blancos y á todos los hombres libres 
el crecido número de negros é indios > no hu-
biesen contenido los efectos del descontento po-
pular. Estos motivos, como ya lo hemos indicado 
al principio de esta obra 1 , han tomado todavía 
mas fuerza desde los acontecimientos de Santo 
Domingo ; y no se puede dudar que ellos son 
los que han contribuido á mantenerla tranqui-
lidad en las cóloniás españolas mucho mas que 
las medidas de vigor y la creación de los cuer-
pos de milicias, cuyo número asciende en el 
Perú á mas de 4o,000 hombres , y en la isla de 
Cuba a 24,00o2. El aumento de la fuerza ar-
mada prueba tanto mas como ha ido cre-
1 Tora. I , cap. I , p. i5. 
2 Voy á reunir en esta nota las noticias que he ad-
quirido sobre el número de tropas distribuidas en las 
colónias españolas. Cuando estuve la última vez en la 
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ciendo la desconfianza de la metrópoli, cuanto 
en la costa de Caracas no hubo tropas veteranas 
antes del año 1768 , y en el reino de Santa Fé 
Habana, que fue por la primavera de 1804, había en 
la isla de Cuba sobre las armas: 
I . Milicias disciplinadas : infantería, 
liombres,' 
E u la Habana., , , . . i ,442 
E n PuertQ-príiicipe/ 721 
I I . Milicias disciplinadas : caballería , 
E n la Habana y su jurisdicción 617 
IIÍ. Milicias rurales , 
A l E . de la Habana y en M a t a n z a s . . . . . . . . . . . . 7,995 
A l O. de la Habana. 5,688 
Extra-muros de la Habana . 1,368 
E n las cuatro v i l l a s . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,64o 
E n la de Puerto-príncipe.. 1,728 
E n la de Santiago de Cuba " 2,412 
FUERZA TOTAL 24 ,5i i 
Parece cierto que la isla de Cuba podría poner para 
su defensa un cuerpo de egórcito de 36,ooo blancos, de 
16 á 45 años. {Féase cap. V I I , t. I , p. 223.) La 
fuerza armada de la isla de Cuba es muy superior á la 
de la capitanía general de Caracas, que en las provin-
cias de Venezuela, Nueva Andalucía ó Cumaná, Mará-
caybo, Cuayana y Varínas, no pasa de 11,900 hom-
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por mas de dos siglos y médio no conoció el 
gobierno la necesidad de las milicias. Estas no 
se formaron hasta 1781, cuando la introducción 
del estanco del tabaco y los derechos sobre el 
aguardiente excitaron algunas alteraciones po-
pulares. 
En el actual estado de cosas , la defensa ex-
terior de Nueva-España , no puede tener otro 
objeto que el de preservar el pais de cualquier 
invasión que pudiera intentar alguna potencia 
marítima. Las provincias internas están separa-
das del territorio de los Estados-Unidos por 
bres, entre los cuales apénas hay 2,5oo europeos. En 
el Perú en 1794, había ; 
hombres. 
De tropas veteranas • • 12,000 
De milicias, de las cuales | de caballería 4g,ooo 
TOTAL 61,000 
Esta lista la he tomado de la guia política de Lima 
impresa de orden del virey. Ya hemos observado antes 
que parte de estas milicias, estando armadas con fusi-
les de palo, son poco temibles. Según algunos docu-
mentos oficiales que conservo^  en 1796 , habia en el 
reino de la Nueva Granada, 3,6oo hombres de tropas 
veteranas, acantonados en Santa Fe de Bogotá, Carta-
gena de Indias, Santa Marta, el Istmo de-Panamá , 
Popayán y Quito , y 8,400 hombres de milicias. Según 
3l4 LIBRO VI. 
unas sabanas áridas mui parecidas á los arena-
les de la Tartária. 
Solo en estos últimos tiempos los habitantes 
de la Luisiana han penetrado hasta la ciudad de 
Santa-Fé de Nuevo-Megico por el Misuryy el rio 
Píate. Es verdad que el Arkansas y el rio Colorado 
de Nathchitoches, que mezclan sus aguas con las 
del Mississipi, nacen en las montañas vecinas de 
Taos; pero es tan difícil el remontar estos rios á 
causa de la rapidéz de su corriente, que las pro-
vincias boreales del reino de Mágico están tan 
poco expuestas á un ataque por aquel lado , 
como los Estados-Unidos y la Nueva-Granada 
por elOhio ó el rio de la Magdalena. 
Mas allá de los 32° de latitud boreal, la na-
turaleza del suelo y la extensión de los desiertos 
inmediatos al Nuevo-Mégico ofrecen á los ha-
bitantes una barrera segura contra la invasión 
de cualquier enemigo estrangero. Mas al S. entre 
el rio del Norte y el Mississipi se presentan de 
M. de Saintc-Croix en las islas Filipinas Se cuentan 
5,50o hombres de tropas veteranas y 12,200 de mili-
cias. Resumiendo todo lo que he recogido sobre las co-
lonias españolas de América, me ha parecido que de 
su población total^ de i4á i5 millones de habitantes , 
hay §,000,000 de blancos , 300,000 europeos, y 
cuando mas 26,000 hombres de tropas europeas. 
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frente varias líneas de rios, y por esta parte es 
por donde los colonos de la Luisiana se aproxi-
man mas á los mejicanos , habiendo solo se-
senta leguas desde el castillo Clayborn , en el 
condado de Natchiloches, hasta el presidio 
megicano de Nacogdoch. En esta parte de la 
intendencia de Potosí el terreno contiguo á las 
costas es pantanoso; y no empieza á elevarse 
sino ácia el N. y el N. E. ; y en médio de los 
llanos que juntan el álveo del rio del Norte con 
el del Mississipi es donde parece que el rio Co-
lorado de Tejas presenta la posición militar mas 
ventajosa. Este punto es tanto mas notable , 
cuanto entre el embocadero del Colorado y el 
puertecillo de Galveston fue donde á últimos 
del siglo décimo séptimo fundó M. Salle la pr i -
mera colonia francesa de la Luisiana. Seria inútil 
extendernos aquí sobre la defensa de las fronte-
ras en las provincias internas , cuando los prin-
cipios sábios y moderados que animan al go-
bierno de los Estados-Unidos , hacen esperar 
que por médio de un concierto amistoso se fija-
rán mui en breve los límites entre dos pueblos 
de los cuales tanto el uno como el otro ocupan 
muchísimo mas terreno del que pueden cul-
tivar. 
La guerrilla que las tropas acantonadas en los 
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presidios 1 tienen que hacer continuamente cois 
los indios errantes, es tan onerosa para el tesoro 
público, como contrária á los progresos de la 
civilización de los indígenas. Como no he via-
jado por las provincias internas, no me atrevo 
á decidir acerca de la posibilidad de una paci-
1 Los presidios del reyno de Mégico, son los si-
guientes. 
1) Intendencia de Durango : 
Conchos , Yanos , G a ñ o , S. Buenaventura, Carízal 3 
S. Eleazario, Norte ó las Juntas , Principe, S. Car--
los , Cerro Gordo , Pasage, Namiquipa , Coyame , 
Mapimisy Huejoquilla, Julimes , S. Gerónimo, Sta 
Eulalia , Batopilas , Loreto , Guainopa, Cosiqmriachi t 
Topago , S. Joaquín , Higuera , S. Juan, Tababueto s 
Reyes , Coneto, Téjame, Sianuri, Ynde , O r o , T a -
blas , Caneza, Panuco , Avino. 
2) Intendencia de Sonora : 
Bavispe , Buenavista, P ide , Bacuachi, Tuhson , 
Fronteras , Santa-Cruz, Altar ,Vtoskño. 
3) Nuevo Mégico: 
S a n t a - F é , Paso del Norte. 
4) Californias : 
Sari, Diego , Santa Bárbara, Monterey, Sari Francisco, 
5) Intendencia de San Luis Potosí : 
Jíacogdocli, Espirita' Santo , B e j a r , Cohahuila, S»a 
Juan Bautista del Rio Grande , Aguaverde , Bávia. 
Los presidios que van puestos en letra bastardilla son los qu« 
tienen mas guarnición ; pero ninguna pasa de i4o hombres. 
CAPÍTULO X I V . 317 
ficacion general. En Mégíco se oye decir frecuen-
temente que para la seguridad de los colonos no 
se deberían repeler sino exterminar las tribus 
salvages que andan vagantes en el Bolsón de 
Mapimi y al norte de la Nueva-Vizcaya. Por 
fortuna el gobierno jamas ha adoptado este 
bárbaro consejo; y la historia nos enseña que 
tales medidas nunca son necesárias. En el siglo 
décimo séptimo, los apaches y chichimecas lle-
varon sus incursiones hasta mas allá de Zaca-
tecas , ácia Guanajuato y la villa de León, pero 
desde que se ha aumentado la civilisacion en 
estol parages , los indios errantes se han alejado 
progresivamente. Es de esperar que á propor-
ción que la población y la prosperidad pública 
vayan creciendo en las provincias internas , es-
tos aduares guerreros se retirarán por de pronto 
detrás del Gila, luego al 0. del rio Colorado 
qué desemboca en el mar de Cortés , y por úi-
timo á las regiones septentrionales y desiertas 
que están vecinas de las montañas de la Nueva-
California. Esta última provincia, déla cual sc^ o 
está habitada la parte litoral , todavia está seis-
cientas leguas distante de la Pvusia americana , 
y doscientas del embocadero del rio Colombia, 
en donde los habitantes délos Estados-Unidos 
tienen el proyecto de formar uoa colónia. La 
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defensa de los puertos de San Francisco , Mon-
terey y San Diego está confiada á un cuerpo 
de solos doscientos hombres, y en San Francisco 
no hay mas que tres cañones : sin embargo , 
estas fuerzas han sido suficientes de cuarenta 
años acá en unos mares por donde solo cruzan 
los buques mercantes destinados al comercio de 
las pieles. 
En cuanto al reyno de Mégico propriamente 
llamado, ó á la parte del reino situada bajo la 
zona tórrida, bastará pasar la vista por mi atlas1, 
para convencerse que apenas hay un pais en el 
globo cuya defensa militar esté mas favorecida 
por la configuración del terreno. Unos caminos 
angostos y tortuosos, semejantes á los del San-
Gotardo y á la mayor parte de los pasos de los 
Alpes, conducen desde las costas ácia la mesa 
interior en donde se hallan reunidas la población, 
civilización y riqueza del pais. La falda de las 
cordilleras es mas rápida en encamino de Ve-
racruz que en el de Acapulco; y aunque las cor-
rientes del grande Océano, y várias causas me-
teorológicas, hacen las costas occidentales mas 
difíciles de abordar que las orientales, el reyno 
de Mégico puede considerarse como mas forti-
y Lam. 3 , 5 , 12 , i3 y i5. 
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íicado por la naturaleza del lado del océano atlán-
tico, que por la parte frontera del Asia. Sin em-
bargo , para preservar el pais de toda invasión, 
no se puede contar mas que con los recursos 
interiores; pues el estado de los puertos 1 situados 
en las costas que baña el mar de las Antillas no 
es apropósito para mantener fuerzas marítimas. 
Las que la corte de España tiene destinadas 
para la defensa de Veracruz siempre están apos-
tadas en la Habana, y este último puerto, que 
tiene muchas y mui buenas fortificaciones, se ha 
considerado en todos tiempos como el puerto 
militar del reino de Mágico. Una escuadra ene-
miga no puede fondear sino al pie del castillo 
de San Juan de Ulua que descuella como un 
peñasco en médio del mar. Esta célebre forta-
leza no tiene mas agua que la de los algibes, que 
se han mejorado de poco tiempo acá , porque 
estaban sugetos á resquebrajarse con el sacudi-
miento que causan las descargas de artillería. 
Sin embargo los peritos en el arte piensan que 
el castillo de Ulua está en estado de resistir todo 
el tiempo necesário para que la extrema insalu-
bridad del clima egerza su influéncia sobre los 
sitiadores, y que las fuerzas de tierra puedan 
1 Péase cap. I I I , t. I , p. 88. 
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bajar de la mesa central. La isla del Grifo en la 
entrada del puerto de Acapulco ofrece un punto 
mucho mas difícil de fortificar, que eLbajío de 
la Gallega en el de Yeracruz. 
Al norte y al sur de este último puerto, las 
costas son bajas , y solo las chalupas pueden 
abordar á ios embocaderos de los rios que están 
cerrados con barras. Hace quince años que se 
organizó el servicio de las costas, cuando el te-
mor de un desembarco dio motivo á que se 
reuniese bastante tropa cerca de Orizaba, siendo 
enlónces la primera vez que después Me dos si-
glos y medio tomó el reyno de Mégico una acti-
tud guerrera. Con esta ocasión seVió claramente 
que algunos puestos y atalayas multiplicadas , 
barcos chatos con artillería de grueso calibre , 
y alguna caballeria ligera capáz de acudir con 
presteza á los puntos aménazados, presentan el 
sistema de defensa mas útil y menos dispendioso. 
El enemigo que consiga hacer un desembarco 
puede dirigir su marcha ácia el alto llano , ya por 
Jalapa y Perote doblando la sierra del Cofre por 
su costado septentrional, ya subiéndolas cordi-
lleras por Córdoba ,'al sur del volcán de Orizaba, 
Estos caminos presentan en gran pártelas mismas 
dificultades que se tienen ¡que vencer subiendo 
de la Guayra á Caracas, de Honda á Santa-Fe , 
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ó de Guayaquil al hermoso valle de Quito. En 
el camino de Jalapa á la entrada de la mesa de 
ía Puebla, se encuentra el castillejo, á que se 
ha dado el pomposo nombre de fortaleza, de 
San-Carlos dePerole, cuya manutención cuesta 
anualmente al gobierno mas de doscientos mil 
pesos. Este castillo solo puede ser útil como de-
pósito de armas y municiones. El medio mas 
seguro de cerrar al enemigo el camino que acaso 
pudiera llevar, ó por lo menos de retardar su 
marcha, hubiera sido el de fortificar los mismos 
desfiladeros, para defender su paso militarmente. 
Están tan convencidos en Mágico de la faci-
lidad de impedir el acceso del alto llano con un 
cortísimo número de tropas bien distribuidas, 
que el gobierno no ha creido deber ceder á las 
reclamaciones de los que , para oponerse á la 
construcción del camino de Jalapa, han tratado 
de probar el peligro que de ello naceria para la 
defensa militar de la Nueva España: se ha pe-
netrado de que estas consideraciones son muy 
á propósito para paralizar cuanto pueda em-
prenderse en aumento déla prosperidad pública, 
y que un pueblo de montañas , rico por su agri-
cultura , por sus minas, y su comercio , nece-
sita una comunicación mas activa coirlas cos-
tas : siendo indudable que cuanto mas pobladas 
Tom. I F . 21 . 
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estén estas, tanto masresisténcia podrán oponer 
á cualquier enemigo estrangero. 
Hé bosquejado en esta obra el cuadro político 
de la Nueva-España ; hé procurado determinar 
la posición y extensión de aquel vasto imperio ; 
hé examinado la coní?guración de su territorio 
y su constitución geológica, la temperatura y el as-
pecto de la vegetación ; hé indagado la pobla-
ción del pais , las costumbres de los habitantes, 
el estado de la agricultura y minas , lo* progre-
sos de las fábricas y del corcercio j hé procurado 
dar á conocer las rentas del estado, y sus médios 
de defensa exterior : voy ahora á reunir lo que 
dejo expuesto acerca del estado actual del reino 
de Mégico. 
Aspecto físico. En el centro del país corre una 
larga cordillera de montañas con dirección al 
principio del S. E. al N. O. , y luego, mas allá 
del paralelo de 5o0, del S. al N. Prolónganse 
por la loma de estas montañas, vastas llanuras 
que van bajando progresivamente ácia la zona 
templada; siendo su altura absoluta bajo la zona 
tórrida de 2000 á 2400 metros. La falda de las 
cordilleras está cubierta de espesos bosques, al 
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paso que la mesa ó llano central es casi general-
mente árido y falto de vegetación : los robles y 
pinabetes coronanlas cumbres mas elevadas, mu-
chas de las cuales pasan del límite de las nieves 
perpetuas. En la región equinoccial, la diversi-
dad de climas está distribuida como si dijéra-
mos por pisos ó á modo de escalones, los unos 
sobre los otros , entre los i50 y 22o de latitud, 
la temperatura média de la parte litoral, que es 
húmeda y malsana para los individuos nacidos 
en paises fríos , es de 25° á 27o centígrados ; 
la de la mesa central, célebre por la gran salu-
bridad del aire, es de 16o á 170; en lo interior 
las lluvias son poco abundantes, y la parte mas 
poblada de aquel territorio carece de rios na-
vegables. 
Extensión territorial. Ciento diez y ocho mil 
leguas cuadradas, los dos tércios en la zona tem-
plada ; el otro tércio, que está en la zona tórri-
da , goza en gran parte, á causa de la grande 
elevación de sus mesas, de una temperatura aná-
loga á la primavera de la parle meridional de 
Italia y España. 
Población. Cinco millones ochocientos cua-
renta mil habitantes, entre los cuales los dos 
millones y médio son de indígenas de raza bron-
ceada , un millón de espanoles-rnégicafíos, setenta 
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mil españoles-europeos , y poquísimos negros 
esclavos. La población está reunida en la mesa 
central. El clero no se compone mas que de 
catorce mil individuos. Población de la capital 
135,ooo almas. 
Agricultura, El plátano, el manioc, el maiz , 
las cereales, y las patatas forman la base del 
alimento del pueblo. Las cereales que se culti-
van en la zona tórrida, en todos los parages en 
que el terreno se eleva hasta 1200 ó 15oo me-
tros de altura, dan veinte y cuatro granos por 
uno. El maguei ó agave puede considerarse co-
mo la viña de los indígenas. El cultivo de la ca-
ña de azúcar ha hecho progresos rápidos de po-
co tiempo acá. Yeracruz exporta anualmente 
cinco millones y médio de kilogramas de azúcar 
mégicana, ó por valor de 1,3oo,000 pesos. Ei 
cultivo del cacao está tan descuidado como el 
del añil. La vainilla de los bosques de Quilate 
dá una cosecha anual de goo millares. El taba-
co se cultiva con esmero en los distritos de Dri-
zaba y C ordo va; la cera abunda en Yucatán; la 
cosecha de cochinilla de Oajaca es de 400,000 
kilogramas al año. El ganado de asta se ha mul-
tiplicado extraordináriamente en las provincias 
internas y en las costas orientales entre Panuco 
y Huasacualco. Los diezmos del clero, cuyo va-
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lor indica el aumento que han tenido las pro-
ducciones territoriales, han dado dos quintos 
mas de frutos en los diez últimos años. 
Minas. Producto anuo en oro , 1600 kilogra-
mas ; en plata 537,000 kilog. : en todo 2o mil-
lones de pesos , ó cerca de la mitad del valor 
délos metales preciosos que anualmente se sa-
can de las minas de las dos Américas. La casa de 
moneda de Mégico desde 1690 hasta i 8 o 3 ha 
fabricado mas de 1353 millones de pesos, y 
desde el descubrimiento de la Nueva-España 
hastaprincípios del siglo décimo nono, probable-
mente 2028 millones de pesos, ó cerca de dos 
quintos de todo el oro y plata que en este in-
tervalo de tiempo ha refluido del nuevo al an-
tiguo continente. Tres distritos de minas , Gua-
najualo, Zacatecas, y Catorce, que forman un 
grupo central entre los 21o y 24o de latitud , 
dan casi la mitad de todo el oro y plata que 
anualmente se han sacado de las minas de 
Nueva-España, Sola la veta de Guanajuato , 
mas rica que el criadero de! Potosí, un año 
con otro dá 13o,000 kilogramas de plata ó ^ de 
toda la que la América pone en circulación. 
Solamente la mina de la Valenciana, cuyos 
gastos de laborío pasan de 900,000 pesos al, 
año , no ha cesado desde cuarenta años acá de 
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dar ásus propietarios uu beneficio ánuo líquido 
de mas de 600,000 pesos , algunas veces ha 
llegado á 1,900,000 ; y en el espácio de pocos 
meses dió á la familia de Fagoga cuatro mi-
llones. TEn Sombrerete el producto de las 
minas ha triplicado en bs años , y sextupli-
cado en ciento , y todavía aumentará mucho 
al paso que se vaya . poblando aquel pai&, 
y la indóstria y las luce» vayan haciendo pro-
gresos. El laborío de las minas, lejos de ser 
contrário á la agricultura , ha favorecido los 
desmontes en las regiones mas desiertas. La 
riqueza de las minas megicanas mas consiste en 
la abundáncia que en la riqueza intrinseca 
de los minerales de plata ; pues calculan-
do esta riqueza por su producto medio , no 
pasa de 0,002 ( ó sean 3 , ó 4 onzas por quin-
tal de cien libras ). La cantidad de minerales 
sacados por medio del azogue es á la extraída 
por fundición como 5 ^  á 1. El proceder que 
allí se sigue en la amalgamación es largo , y 
acarrea mucha pérdida de azogue ; pérdida que 
en toda la Nueva-España asciende á 700,000 
kilogramas al año. Es de presumir que algún 
día las cordilleras megicanas subministrarán el 
azogue, el cobre y plomo necesários para el 
consumo interior. 1 
CAPÍTULO X I V . 327 
Manufacturas. El valor del producto anuo de 
la industria manufacturera es de siete á ocho 
millones de pesos. Las fábricas de cueros, pa-
ños , y telas de algodón han tomado algún in-
cremento desde fines del último siglo. 
Comercio. Importación de fruto* y géneros 
estrangeros , veinte millones de pesos ; expor-
tación en productos de la agricultura é indus-
tria manufacturera de la Nueva-España, seis mi-
llones á z pesos. Las minas producen en oro y 
plata 25 millones, de los cuales 8 á 9 se expor-
tan por cuenta del rey : por consiguiente si 
de los 15 miílonefe restantes se deducen 14 para 
taldar el exceso de la importación sóbrela ex-
portación, hallamos que el numerario del reino 
de Mégico apenas se aumenta en un millón de 
pesos al año. 
Renta. El total de esta asciende á 20 millones 
de pesos, de los cuales 5,5oo,ooo son producto 
de las minas de oro y plata , 4 del estanco del 
tabaco, 3 de las alcavalas , 1,5oo,ooo de la ca-
pitación ó tributo de lo»indios, y 800,000 del 
derecho sobre el pulque ó zumo fermentado del 
maguei. 
Defensa militar : Absorve la cuarta parte de 
la renta total. El egército megicano tiene 0 0 , 0 0 0 
hombres , de los cuales apenas hay un tércio de 
5uS - L i M ó vi. 
tropa reglada y los dos tércios restantes son de 
milicias. La guerrilla que de continuo se hace á 
los indios errantes en las provincias internas , y 
la manutención ele los presidios ó puestos mili-
tares , ocasionan un gasto muy considerable. El 
estado de las costas orientales y la configuración 
del terreno facilitan la defensa del pais contra 
lá invasión que pudiera intentar cualquier po-
tencia maritima. 
Tales son los principales puntos que resultan 
ilustrados en esta obra. Ojalá que mi trabajo en 
ella, que empecé en la capital de la Nueva España 
pueda ser de alguna utilidad á los que la suerte 
destina á velar por la prosperidad pública ! Oja-
lá sobre todo que llegase á persuadirles una ver-
dad importante , á saber que el bienestar de los 
blancos está intimamente enlazado con el de la 
raza bronceada , y que no puede exsitir felicidad 
duradera en ambas Américas , sino en cuanto 
esta raza , humillada pero no envilecida en mé-
dio de su larga opresión , llegue á participar de 
todos los beneficios que son consiguientes á los 
progresos de la civilización y de las mejoras de! 
orden social. 
F I N D E L A O B R A . 
N<)T\ A . ( Que corresponde a l t. I , cap. i , p. 6.) 
He sacado estas noticias de los manuscritos de don 
Josef de Moraleda, que Se conservan en los archivos del 
vireiaato de Lima, y que he citado en el capítulo segundo, 
í. i , p. 4-7- No he hecho mención de las islas Malvinas , 
aunque su latitud sea ocho grados mas austral que la de 
la isla Caylka, porque hablando con propiedad no hay en 
las islas Malvinas ningún establecimiento permanente. Dos 
corbetas mandadas por oficiales de la marina real .con-
ducen todos los anos algunos presidiarios de Montevideo al 
puerto de la Soledad, E s cierto que á estos infelices se 
les permite construir barracas ; pero como el virey de 
Buenos Ayres , según las órdenes de la corte de Madrid, 
no se atreve á enviar mugeres al presidio de las Malvinas, 
no puede- este puesto militar contarse en la misma clase 
que los de la Nueva-Callfórnia , los cuales están rodeados 
de haciendas y pueblos. 
E l archipiélago de las islas Huaylecas y Chonos, que 
se extiende desde los 44° 2 0 ' , hasta los 45° 46' de latitud 
austral, no presenta mas que un montón de rocas de gra-
nito cubiertas de espesos bosques. Los indios de Chiloe, 
33o 
conocidos con el nombre de Guayhuenes y Payos, visitan 
periódicamente aquellos escollos; y han puesto algunas 
vacas en las islas de Thequehuen, Ayaupa, Menchuan é 
Iquilao. E n el continente fronterizo habitan la costa que 
se prolonga al S. del fuerte Maullin los indios juncos ? 
que forman una tribu independiente. 
33. 
(|NOTA B ( V a l . Í, p. 49,) 
L a isla de Cuba saca para la inanuiencion «le sus habí-
taníes así libres como esclav-os, uaa gran cantidad de comes-
tibles , principalmeote tasajo , de la costa de Caracas. 
Cuando la E s p a ñ a está en guerra con la Inglaterra , la 
navegación de Cuman.•, Noeva-Barcelona y de la Guayra-, 
á la Habana , es muy peligrosa, por. la necesidad de 
doblar el cabo de San Antonio. Los corsários enemigos 
están apostados en crucero cerca de las islas Caymanes, 
en!re el cabo Catoclio y el cabo San Antonio , y pr inc i -
palmente en las Tortuga^. Aquel grupo de escollos está 
situado al O . del extremo de ia Florida oriental , y los 
buques que no tienen guarda-tiempos ú otros instrumentos 
adecuados para determinarla longitud, se ven precisados 
á reconocer las Torlugas para servirles de punto de par-
tida , tomando el rumbo ácia el puerto de la Habana , 
atravesando un mar de continuo agitado por las corrien-
tes. Para evitar gran parte de estos peligros, se lia fo r -
mado el proyecto muy oportuno de establecer en la isla de 
Cuba una comunicación interior entre las cosías meri-
dionales y las seplenirionales , ó para, servirme de la 
expresión impropia de los indígenas , de reunir el mar del 
sur con el del norte. 
Di r ígese el proyecto á abrir un canal navegable para 
barcos chatos en un trecho de diez y ocho leguas , desde 
el golfo de Batabano hasta ia bahía de la Habana , atra-
vesando los hermosos llanos del distrito de. los Guiñes. 
Este canal, que solo necesita un corlo número de esclusas, 
332 
debe servir al mismo tiempo para fertilizar el pais con 
los riegos; y las carnes saladas, el añil y demás pro-
ductos de la tierra firme, llegarán de la Habana por esle 
conducto. L a travesía de Nueva-Barcelona al Batabano 
no solo es cortísima,y bastante segura en tiempo de guerra, 
sino que tiene ademas la ventaja de ser menos expuesta á 
los peligros de los bajíosy tempestades, que la navegación 
ordinária al rededor del cab» de San Antonio y por el 
canal viejo de Bahama. 
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NOTA C. 1 ( V o l i , p. 109.) 
Para presentar un egemplo del método con que los 
curas del reino de Mégico han hecho los extractos que 
me han servido par§i juzgar el excedente de nacimientos} 
pongo á continuación el pormenor de los estados de Sin-
gullucan y Dolores, dos pueblos habitados únicamente 
por indios , y que, aunque situados bajo la zona tórrida , 
gozan de un clima muy favorable á la salud del hombre. 
Sorprenderá el grande aumento de población que resulta 
de estos estados. 
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en 1800 y 1801. 
l á i 
1S0 
Muertes 




Nacimientos en 5 
Muertes 
Exceso de nacimi 
1 años 4'^^° 
• •• i>95() 
entus 2,610 

























































































































;n 1801 y 1802. 
556 
100 4 
Nacimientos en 52 a ñ o s . . . . 6i,258j 
Muertes 24,123 














NOTA C. ( T o m , I , pag. 378) 
Los estados siguientes presentan el censo por meoor que 
se hizo en la ciudad de Mégico de orden del virey conde 
de Reviilagigedo, Ya hemos observado mas arriba que la 
población actual es de 135,000 almas. 
| Santo Domingo . - . . . 
Porta Coeli (Casa de estudios) id. 
San Francisco ; Observantes.. . . 
Santiago Tiatelolco ( Casa de es-
tudios , / i dem 
San Fernando ( Colegio de m i -
sioneros ) , idem 
San Cosme ( Recolección ) , i d . 
San Diego ( Descalzos ) , idem. -
San Augustin ( Calzados ) , 
San Pablo ( Casa de estúd.) i d . . . 
Santo Tomas ( Hospicio de m i -
sioneros ) , idem 
San Nicolás ( Hospicio de Des-
calzos ) , i dem. 
El Carmen ( D e s c a l z o s ) . . . . . . . . 
^a Merced ( Calzados) 
Belén Mercenario ( Casa de es-
tudios ) , idem 
San Camilo ( Agonizantes ) 
San Juan de Dios (Hospitalarios). 
San Láza ro , idem 
San Hipólito ( Hospitalarios ) , . . 
Espíritu Santo (Hipólitos ) : 
'Scleinitas ( Hospitalarios ) 
San Felipe Ner l ( Congreg. del 
Orator io) 
Monserrale ( Benitos ) 
























M O N J A S 
Concepción • 
Regina , í dem 
Balvanera, idem 
Jesús Mar ía , idem 
Encarnación , idem - • • 
Santa I n é s , i d e m . . • • • 
S. Josef de Gracia , id, 
San Bernardo , idem. 
San G e r ó n i m o ( Gero-
nimas ) , i d e m . . . . . . 
San Lorenzo , idem. • 
S.,a Teresa' la antigua 
(Carmelitas. I)esc.)• • 
S.'*- Teresa la nueva, id. 
S. Felipe de Jesús (Ca-
puchinas ) 
Santa B r í g i d a . . . . . . 
Enseñanza 
Santa Catalina de Sena 
( Dominicas ) 
Santa Clara • • • 
San Juan de la P e n i t é n 
cia ( Claras) • 
Santa Isabel , I d e m . . . 
Corpus Christi ó Capu-
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i5n 





n o l 
1 2.5 
3 i j 
20731 
— SECULARES. 
Desde o hasta 7 años 
Desde 7 hasta 16... - . 
O esdc 16 hasta a5... • i 
Desde aS hasta 4o-• • •1 
13esdc 4o hasta 5o.. • 
De 5o arriba.. 
I N D I V I D U O S I N D I V I D U O S 





O OO CTí-^  
W H ^N. 
CT> M OO O 
o c cr. Cn w 
Hembras. 
0<5 t-i CP o Varones. 
en 00 o H Hembras. 
OJ O"! M O OJ 
tí ot^  H O © 
Varones. 
tí 00 o --1 OJ cr.^j 
tí tí ox o >* 
OJ M M o ^ 
Varones. 




« -<i ^1 .£s | Varones. 







COLEGIOS DE HOMBRES. 
Colegio Mayor de Santos 
Seminário 
San Ildefonso, 
San Juan de Letran. , 
[ufantes.-
San Ramón . . . . . . . . 
Santiago Tlaítecolco. . . 
San Gregorio ( Indios ). 








































V I . 
COLEGIOS 
DE MÜGERES. 
;sus María.. . . . . . . 
La E n s e ñ a n z a . . . . . . 
Las Niñas . . 
S. Ignacio (ü Vizcaynas) 
Belén ( ó de Mochas ). . 




























V I I 
Hospitales. 
DENOMINACIONES 
DE LOS HOSPITALES. 
lea!, de Indios 
Hospital general deS. 
André s 
San Juan de Dios. • •. 
Espíritu Santo 
La Tercera Orden de 
San Francisco 
Convalecencia en los 
Belemitas • 
Maniáticos del clero 
(la S. S. Trinidad). . 
Maniáticos de San 
Hipólito 
Maniáticos de la casa 
del Salvador 
incurables de San Lá-
zaro 
Idem , en San A n t o -
nio Abad. 
Í.'SÍIS Nazar. del Es -
































C A S A S 
DE BENEFIGENCIA. 
xpositos i 
Hospicios de los pobres. 
















De la corte , 
De la ciudad • . . . , 
De la Acordada 
De la Inquisición. . 
Del Arzobispado 
La Magdalena de Recogidas. 














































Clérigos seculares ¿17 
Familiares de la Inquis ic ión . 33 
Oficiales de la Cruzada. V.;. 5 
Títulos de Castilla 4-4 
Caballeros délas órdenes reales.. . 38 
Doctores . • 204 
Abogados.. 171 
Médicos 5i 
Cirujanos y barberos. 227 
Fabricantes > • I474 
Estudiantes de capa.. . . . , . . 368 
Alumnos militares 5io 
Empleados de real hacienda . . . . . . . . . . . . 3 i 1 
Notarios 63 




Artesanos. • 8157 
Jornaleros. • 743° 

















'NOTA D. ( Tom. i , p. 894 )• • 
Es menesler añadir á ios materiales que me han ser-
vido para bosquejar la historia de ías oLras hidráulicas 
del valle de Mágico , dos memorias manuscritas que se 
intitulan , la una Relación de ¡a visita del desagüe real ? he-
cha en 1764; y la otra Auto formado en san Cristóbal, en 
el mes de enero de 1764, por mandado del ilustrísimo. señor 
don Domingo de Trespalaáos, del supremo consejo y cámara 
de Indias. Según estas memorias , el ingeniero Ildefonso 
Yniesta halló desde las orillas del lago de Tezcuco hasta 
lo cascada de Tula, 65,25o varas, al paso que por las ope-
raciones trigonométricas y las medidas directas del pro-
fesor Velazquez, resulta que esta distáncia no es mas que 
de 62,363 varas. Este último resultado , que ha servido 
en el mapa del valle de Mégico (yMw Mexicam , pl m.) 
debe tenerse por mas exacto , no solo á causa de la per-
fección de los instrumentos de que se sirvieron en 1774 9 
sino también por la concordáncia que se advierte entre la 
distáncia que halló el señor Velazquez, y las que deter-
minó Martinez en 1611 : Este último estimó la distáncia 
del lago de Tezcuco á Vertederos en 35,421 varas ; Velaz-
quez la fijó en 35,i68 ; y la medición de Iniesta habia 
dado 58,749 varas. 
34 H 
NOTA E . (Tom. n , p. 6.) 
E n otro lugar he discutido la singular anaíogia qué 
presentan el templo de Jupitef Belo y las pirámides de 
Sakharah con los teocalis ó casas de los dioses megicanos, 
que eran a un mismo tiempo templos y sepulturas. Ve'ansé 
mis Fues des CordilUérés, et Monuments des peuples md¿-¿ 
genes de VAmériqm, p, il^-^ú. 
23 
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NOTA I V ( Tom. u, pag i5i ). 
E l estado siguiente manifiesta la situación de las mi-
siones de la Nueva-California en 1802, E n el censo de 
los indios se han distinguido los sexos con las iniciales 
M y.F.Cuando se citan caballos van inclusos así los domés-
ticos como los que andan errantes en las sabanas : el nú-
mero de los primeros no pasa de 2187. Estos porme-
nores acerca del estado de la agricultura y civilización de 
la costa delN. O. de la América, son de grande interés 
desde que el congreso de Washington ha rcsuelio fundar 
una colonia en el embocadero del rio Colombia. (Véase 
Cap, 11, tom. 1 , p. 28; Cap, vm , t, 11, p. 194 y 211.) 
L a navegación desde Monterey al embocadero del Co-
lombia es de ocho dias, y los nuevos colonos podrán sacar 
vacas y mulos de las misiones de la Nueva California, 
1 E n la pag. i 5 i , t. n , se ha citado esta nota equivocadamente 
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NOTA G. (Pag. i58 de este tomo). 
Para dar mas ilustración á las comparaciones que fre-
cuentemente he hecho en el curso de esta ohra, entre las 
riquezas territoriales y la extensión del comercio de los 
Estados-Unidos y la Nueva-España, añado aqui las rela-
ciones estadísticas que M . Gallatin, ministro de hacienda 
en Washington, me ha hecho el singular favor de 
mandar formar para mi uso sacadas de los registros de 
las aduanas. Estos estados manifiestan el valor de las ex-
portaciones de los Estados-Unidos , tanto en frutos del 
pais como estrangeros, en los cuatro añqs anteriores; al 
de i8o3; el estado de las exportaciones de productos 
indígenas en i8o3; el del producto de las aduanas en 1802 
y i8o3 , dispuesto para dar á conocer la entrada y salida 
comercial en diferentes puntos de las costas; y enfin el 
estado de toneladas de los huques de los Estados^-Unidos 
desde 1799 hasta iBoa. He preferido los estados de los 
años 1802 y i8o3 á otros documentos mas modernos, 
porque aquellos comprenden la época á que hacen rela-
ción la mayor -parte de las demás noticias que he podido 

















































n3- TJ <u m 
CU Cu < < 
O 2 





« re re ^ 
?,635,ooo. 4.,§5o,ooo. 
B O S Q U E S , 
353 
S -o 
e ra S o a c 
^3 
"5! 
^ Í-< f£, 
05 ^ C O 
tí 





X Í O QO 
OO 'J3 00 
^ ^ v° -JQ ? OJ RA 





Estado de los caudales que los recaudadores de las aduanas han 
puesto en tesorería, en los años de 1802 y i 8 o 3 . (Los núme-





Portsmouth.. . . 
Newburyport . 
Glocester , . 
¡Salem . . . 
iMarblehead . 
ípswich . . . 
Boston . . . 
P lymoulh . . 
iBarustable. . 
Nantucket. -
Edgar T o w n 
New Bedíbr , 
l 'Digl i toa . . . 
Y o r k . . . . 
, Biddefortd. . 
1 Hennebunke. 
Porlland . . 
Bath . . • • 
g 1 Wiscasset. . 
' I 'Waldoborouj 
[Penobscol. . 





















































TOTAL. . • 2,6l6,446 02 i 2,274,652! 48 
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Continuación del Estado I I I . 
PKOVINCIAS. DISTRITOS. 
Vermont . . . . 
Pthode-Island 
Coimccticut-. 
N e w - Y o r k . • . 
New-Jersey 
Pensylvania • . 
Delaware. . . • • 
Mary land . 
Golumbia. 
j S u m a precedente 
j V e rmon t . . . . 
{Newpor t . . - . Bris tol . Providencia . 
i New-London 
) Ai iddle town. 
: ISew- í laven 
, Í Fairfield • . • • 
S Champlain . . Hudson. • . . . Ság Harbor . N e w - Y o r k . • 
ÍPerth Aniboy Buí-lington (".rcatKgg Barbor 
• 1 Pbüade lph i a . 
• 1 W i l m i n g t o n 
S Bal t iK io re . . . Oxford . . S n o w h l l l . . . . Vienna . • • • . 
I Georgetown. 





























































Continuación del Estado I I I . 
PROVINCIAS. DXSTIUCTOS. 
USumas precedentes | 
V Norfolk 
I Petersburgo. . . . 
1 Richmond 
Virginia . Y o r k T o r n 
\ Tappahannock., 
| Folly Landing. . 
f Chei-ry Stone-. 
^ • W l l m i n g t o n . •, 
Newbern 
Carolina sep- ! Wash ing ton . . • 
tentrional. • . { Etenton 
Cama en 
Carolina meri- ( Ceorgetown . 
j ¡onaj I Charfestown. • 











ah . . . . . . . . 
wick 
•Marys 
Terr i tor io del f Mississipi 
Mississipí . . • "j Teñese 
Ter r i tor io de í E s t r e d i o . . . . 






















































I V . 
A Estado de las toneladas de los buques de los Estados' 





























Nota. E n el estado A , solo se ha comprendido el nú-
mero de toneladas de los buques que pertenecen á ciuda-
danos de los Estados-Unidos, y que se han construido en 
su territorio. E l estado comparativo que sigue (que solo 
tiene relación con el comercio estrangero de los Estados-
Unidos) abraza las toneladas que cada ano han entrado en 
los puertos denlos Estados-Unidos. Gomo en este último 
estado han entrado en cuenta los diferentes viages que 
unos mismos barcos han hecho , en un año , resulla que el 
importe de las ¡toneladas americanas empleadas en el co-
mercio estrangero , de que habla el estado B , es en cada 
año superior al de las indicadas en el estado A. 
359 
B. Estado comparativo de las toneladas americanas y estran -
gerás, ocupadas en el comercio entre los Estados-Unidos y 
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P r o p o r c i ó n do la-
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Los datos sigaientes prueban la suma actividad cfél 
comercio de los Estados-Unidos en vinos de Europa , 













o en o 
O- <!' O TO 
00. ifl co 
crs « O « 
n t>. OO 
C75 « 
o ^ 00 
^ 1) flj 
So 
« 2 « ; 
S fH M § 









o co o 
oo 
OO t-l 
- CO . : 1^ 
cq n co 
00 
en CO 
g M W vi)" 
_Q OO CO ^ 
S , «xi 
fe' ^ ^  s 
S N « «J 










Be esta gran canlídad de vino y azúcar importada, lia 
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Siendo la exporfadon de azucár, por los puertos de lo.v 
Estados-Unidos, de mas de 4-5 millones de kilogramas, 
resulta que ha excedido la cuarta parte del producto total 
de las islas de América. Véanse las valuaciones que he 
dado , cap. x , t. n , p. SSg. 
Según las importantes investigaciones de M. Macall 
Medford, el valor de las exportaciones de los Estados-
Unidos ha sido. 
Pesos. 
E n 1794, de . . . . • . . . 33,026,233. 
i79s 47,989,^72. 
1796 . . . . . . . 4 . . 67,ó64,o97> 
1806 101,536,693. 
E n el último año, el valor total de la exportación de 
la Gran-Bretaña no llegó mas que al doble de la de los 
Estados-Unidos. E l estado siguiente señala la parte que 
han tomado en el comercio exterior los vários puntos de 
la América.. 
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Valor de la exportación de los Estados-Unidos desdé pri-
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Carolina del norte. , 
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E n el decurso de este mismo año , la exportación de los 
Estados -Unidos para diversos puertos de la Gran-Bre-
taña era de x,600,000 libras esterlinas, al paso que la 
importación de Inglatera á los Estados-Unidos era 
de 6,800,000 libras esterlinas. E l comercio inglés con les 
Estados-Unidos componia entonces un séptimo del valor 
de la exportación total de la Gran-Bretaña. M. Medford 
estima este último en 5i millones delibras esterlinas. 
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NOTA H. (¿N I65 de este Vol. ) 
E l estado siguiente presenta el valor de las exporta-
ciones de las colonias espanolds de América, por e 
puerto de Cádiz, desde la pa de Amiens basta 3i de 
diciembre de 1802. 
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NOTA I . (Pag. 291 de este tomo.) 
M. Playfair {Stadistical Breviary, p. 58.) no eslima la 
población total de las posesiones inglesas del Indostán 
en 1801, mas que en 23 millones de liabitanles ; dando 
i8,5oo,ooo á las tres provincias de Bengala, Babor , y 
Benarés. Según las noticias subministradas á la presidencia 
de Calcuta por los colectores de los tributos, se ha creído 
que en 1789 la población de Bengala y de Bahar no pasaba 
de 22 millones. Sir William Jones enelprefácio de sutra-
ducion de A l Sirajiyah sienta 24 millones, y los autores de 
las observaciones sobre la agricultura y el comercio del 
Indostán 1 , impresas en Calculla en 1801 , fijan la po-
blación de Bengala , Bahar y Benarés , en 27 millones ; 
asegurando que esta valuación , lejos de ser exagerada, 
podria. muy bien quedarse corta en 3 ó 4 millones. Según 
estas noticias parece que las posesiones inglesas del conr-
tinente del Asia tienen 32,3oo,ooo habitantes, lo cual, 
suponiendo una extensión territorial de I f i , 99 leguas 
cuadradas, dá 673 individuos por cada legua. 
1 R e m a r k s o n the u s h a n d r y a n d i n t e r n a ! c ó m m e r c e o f B e n g a l 
i C a l m i t a , 1801, a n d r e p r i n t e d n t h o n d ó n )., Ghap. l í , p. i5 . 
SUPLEMENTO. 
De la extensión territorial y de la población de la Amé-
rica-Española. 
E n el estado siguiente he reunido las noticias que me 
he podido proporcionar 1 hasta aquí, sobre la extensión 
territorial, la población , el producto de las minas de oro 
y plata , y el valor de las importaciones de mercancías del 
antiguo continente á las colonias españolas de América. 
M . Oltmans se ha encargado del cálculo de la extensión 
de las superficies en leguas cuadradas. 
i Véase T . i , p. 2ÍI á a^5. 
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Espero poder con el tiempo reclificar este estado pro-
curándome noticias mas exactas sobre la población del 
rey no de Buenos-A\res, Guatemala y Chile. Según 
Azara, el gobierno del Paraguay tiene 97,500 almas, el 
de la Plata 170,900. Creo haber valuado mas arriba 
( Cap. xiv, pag, 291) ¡a población de la América-Es-
pañola una décima parte mas alta de lo que debiera. 
Muchas veces se ha tratado la cuestión de cual es el 
número de habitantes que tiene todo el nuevo continente. 
E n la relación histórica de mi viage á América exami-
naré este problema ; basta aquí observar que la pobla-
ción total no pasa probablemente de 28 ó 29 millones de 
habitantes. Pueden considerarse. 
Habitantes. 
E n las colonias españolas del continente 
Americano i3,5oo,ooo 
E n las colonias portuguesas 3,800,000 
E n las ilas Antillas. . . , 1,900,000 
Én los Estados-Unidos. 6,000,000 
E n el Canadá inglés S^o^ ooo 
Total, sin comprender la América rusa y 
los indígenas independientes 25,65o,000 
De la extensión territorial y población de los Estados-Unidos, 
antes de la adquisición de la Luisiana. 
E n el libro tercero ( Cap. v m , tom. 1 p, 294.) expuse 
una parle de los datos sobre que se funda el resultado á 
que nos hemos atenido respecto de los Estados-Unidos, 
en el cuadro de la extensión territorial y población de las 
grandes sociedaíks políticas. E l lector encontrará pre^ 
ciosos pormenores en la reiacion siguiente hecha por 
M. Gailaüíi, ministro de hacienda de ios Estados-
üiiidos., y q»e he traJncido del manuscrito original del 
autor. 
" Desde las fueates del Apalachicola ó ios 3o de latiiud 
« noríe hasla las del Genessée y del Séneca , sitas bajo 
« el paralelo de los 4.'7/0, se extiende una cordillera de 
« moníanas , que fórmalos punios de división de ios rios 
« del E . y los del O [emtcrn and western,waters) y separa 
« los Esiados-Unidos en ,dos partes desiguales Fórmase 
« esta cordillera de un gran número de. cerros parálelos 
« en (re sí con ía cosía allánlica, y en varios para ge s se 
« halla interutopida por la fuerza é impéluosidad de ios. 
« torrentes. Para considérar el lerriiório de los Estados-
« Unidos en grandes divisiones naturales, prolonga-
« remos una línea lirada en la dirección de los montes 
« Allcghanys, del lado del norie, al oeste del salto del 
« Niágara; del lado del sur, entre las vertientes del Apala-
« chicóla y los rios que van al océano Atlántico. E n el 
« estado siguiente designaremos con el nombre de dmsion • 
« del E. , todo el lerriiório cuyas aguas se mezclan con las 
« del océano atlántico, coa las del lago Ontário y del rio 
« San Lorenzo, Lo que llamaremos, división del O., com-
(( prenderá los rios que desembocan en los lagos mas 
« arriba del salto del Niágara, en el Mississipí y el golfo 
« de Méglco. Doy por supuesto que la divisiou del E, tiene 
<  020,000millas cuadradas inglesas (¿quare miles) : la del 
" O. es mas grande y se puede valuar en 580,000 millas 
« cuadradas. 
3ft . 
« Considecanao el actual estado de la población de 
« los Estados -Unidos puede hacerse otra división toda-
« via mas natural ; distinguiendo ei território ocupado 
k por los blancos , y comprado á los indios, del que 
« estos poseen sin permitir que aquellos se establezcan en 
« é l E l território de ios indios parece tener la misma 
« superficie que el de los blancos; yo estimo el uno y el 
« otro en 4-5,000 millas cuadradas cada uno; otra pe-
« quena porción del de los indígenas {Indian Lahds.), 
« que no contiene mas que 10,000 millas, se halla com-
« prendido en la división del E . porque se halla situado 
« al extremo S . E . del estado de Geórgia, De estos datos 
« resulta que : 
m i l l a s c u a d r a d a s . 
.« L a parte de la dkision del E. , ocu-
» pada por los blancos , tiene . . , 310,000 
« La parte de la d'm'sion del O-, ocu-
« pada por los blancos , y qoc en 
« el estado general de la pobla-
(i cion forma la' tercera subdivi-
« sion , tiene i4-o,ooo 
« E l país ocupado por los indios. . . 45o,000 
900,000 
n Las valuaciones dé extensión territorial y de pobla-
« cion comprendidas en esta noticia todas hacen relación 
« al año de 1800. Desde esla época se han comprado 
« 15,ooo millas cuadradas á los indios, y la población 
« ha amaerHado, hasta fSo/}., mas de doce por ciento. 
« Para dar enteramente á conocer los progresos de la 
3y2 
« población en los estados septentrionales y meridiana-
« les, he subdividido la división del E . en divisiones del 
« N . E. y del S. O. La premiera subdivisión comprende 
« la Pensylvánia oriental, el Delaware, y lodos los de-
« mas estados situados al N. y al E . del Delaware ; la 
« segunda subdivisión contiene todos los estados allán-
« ticos {Atlántk states) al S. de la Pensylvánia y del Dela-
« ware : la primera tiene 1^0,000 millas cuadradas , la 
« segunda 170,000. Esta última clasificación en estados 
« de ]N^E„y S. O. puede considerarse como hecha con 
« miras políticas , pues los estados en que hay esclavos, 
« y que comunmente llaman los Atlantic Slave States, todos 
« se hallan comprendidos en la división del S. E . Es casi 
« superfluo observar aquí que las partes occidentales de 
« la Pensylvánia y Virginia, situadas al O. de los montes 
« atlánticos , se han considerado como pertenecientes 
« á la división del O. 
« He añadido el empadronamiento del año de ¡790 , y 
« parala parte ocupadapor ciudadanos de los Estados-
« Unidos , el aumento de la población de los blancos y 
« negros, libres y esclavos ; y se observará que el nú-
« mero de los negros casi ha aumentado con la misma 
« rapidez que el de los blancos. 
« De estas indagaciones que he hecho con todo cui-
<( dado, parece resultar que en el pais que ocupan los 
« blancos, se pueden contar i4-ó individuos por legua 
(f marina cuadrada ; pero está distribuida con tanta dcsi-
« gualdad, que la de Massachusels y Connecticut. y la de 
« la parte meridional de Nueva -Yorcfe , de lo interior 
« de Nueva-Jersey y del S. E . de la Pensylvánia, pasa 
« de 700 individuos por legua cuadrada. » 
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Sobre la población del Brasil. 
» No hay mas que un solo empadronamiento que pueda 
« ofrecer resultados positivos, es á saber el de 1797 y 
« 179S. Antes de aquella época los obispos tenian la oblí-
« gacion de enviar al rey, como gran maestre de la orden 
« de Cristo, y por ello gefe espiritual de las colonias, 
« á épocas determinadas, un estado de la población de 
« sus respectivas diócesis. E l tribunal de las órdenes for-
« maba estos estados , llamados en Lisboa mesa da con-
« ciencia. He visto y examinado el último que se envió al 
« rey Josef, acia el ano de 1776 , que daba poco mas de 
« i,5oo,ooo almas : pero los obispos no contaban mas 
« que las almas de comunión, porque según el uso esfa-
« bíecido, eran las únicas de que los curas tomaban nota 
« con motivo de una pequeña retribución que exigen de 
« ellas : por consiguiente lodos los habitantes menores 
« de diez años no esiaban en sus listas , como ni tam-
« poco los indios ya reducidos ó agregados á las misio-
« nes , pero aun no bautizados. Sin temor de exagerar, 
« creo que-en aquella época (en 1776) la población total 
« era al poco mas ó menos, de 1,900,000 almas. 
« E l censo de 1798 se hizo con muchísimo cuidado; 
« pero no se ha publicado ni he tenido de él ninguna 
« noticia detallada. Con todo sé por personas fidedignas 
« que daba mas de tres millones de habitantes, lo cual 
« no es de estrañar, porque las instituciones, y aun quizás 
« las costumbres , favorecen muy particularmente la po-
« blacion del Brasil. E l gobierno siempre ha dado tierras 
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« á los colonos con much^ liberalidad y nunca las lia 
« rendido. E l sistema de esclavitud que los portugueses 
« han adoptado , se dirige a multiplicar los negros : nin-
« guna nación introduce mas negras, ni pone mas aten-
« cion en la educación de los niños. E n cuanto á los indí-
« genas, ya la Condamina habia notado que la civili-
« zacion de los indios-portugueses, es muy superior á 
« la de los indios-españoles. Algunos anos después del 
« viage de aquel astrónomo francés, el rey Josef tomó 
« una gran medida política asimilando en todo los indios 
« á los portugueses blancos. L a opinión pública no ha 
« resistido esta medida : la reducción de lo que quedaba 
« de indios , ha caminado rápidamente y con prospe-" 
« ridad ; la emigración de Europa ha continuado , sin 
« animarla, y según el uso portugués, han ido las gentes 
« al Brasil paraj establecerse allí, y no para enriquecer 
« y volverse á la metrópoli. 
» Desde algunos anos acá algunos diários franceses han 
« publicado vários pormenores sobre la población del 
« Brasil, que parece ser los resultados del censo de 1798. 
« Según esos diários se calculan en el Brasil 800,000 
« blancos, 1,000,000 de indios y i,5oo,ooo negros, que 
« juntos dan una totalidad de 5,3oo,ooo. Si se añade el 
« aumento natural en un periodo de once á doce años, 
« me persuado que la población actual del Brasil debe ser 
« de 4>ooo,ooo poco mas ó menos. » 
( Nota del Señor Correa de Serra.) 
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Sobre las plantas que se cultivan en Nueva - España. 
E n este artículo reuniré algunas notas relativas á la 
botánica y agricultura; colocándolas por el mismo orden 
con que he hablado de estos diferentes objetos en los 
capítulos nono y décimo de esta obra. 
E l Vrurius avium (t. 11, p, 281) es indudablemente ori-
ginário de Europa ; pero el Prunus cerasus , que es espe-
cie muy distinta, lo trajo Luculo á Roma. Todas las 
variedades que cultivamos, pertenecen á una ú otra de 
estas dos especies de cerezos. 
E l Cycas circínalis (t. 11, p. ?53) no puede colocarse 
entre los heléchos. Según la hermosa obra de M. Brown, 
sobre las plantas de las islas del océano pacífico, el Cycas 
es el representante de un nuevo grupo de plantas que se 
pueden designar con el nombre fie cicadéas 1 , y que, 
según M. Richard, tiene grandes relaciones con la fami-
lia de las coniferas. 
Cuando hice mis investigaciones sobre la historia de 
las iñames (t. 11, p. Sai) no había visto el primer viage 
de Cabral, en la relación de la navegación de Pedro 
Aliares, que publicó Cadamusto. Por consiguiente no 
fué en la costa de Pária, como yo lo supuse equivo-
cadamente, sino en el hemisferio austral, donde el 
almirante portugués vió las mames. ( Grynaus, p. 4-7i 
67 y 215.) Cndarausto designa el famoso almirante Pedro 
Alvares Cabral2 con el nombre Ae » Petrus quídam Alieres 
1 P r o d o m u s F l o r e e Novas H o l l a n á t m , T . I , p. 3 ^ ) . 
2' H e r r e r a , Dec. I , Lib. I V , Cap. V I L 
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« ac Abrilm, Fidakus. » Llama a! Brasil, que es la tierra 
de la Santa Cruz ele Cabral, Insula Psittacorum. (Grynceust 
p. 94. ) 
Las cotufas (t. 11, p. Sa,;) en otro tiempo se conocían 
en Francia con el nombre de truffes du Canadá : la Amé-
rica septentrional, hasta las costas del golfo de Mágico, 
es ¡a patria de las hclianloides. 
Según M.Wiildenow, Loureiro ha reunido malamente 
el citrus trifoliata ( t. 11, p. 33; ) con el limonia írifoliata , 
que es especie m.uy distinta. E l C. trifoliata Lour. es el 
limonia trifoliata Willd. 
L a gran variedad que se halla en la China del comnatis 
sativa, no es idéntica con el comnatis indica de Lamarck 
(t. I I , p. 577); sin embargo , en el dia es cosa bien ave-
riguada que esta última planta tampoco es mas que una 
variedad del cáñamo común. Es mas leñosa y narcótica, 
dá poquísimo hilo , y en todos los parages en donde se 
cultiva, es para fumar ó mascar las hojas. 
L a uvilla de Santa F e , ó el cestrum, cuya fruta dá 
un hermoso color négro (t. 11, p. 1^ .0^ ), no es el ces-
trum tinctorium de Jacquin, sino una nueva especie, 
que M. Bonpland ha llamado cestrum mutisií. E n la 
descripción de las plantas descubiertas durante el curso 
de nuestra expedición (Nova genera et species Plantamrri), 
substituiremos otro nombre al de arbutus madroño 
(ídem. p. 4i8) , porque el nombre de madroño en Por-
tugal y España designa el Arbutus Unedo. E l arroz sil-
vestre del Canadá (idém. p. 3o6 ) probablemente es un 
zizania, 
» I^ a cochinilla de Kio Janeiro {ídem, p. 22-4) es la 
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grana silvestre. E l señor HenriqucK de Payra, de la 
»f academia de ciencias de Lisboa, fué el que empezó á 
w cultivarla allí en 1770 : habla escrito su historia cir-
:« cunstanciada, con muchas estampas, cuyo manuscrito 
« está en los archivos de la academia de Lisboa. » 
( Noia del Señor Correa de Serra.) 
Sobre la jftebre amarilla de Feracfuz. 
Los experimentos que ha hecho M. Isaac Cathrall ofrecen 
un resultado distinto del anunciado por M. Stubbins T'firth 
(p! 24.6 de este tomo). M. Cathrall considera la matéria 
«leí vómito como efecto de una secreción del hígado ; 
pero observa que los enfermos afectados de la fiebre 
amarilla algunas veces vomitan materias negras espu-
mosas y semejantes al poso del café, que trasudan de la 
membrana mucosa del estomago. (yWys/s of the Black 
vomit, en las Jmérícan Tramactions; t. V, 1802, p. " 7 
—138.)] 
Sobre la cantidad de algodón que anualmente se introduce 
en Europa. 
Hé procurado reunir en esta obra materiales útiles 
para resolver el importante problema de cual es la canti-
dap de frutos coloniales que son de absoluta necesidad en 
Europa , en su actual estado de civilización , é industria 
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manufacturera.Hé manifestado yá(Cap. x, tom. n,p.374) 
que las fábricas europeas consumen anualmente triplicada 
cantidad de algodón que la que generalmente se supone 
en las obras de economía política. E l estado siguiente que 
ha publicado M. Medfort. prueba que sola la Gran-
Bretaña ha empleado en i8o5 en sus fábricas mas 
de 6i,58o,ooo libras de este fruto , y que lo ha sacado 
Lib . inglesas. 
De ios Estados-Unidos 31,943,268. 
De las islas Antillas inglesas. . . . 16,192,088. 
De Portugal (Brasil.) . . . . . . 10,000,000. 
De las Indias-Orientales 2,432,483. 
De várias otras partes/ei mundo, . I,OI3,O33. 
61,580,872. 
Sobre la cantidad de oro y plata que absoive el comercio dé 
la India. 
Por las indagaciones que he hecho sobre el comercio de 
la India y China me parece que la masa de metales pre-
ciosos que anualmente refluyen al Asia , y costas orien-
tales del Africa por el camino del cabo de Buena-Es-
peranza 1 , puede valuarse en 17 millones y médio de 
pesos 2. Un viagero, que ha permanecido mucho tiempo 
en la India , China, é islas Filipinas, y que ha dirigido 
su activa curiosidad sobre todo loque interesa laindústria 
1 Véase Cap. X I , T . I I I , -p. 37S. 
2 iMl Félix de Sainte-Crmoc. 
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manufaclurera y el comercio de ios europeos , se ha to-
mado la molestia de examinar el resultado á que yo he 
venido á parar. Compulsando las notas que él habia po-
dido proporcionarse, ha encontrado que las sumas que 
entran en la India por conducto de diferentes naciones 
comerciantes, que se convierten en mpias , ascienden á 8, 
ó 9 millones de pesos , de los cuales, año común, pueden 
contarse: 
Por resultado del comercio inglés . . . 5,200,000 
Id. anglo-americano . - . 2;ooo,ooo 
Id, español. . . . . . . 600,000 
JJ. dinamarqués . . . . l^oo^ooo 
8,200,000 
Los europeos han llevado á China. 
Pesos. 
E n 1804. 6,117,000 
i8o5 5^295,000 
5806. . 3,384.,998 
M. de Sainte-Groix opina que , en el estado actual del 
comercio de la China, la Europa pierde 
Pesos. 
Por el conducto de Cantón y Macao. • . 2,5oo,ooo 
PorelEmuL. . 800,000 
Por el de Cochinchina 5oo,ooo 
3,8oo,ooo 
Si á esta suma añadimos los 8 0 9 millones de pesos 
que se convierten en rupias en la India, y la plata que 
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absorve el comercio de los europeos y anglo - americanos 
con elJapon , el grande Archipiélago del Asia , la Persia , 
Basora, Mazcate, Moka, Mozambique y Madagascar, 
hallaremos que la pérdida de numcrário asciende indubi-
tablemente á 16 ó 17 millones de pesos. 
E l précio médio 1 del the verde. (Hayson, Singlo y 
Congo.) ha sido en Cantón en 1807 de 2 fr. i5 c. la libra 
española, 128 de las cuales hacen un pikle ; y el précio 
medio del thé negro (Suchon, Campoy y Bohea) en la 
misma época era de 1 fr. 68 céntimas. 
Cuando mas arriba 2 hablamos de la importación del 
azúcar de Asiaá Europa y América, me olvidé de hacer 
mérito de la qué sacan los anglo-americanos de las coló-
nias holandesas de la India. Esta cantidad ha sido, 
Kilogramás. 
En 1800 i ,4 i7 , i3o 
1801 . . . . . . . . . i,5o5?23o 
1802 . . . . . . . . . 1,157,694 
M. Buchanan, en la relación histórica de su curioso 
viage á la India 3 , ha dado muchas luces sobre el cultiva 
de la caña de azúcar en Asia. Se distinguen cuatro varie-
dades , conocidas con los nombres de restali, putíaputtí, 
maracaho y chüuwasum , algunas de las cuales merecen 
introducirse en el nuevo continente. Véase también, 
sobre el azúcar de las provincias de Benares, Bahar, 
Rengpur y Mednipur , Remarks on the hushandry of Ben~< 
gal, p. 127-136. 
1 Véase Cap, X I , T . I I I , p. 369, nota 4. 
2 Véase Gap. X , T , I I , p. 371. 
3 Journeyfrom Madras through Mysore,. T . I , p. 95. 
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Sobre la eántidad de oro y plata que se convierte da obras de 
platería. 
Mas arriba cap. x i , hemos tocado la cuestión i m -
portante de cual es la cantidad de oro y plata extraida 
de las minas de ambos continentes, que los europeos 
convierten anualmente en obras de platería. Como la 
vajilla antigua se ha refundido várias veces, y por con-
siguiente la mayor parte de la moderna no es sino el pro-
ducto de una variación en la hechura, solo se puede cono-
cer muy vagamente la cantidad de metales preciosos que 
anualmente se añade á la que ya de algunos siglos forma 
la masa de oro y plata labrada. M . Necker opina que solo 
en Franc ia , ácia el año de 1770 , era este aumento de 
diez millones 1 de francos (dos millones de pesos- ) 
M . Peuchet se adelanta á decir que en la época de la re-
volución, la fábrica de obras de platería, galones y joyas, 
ascendía anualmente á 20 millones. H é aquí algunos datos 
mas recientes. 
E n 1809 se ha fabricado en Francia , 
Vajilla de oro. Vajilla de plata. 
E n los departamentos... 1,608 kilog. ..21,326 kilog. 
E n París . . 1,026 40?54.i 
2,634 61,867 
E n 1810, la fabricación ha sido solo en París de 
1,213 kilo gramas de oro y 47,6o5 de plata. Estas canti-
1 Véase támbien Gerhoux, sur la démonétisation de for, p, 70. 
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dades solo indican las materias de que ha percibido e 
gobierno sus derechos: y puede contarse que , á pesar de 
la actividad y vigilancia de ios empleados, siempre pasa un 
tercio ó un cuarto sin el contraste de la casa de moneda. 
Según estas consideraciones, lo que fabrica la Francia en 
objetos de platería, aunque la guerra marítima ponga 
trabas á la exportación, asciende anualmente r 
E n oro , á 3,3ookil. 7 ó 17,768,000 íh 
E n plata, á 80,000 II,365,OOO 
Valor total . . . . 29,125,000 
Importaría mucho tener datos análogos con respeto á 
Inglaterra , Alemánia , Rusia, é Italia. A falta de'ellos, 
supongamos que el producto de la platería en Francia , 
está con respeto al de toda la Europa, en la proporción 
dQ 1 a 4? y hallaremos que el valor de la fabricación 
total de la Europa debe ascender á 120 millones de fran-
cos , ó 2,4. millones de pesos al ano, 
No trataré de averiguar cual es la parte de estos me-
tales preciosos que no procede de la fundición de vajilla 
vieja ; pero creo que por los datos que acabamos de 
presentar se puede deducir que la cantidad de oro y plata 
que se saca de las minas de Europa y de la Sibéria , 
está muy distante de reemplazar la masa de me-
tales preciosos que anualmente se emplean en E u -
ropa en vajilla, galones y dorados,que se disipan por 
su extrema división, ó se pierden casualmente. 
38G 
Sohre los datos que han servido dé lase pára los mapas geo-
griíficos y físicos del Atlas rnegicam. 
E n el mapa de Mágico y de los paises limítrofes1 , los 
puntos siguientes están fundados en las observaciones as-
tronómicas que he hecho en la navegación de Cumaná á 
la Habana, atravesando el banco de la Víbora , y en la 
del Batábano á Cartagena de Indias., 
1 Atlas mexicano % Lam. I L 
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Estas posiciones se hallan discutidas en el Recuetlcfoi 
servatíons Astronomiques que be publicado en unión con 
M. Oitmanns, tom. n , p. 7 , n , tS, 56, 66, 68, 109 
y 112. E l cabo Morant, que según M. de Puysegur se 
halla ácia los 17o 57 ' 4.5 " de latitud y los 78o 35 ' 28 " 
de longitud, M. Poirson lo ha puesto 5' en arco mas a l E . 
Varios mapas españoles justifican esta posición mas 
oriental. 
E n cuanto á la posición de la ciudad de Washington , 
no hemos creido deber adoptar la longitud que le señala 
la Connaissance des Temps, para el año de 1812, que es 
de 78o 07' 5o", ó médio grado demasiado oriental. Si 
esta posición fuese exacta, los geógrafos de los Estados-
Unidos se hallarían muy embarazados para colocar Bal-
timore y el cabo Hatteras. La ocultación de Aldebaran el 
dia 21 de enero de 1798, observada en Washington , la 
habia calculado Lalande, el cual en efecto dedujo de ella 
la longitud de 5 h i5 ' 5i "; pero M. Wurm 1 hizo de 
nuevo el cálculo y halló 5 11 17 ' 16 " ó 79 0 19 ' o ". 
Este último resultado concuerda perfectamente con la ob-
servación de un eclipse de sol que hizo M. Ellicot, 
en 1791, en Georges-Town cerca de Washington , al 
O. y que dá 5 h 17 ' 4.0 ", ó 79 0 aS ' o ". Aunque en 
general se hayan servido del mapa de Arrowsmith, para 
la parte oriental de los Estados-Unidos, con todo se han 
hecho algunas ligeras variaciones según las investiga-
ciones de M. Ebeling y las noticias que recogió M. de 
Volney en su viage al O de los Alleghanys. 
1 Zach, Mon. Corresp, i8o3, nov., p. 383. 
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La costa del N. O de la América septenlrkmal, desde 
el cabo San Lucas hasta el cabo San Sebastian, se ha 
delineado según las sábias indagaciones de M. Ollmanns, 
que se hallan en su obra sobre la geografía del nuevo con-
tinente 1. Se han tenido presentes loS reparos puestos por 
Vancouver y Alejandro Malaspina :^a longitud de la isla 
de Guadalupe parece algo dudosa. Un ukase de 1799 bajo 
el reinado del emperador Paulo i0 declara que toda la costa 
que está al norte del paralelo de los 55° pertenece al 
gobierno ruso. E n este ukase la costa N. O. se llama 
constantemente la cosía N . E. de la América ; denomina-
ción extráordinaria que se ha querido justificar por la 
circunstáncia « de que desde el Kamtsckatka es nece-
» sário navegar al E . para encontrar la América. » 
StorcJt's Russland, B. I . S. i/fS , i65 , 365 y 297. 
He aqui las longitudes rectificadas por M. Oltmanns 
de ocho puntos de las costas occidentales. 
NOMBRES DE LOS PAR AGES. 
Acapulco 
San Blas. . . . . . . . . . . 
San jQsef. 
Cabo San Lucas 
Cabo Mendocino 




102 9 33 
107 55 4-8 
E 12 1 8 
112 10 38 
126 49 3o 
124 43 53 
124. 11 21 
128 67 1 
1 O l t m a n n s U n d e r s u c h u n g e n ü b e r d ie G e o g r a p h w des N e u e n 
C o n l i n e n t s . ( P a r í s , F , S c h o e l l . ) T h . I I . S. 407. l i e c u e ü d1 O b s e r v a " 
t i o n s a s t r o n o m i í f u e s f Y o h I I , p. 592-619, 
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E n el mapa de los puntos divisónos 1 , el istmo de 
Panamá está delineado en gran parte según las opera-
ciones astronómicas y trigonométricas de los señores 
Fidalgo , Noguera y Ciscar. Véase el hermoso mapa pu-
blicado en i8o5 por la oficina de longitudes de Madrid, 
intitulado : Carta esffiica del mar de las Antillas y de las 
costas de tierra firme desde la isla de la Trinidad hasta el 
golfo de Honduras. Según las investigaciones hechas en la 
expedición de Fidalgo, la bahia de Mandinga se extiende, 
ácia el sur, hasta los 9" 9' de latitud norte , y la ciudad 
de Panamá se halla 7 ' en arco al E . de la ciudad de 
Portobelo, Don Jorge Juan por los reparos ó enmiendas 
que hizo en el rio del Chagre, sentó que Panamá estaba 
situado 3 i ' al O. de Porlobelo 2 . Según el mapa mas 
reciente del Depósito, no tiene el istmo sino i5 ' en arco, 
ó 14,258 loesas de ancho,al S. de la bahia de Mandinga; 
al paso que, según el mapa de la Cruz, este ancho es 
de 55' ó 52,277 toesas. A pesar de la grande confianza 
que se merecen las correcciones de las costas del señor 
Fidalgo, no debemos olvidar que sus operaciones no 
abrazan absolutamente sino las costas septentrionales, y 
que hasta ahora no se han atado estas últimas con las 
meridionales por una cadena de triángulos, ó por el 
transporte del tiempo. Sin embargo solo por estos mé-
dios ó por un gran número de observaciones correspon-
dientes de satélites y ocultaciones de estrellas, se podrá 
resolver el problema importante de la diferencia de lon-
gitud entre Panamá y Portobelo ; llamo importante este 
problema , porque la longitud de Panamá es la que in-
1 A t l a s m e x i c a i n , Lam. I V , n. V I I . 
a V i a g e d l a A m e r i c a m e r i d i o n a l , T . I , p. 99. 
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fluye en la del embocadero del Rio Chepo , y por con-
siguiente en la posición de aquella parle del golfo de 
Panamá que corresponde al meridiano de la punta de San 
Blas y del fuerte de San Rafael de Mandinga. Pasando 
la vista por la configuración de las costas septentrionales 
y meridionales, se reconoce fácilmente que, aunque su 
dirección media es poco mas ó menos al O, con todo 
la anchura del istmo no depende solamente de las lati-
tudes. 
¿ Cual es la altura de las montañas en el punto mas 
estrecho del istmo ? ¿ Cual es la anchura del istmo en 
el punto en que las montañas tienen menos elevación ? 
Hé aqui las dos grandes cuestiones que un gobierno 
ilustrado debe procurar que se resuelvan por algún ob-
servador bien práctico, el cual no necesitará mas que un 
sextante, dos guardatiempos y un barómetro. E n el istmo 
de Panamá no se ha hecho jamás ninguna medida de 
altura ó nivelación del terreno : en los archivos de Siman-
cas, ni en los del consejo de Indias, no se halla ningún 
documento importante que pueda dar alguna ilustración 
sobre la posibilidad de abrir canales de comunicación 
entre los dos mares, y se acusaria injustamente al minis-
terio de Madrid de haber querido ocultar cosas de que 
nunca ha tenido mayor conocimiento que los geógrafos de 
Londres y Paris. 
E n el pequeño mapa del Choco 1,. que presenta el canal 
que abrió el cura de Novita, en un terreno llamado B o c a 
chica, he señalado como incierta la dirección de la costa 
1 J i l a s m e x i c a m , Lam. I V , n. Y i n , y Cap. 11, T . I , p. ¿fi. 
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que se extiende desde la punta de San Francisco Solano, 
hasta el golfo deSanMiguel. Seria de desear que se cono-
ciese con mas exactitud la posición de Cupica, en donde 
formó su establecimiento el piloto español Gogueneche. 
E n la Carte des fausses positíons 1 , se ha distinguido el 
resultado que M. de Cassini ha deducido de las observa-
ciones de longitud, cuyo resultado se halla en el viage del 
abate Chappe, y también en el conocimiento de los 
tiempos para el ano de 1784., del resultado adoptado por 
los miembros de la Académia de ciencias que en 1802 
tuvieron el encargo de publicar el mapa de Alzate. E n 
este mapa se lee la nota siguiente. 
« E l viage de M. Chappe á- la Califóriiia ha propor-
» clonado algunas correcciones en la posición de dife-
>  rentes parages, que es oportuno indicar aqui. » 
Longitud de 
la isla de Hierro- Latitud N . 
Nueva-Veracmz 2 . . . 285° 53' i 5 " . . . . 19o 9' 3<>" 
Mégico 278o 16' 3o" 
San Josef. 267o 52' 3o" . . . 22o 1' o" 
Recientemente se ha agitado la cuestión , de « ,1 cuanto 
« difiere el resultado* de mis observaciones de las del abate 
» Chappe, para determinar la posición deMe'gico? >» 
Debo recordar con este motivo que este astrónomo hizo 
sus observaciones en Veracruz y San Josef, pero no 
en Mégico mismo; y que las observaciones del señor 
1 A t l a s m e x í c a i n , Lam. X . 
2 Seguramente hai un error tipográfico, a850 por 282°. 
Alzate , cuya líoticia debemos á M. Chappe , difieren entre 
sí en mas de dos grados de longitud. 
E n la lámina que representa, según el método de la 
Aritmética linear de M.William.Playfair, los progresos del 
laborio de las minas de oro y plata de la Nueva-España 3, 
he señalado como dudoso el año de 174.2. Según el estado 
que se me .lia comunicado en la casa de la moneda de 
Megico , el moneda ge ascendía en aquella época á 
16,677,000 pesos. Esta cantidad difiere extraordinária-
meníe de la masa de metales preciosos acuñados en 174.1 
y 174-3, y la comparación con el estado, que no presenta 
mas que el laborio de plata sola, me hace creer que el 
número de 16^677,000 pesos es inexacto. 
A las alturas de los doscientos pun los que he medido yo en 
el reino de Nueva-España , se pueden añadir las siguientes 
tomadas del viage mineralógico de M. Sonneschmidt. 
Este sábio solo ha indicado las alturas barométricas ; pero 
M. Oltmanns las ha calculado por la fórmula de M. La 
Place, suponiendo la coluna de mercurio de M. Son-
neschmit, i 1,11, 9 . demasiado corta , 2 y la tempera-
tura del instrumento 20 Pv. mas elevada que la del aire 
exterior. 
1 J i l a s m e x i c a m , Lam. X I X , y T . I V , p. 99. 
2 Este resultado se funda en la comparación de las alturas baro-
me'tncas que ha indicado M. Sonneschmidt en cuatro parages donde 
yo he ¡levado mis instrumentos. L a diferencia entre nuestras ob-
s ervaciones es, 
Por Me'gico 2,7^ 
Real del Monte 1,9! 
Pachuca a,o /" 1 11' » 9 
Guatiajuato. . . . . . . . 0,9 i 





La altura de 2456 loesas que he señalado á la sierra 
Nevada de Puebla (íztaccihuatl) no se funda en una me-
dida directa , sino en ángulos de altura de los azimuts y 
de las distáncias. M. Sonneschmidt fué mas feliz que yo ; 
llevó su barómetro á la cumbre del Iztaccihuatl, y vió que 
el mercurio se sostenía alii á 16 6 h, 4> 1° cual, según 
las tablas hypsométricas de M. Oltmanns, y suponiendo 
una temperatura de 6o , 5 R . , no da sino 2817 tocsas, 
ó 4-5i6 metros. Sin embargo ignoro si M. Sonneschmidt 
ha medido la misma parte de la Sierra Nevada , cuyos án-
gulos de altura tomé en la azotea de la escuela de minas de 
Mégico , y sobre la pirámide de Cholula 1. • , 
La hacienda de Pascuaro, cerca de Zitacuaro 2, según 
el señor On livor o, está á 880 íoesas (1660 metros) de 
altura sobre el nivel del mar; el barómetro se sostiene 
allí á 23 2 h , y el termómetro á 19o R. 
E l señor Alzate afirma 3, que ha visto el barómetro, 
en la cumbre del Picacho de Santo Tomás, que hace parte 
del cerro de Ajusco , sostenerse á 18 11 3 u , y « que por 
» consiguiente el Picacho está elevado 43oo varas sobre 
el nivel del mar.» M . Oltmanns encuentra 1899 toe-
sas ó 8702 metros , según la fórmula de M . [La Place , y 
suponiendo la temperatura del aire de 9° R. Según las 
bellas investigaciones de M. de Buch , en Noruega , á los 
65" de latitud, las nieves perpetuas no bajan mas que 
á la altura de 700 toesas. E n Islandia el límite es á 
4Bo toesas. 
1 R e c u e i l cCobservat ions a s t r o n o m i q u e s , T . I I , p. 5^ 4-
2 Intendencia de Valladolid. 
" Plan del valle de Mégico de Siguema. k 
Sobre la amalgamación de los minerales de plato, que Se 
estila en Mégíco, 
E l estado siguíenle manifiesta la cantidad de mercurio 
que se pierde en el proceder de amalgamación que se prac-
tica 1 en diferentes distritos de minas, para separar la 
plata de sus minerales. Se cuenta una pérdida y consumo 
de 200 marcos, ó de un quintal de mercurio, 
M a r c o s de p l a t a 
E n las minas de Guanajuato por cada. laS 
E n las minas de la iníendencia de Gua-
dalajara.. . . . . . . . n S 
E n las de Pachuca, Zacatecas , Som-
brerete, Guadiana ,Durango, Par-
ral, Zlchu, Tonala, Coman ja, Zer-
ralbo, Temextla, Yillalta, Tétela de 
Tonada, Alchichica, Tepeaca, Zima-
pan, Cairo y Tlapa 100 
E n las de Chichiapa, Teíelá, Tasco, 
Sania Teresa de Leiba y Baños, 
Ituquaro,Tehuistla, San Esteban de 
Alburquerque y Chiconasi . . . 90 
E n las de Temascaitepec , Ayuleco 
y Chaulla de la Sal , . . . . 85 
E n las de Zacualpa, San Luis Po-
tosí , Guautla, Sultepec y Tlalpu-
jahua • • 80 
Sobre estos datos y el de la cantidad de plata que anual-
1 Véase Cap. Xí . T . I I I . p. 197 
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mente se saca de los váríos distritos de minas, arregla 
el gobierno el reparlimienio del mercurio 1, 
L a obra de M. Sonneschmult , que he anunciado antes 
(c x i , t. in , p. i63)., se ha publicado posteriormente 
á mis investigaciones sobre las minas de la Nueva-Espa-
üa , y se titula : Beschreihung der spaníschen amalgamación 
oder Verqidkkung des m den Erzen verhorgenen S'dhers , sowie 
síe bey der Bergwérken in Mégím gehráuchlich ist. Goiha 
I 8 I O . E l autor afirma que en la Nueva-España la amal-
gamación por crudo y de pátio no dura por lo común me-
nos de ocho dias ni mas de dos meses, suponiendo que el 
sulfato de cobre, ó magistral, sea de buena calidad, y que 
por estar la temperatura del aire demasiado baja no se 
entorpezca la accion.del mercurio sobre la plata. La amal-
gamación de un quintal de mineral que contiene de 5 % 
á 4 onzas de plata, inclusa la perdida del mercurio cuesta 
enMégico de 8 a 9 reales de aquella moneda. ¡VI. Sonnes-
chmidt valúa la pérdida del mercurio en 10, i t . , 6 1^  
onzas por*marco de plata, de las cuales cuenta ocho onzas, 
de consumido y de 3 á 6 de perdido. 
Sobre la actividad de las fábricas de moneda de Francia, 
comparada con la de la fábrica de Mégico. 
Si las diez y seis casas de moneda de Francia fabrican 1 
menos que la de Mégico sola, no se debe buscar la causa 
VVea.e C:ip. X I I , T . I V , p.-a8. 
sino en la falta de materias primeras. E n Paris cada 
volante puede fabricar por hora aSoo monedas de ^o, 
2 0 , 2 y 1 franco ; 3ooo de médio franco , y aooo de 
cinco francos. 
La obra del mes de abril de 1796 en la casa de moneda 
de Mégico, ascendió á la suma de 2,922,185 pesos, la 
del mes de diciembre <]e i-g1. á 3,o65,ooo pesos. 
Esta suma se acunó parte en oro y parte en plata : 
valuando el peso á 5 francos 43 céntimas, los 3,o65,ooo 
harían en moneda francesa . . . . . 16',642,960 fr. 
E n trece días del mes de enero de 
1811 , la fabricación dé oro y plata en 
Paris ha subido á la suma de 7,996,4.54. f. 
lo que darla por 26 días. . . . . •. 15,992,908 fr, 
Doce casas de moneda de Francia 
pueden fabricar cada día , si hay sufi-
ciente ingreso de materias , un millón 
de francos en plata; lo que en 26 días ' 
hace 26,00(5,000 fr 
E s claro que en esta última valuación que no se trata 
de monedas de oro ; pues si de estas hubiese igual fabri-
cación , daría una suma harto mayor que la de los 
26 millones de francos que se hubieran acuñado en plata. 
M . Necker ha publicado en su obra sobre la admi-
nistración de hacienda en Francia , la cantidad de oro y 
plata amonedada desde" 1726 hasta 1780. Daremos aquí 
la suma exacta de la fabricación general de todas las casa8 
de moneda de Francia , desde 1728 hasta i 809. 
La fabricación desde 1726 hasta 1785, en oro, ha 
¿ido dq 986,643,888 libras tornesas. Mas de los dos ter-
^99 
dos de este oro se ha vuelto á fundir en los nueve anos 
siguientes; pues la fabricación en oro desde IJSS hasta 
1794., ascendió á 751,281,5o4 francos. 
La fabricación en plata, desde 1726, hasta 1794, ha 
sido de 2,072,022,4.41 libras tornesas. 
E l valor total de las diferentes monedas de oro y plata , 
vellón, cobre y metal de campanas, acuñadas en todas las 
casas de moneda de Francia, desde 1726 hasta 1794, ha 
sido de 3,849,026,184 libras. 
Desde 1792 hasta 180a , se ha acuñado en monedas 
de cinco francos , con el tipo de Hércules y la Libertad, por 
valor de 106,237,255 francos. 
La fabricación de 1802 á 1809 ^a ascendido en oro 
á 173,219,700 francos ; en plata, á 259,454,874 francos, 
ó año medio de los ocho últimos, á mas de 54 millones 
de francos. De estos datos resulta que en el espacio de 
ochenta y tres años, discurridos desde 1726, hasta 1809, 
el valor de la fabricación total de monedas de oro , plata 
y cobre en Francia, ha sido de 4,4I05396,000 francos ó 
de 880,000,000 de pesos. 
Desde diciembre de 1801 hasta agosto de 1804, la 
España ha recibido de sus colónias 107,308,i52 pesos en 
oro y plata, y 63,35o,59o pesos en frutos. Desde 1788 
hasta 1795, la importación total año medio no habia sido 
mas que de 35 á 45 millones de pesos. ('Véase mas arriba r 
p. i65, y Edinb. Review., 77.) , 
Para concluir este suplemento voy á dar todavía 
algunas explicaciones acerca de los valores del producto 
de las minas, así como sobre los pesos y las monedas. 
E l producto de las minas de ia América española varia 
4 oo 
fie un año á otro en una séptima parte, ó sea en mas de 
600,000 marcos de plata Hemos valuado este producto 
respecto á las colonias españolas y portuguesas en 17,391 
k ü o g r a m a s , ó 75,317 marcos castellanos, en oro, y 
795,58i kilogramas, ó 3,4.'JO,84.0 marcos castellanos en 
pla ta , que equivalen juntos á 43 % millones de pesos. L a 
Europa , la Sibéria y la Amér ica dan al año J 9,126 k i l o -
gramas , ó 78, • 47 marcos franceses de Oro, y 869,9 :0 
kilogramas, ó 3,554,447 ™arcos franceses de plata , ó 
sea el valor de 25o,200,000 frantos (mas de 5o millones 
de pesos). Debo observar que ios tres estados, t. 111 , 
p. 212,218 y 220, indican el oro y plata fina; pero que los 
dos estados (t. 111 , p . 2o5 y 206) formados en la casa de m o -
neda de M é g i c o , presentan marcos castellanos de plata de 
pesos, ó muy aproximados en cuanto á su ley. As i según 
aquellos estados, la fabricación en plata, de ios años de 
i79!t>, 1797 y 1.799 ^ a s^0 ^e 2,8")4j072-, 2,818,24.8 y 
2,473,54.:'. marcos castellanos, a! paso que las listas impre-
sas en Mégico hacen subir lo acuñado en los mismos tres 
a ñ o s , á 24-,346,7 7Q; 24.,04.1,¡80 y 21,096,051 pesos. 
E n los cálculos presentados, t. 111, p, 79, 280, 298, 343, 
344 , 349 y 35o > he reducido ios pesos, según el 
uso del pais, á marcos castellanos, dividiendo por 8 % 
de suerte que tampoco yo he sacado á la suma sino mar -
cos de plata de la ley de los pesos, ó á 0,903. La masa 
de plata fina extraída dé tres siglos acá de las minas de 
Amér ica formaría una esfera de 20 metros de d i á -
metro. E l marco castellano tiene o k i l . 229881. Con un 
marco castellano se acuñan S % pesos; y como éste marco 
Corresponde á 220 gr, , 8B1 del nuevo peso francés, UÍ* 
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peso duro pesa 27 g r . , o45. L a ley debiendo ser de 10 
dineros 20 gr . , ó de 0,908, el peso fuerte, cons iderán-
dolo cabal en ley y peso , vale 5 francos 4-3 céntimas. E l 
marco castellano de oro fino vale 14,5 pesos ; el dq 
plata fina 9 ^ pesos. Mas arriba hemos valuado la k i l o -
gr^ma de oro fino en 3444 francos 44 c én t imas , 444; la 
de prala fina en 222 francos 22 cén t imas , 222. Como en 
las minas y casas de moneda de Amér ica , no siempre se 
cuenta según marcos ée oro y plata de la misma ley, cada 
vez que Se escribe con vista de memór ias en que no se 
anuncia la le} de los metales, se tropieza con dificultades. 
Sin embargo el error no puede pasar de una décima 
parte, cantidad que se hace menos perceptible cuando se 
toman los té rminos medios entre varios años , y cuando se 
tiene presente la masa de metales preciosos que no paga 
el quinto. 
Hallándose enteramente concluida la impresión de esta 
6l>ra, he recibido por conducto de España, los estados 
del comercio impresos en Veracruz en los años de 1804., 
i8o5 y 1806. E l reino de Me'gico ha continuado disfru-
tando de plena paz hasta i8o5 , desde cuya época la 
guerra marítima y otras circunstancias políticas han 
entorpecido en gran manera sus relaciones comerciales. 
Aunque de esta situación ha resultado un estado de cosas 
tan singular, que por la balanza del comercio no podría-
mos conocer el aumento ó diminución de la riqueza 
nacional , he creido oportuno anotar aqui las noticias 
estadísticas mas frescas que he podido adquirir respecto 4 
aquella parle de las colonias españolas en América. 
Comercio de Veracruz en 1804. 
Pesos: 
Impor tac ión í en productos nacionales. 10,412,;-)24 ) / 
de España. ( en productos estrangeros. 4,493,736) I +?90 '0 " 
Impor tac ión de Amér ica 1,619,68a 
Exportación í para España . . . . . . i8,o33,37 1 1 
deVeracruz ( para América . . . . . 3 ,4a4 ,5ii. | ai-/í57'883 
Entrada y salida iota! del comercio 37,983,634 
4o3 
Entre los productos nacionales llevados de España á 










48,735 pipas de aguardiente cuyo valor 
es de. . • • > • • • • 
43, I6Q pipas de vino tinto y blanco 
90,936 arrobas de aceite. . . • 
19,721 libras de azafrán, . . 
79,200 botellas de cerveza. 
136,381 resmas de papel . . . . 
78,827 quintales de hierro . 
3,T08 quintales de acero. . 
Y por mas de seis millones de pesos de tegidos de 
seda y lana, lienzos , muselinas y sombreros contenidos 
en cajones , que ios comerciantes no tienen obligación 
de abrir en la aduana. 
. Pesos, 
Entre los productos esírangeros impor-
tados de España, babia en tegidos de seda , 
lienzos, paños, y otras telas. . . . ' • 4Í000J000 
47,286 libras de canela. . . . . . 168,171 
28,167 libras de clavo (especia) . . . 85,932 
2,997 qointales de acero 51,477 
Enlre los producios americanos imporLados de oti;as 
colonias españolas á Veracruz, habla : 
Pesos. 
a7,8 i4 arrobas de cera de la Hobann. . . 576,886 
1,978 arrobas de cera de Císmpechc. . 26,068 
1^,482 fanegas de cacao de Taba se o. . 
4o4 
8,14.1 fanegas de cacao de Caracas 1 . . 2o5,5oo 
4-9,535 quintales de palo de Campeche. . 100,219 
18,496 fanegas de sal 37,845 
Entre los frutos indígenas exportados del 
reino de Mégico para la metrópoli, haLia : 
Pesos. 
38i,5o9 arrobas de azúcar 1,097,505 
11,737 arrobas de cochinilla fina (resul-
tado de una cosecha muy corta). . . 1,220,193 
867 arrobas de granilía 34.,414 
464 idem. de polvos de grana (cochi-
nilla en polvo). . . . . . . 5,8i6 
-189,397 libras de añil. . . , . 367,302 
37,797 quintales de palo de Campeche. . 77,,,85 
1,818 quintales de jalapa . . . . 62/111 
7,169 quintales de zarzaparilla. . . . 96,734 
1,014 miliares de vainilla. , . ^ . n 1,195 
5,786 fanegas de cacao de Tabasco. . 124,819 
Ademas se han exportado 18,80 fanegas 
de cacao de Guayaquil. . . . . 4-6o,585 
E n oro y plata acuñados . 16,847,84^ 
Y la Habana ha recibido de Veracruz 
26,391 ¿rozos de harinas megicanas. . . 4-i7Í709 
E n 1804. han entrado en Veracruz procedentes de 
España 107 barcos ; de las colonias españolas de América 
123. E n este estado no se han comprendido i3,5oo,000 
pesos exportados para España por cuenta del rey, ni 
20,000 quintales de azogue importados por cuenta del 
gobierno. 
4o5 
Comercio de Veracruz, en i 8o5 : 
Impor tac ión de E s p a ñ a , en productos i n d í g e n a s , 
i,5i4-,473 pesos (de los cuales 582,769 solo en 60,617 
resmas de pape! ) ; en frutos y géneros estrangeros 
574,965 pesos. Impor tac ión de A m é r i c a , 1,262,907 pesos 
(de los cuales ios 5 ,7,",o4 fueron solo en ¡9 ,964 arrobas 
de cera de la. Habana). Expor tac ión para E s p ñ a a 10,200 
pesos ; para Amér i ca 33o,546 pesos. E x p o r t a c i ó n en 
barcos neutrales 562,048 pesos. Entrada y salida total del 
comercio , 4,355,137 pesos. Barcos que han entrado en 
Veracruz, de E s p a ñ a 27 : de América 77. 
Comercio de Veracruz , en ii 
Impor t ac ión de E s p a ñ a , en productos españoles , 
1,815,579 ; en productos estrangeros, 329,295 pesos. 
Impor t ac ión de Amér ica , 1,499,244 pesos. Impor tac ión 
en barcos neutrales , 3,485,655 pesos. Expor t ac ión para 
E s p a ñ a , 8o3,o57 pesos; para A m é r i c a , 574,191 pesos; 
para puertos neutrales, 4,101,534 pesos. Por consi-
guiente la impor tac ión total fué de 7,137,773 pesos; • 
y la exportación t o t a l , 5,478,7 ¡2 pesos: entrada y salida 
to ta l , ! 2,6x6,555 pesos.lian entrado enVeracruz, en 1806, 
de E s p a ñ a 8 embarcaciones ; 90 de las demás colonias 
españolas de A m é r i c a , y 37 de los puertos neutrales. 
De este estado del comercio y de los que he dado mas 
arriba ( p . 7 2 y siguieníes) resulta que en los tres años de 
Millones. 
Exportación g 
• • • • 5 ^-
5 
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paz , de 1802 , i8o3 y i8o4-, la importación total de Vera-
cruz ha sido , año médio ( sin incluir el comercio de con-
trabando ) de 20,700,000 pesos; y la exportación (excluso 
el oro y plata acuñados ó labrados) , de 6,5oo,ooo pesos. 
Millones. 
1802. Importación. 21 -J-
1803. 23 
1804 I7 
Estos números confirman lo que hemos sentado en el 
capítulo xii (p. de este volumen) sobre la balanza ge-
neral del comercio de Nueva-España. Este vasto terri-
torio en el estado actúa), de su civilización y manufacturas, 
necesita frutos y géneros estrangeros por valor de 20 á 
22 millones de pesos. Concediendo una entera libertad al 
comercio de Acapulco y San Blas con la China y la India, 
el reino de Mégico podrá sacar directamente del Asia telas 
de algodón, sedas, papel, especias, y acaso también 
mercurio ; cuyas circunstáncias disminuirán las importa-
ciones de Europa en mas de cuatro millones de pesos. 
Cuanto mas se vayan multiplicando las relaciones de la 
América con el Asia Oriental, tanto menores serán las 
sumas de oro y plata que pasen del nuevo continente al 
comercio de Europa. Los efectos de esta revolución mer-
cantil se advertirán entre nosotros, mas pronto que los de 
la plantificación de nuevas manufacturas y el movimiento 
tardío de la industria indígena. 
Hacia ya siglos que el comercio del reino de Mégico 
con la metrópoli no habia tenido jamás tantas trabas 
como en i 8o5. E n este año, el valor de la exportación 
de Veracruz para España solo ha sido de 12,000 pesos, a 
4o7 • 
paso que comunmente es de 22 millones. Asi es que desde 
el mismo año el precio del papel, hierro y acero , casi 
ha triplicado. 
i8o3. 1804., i8o5. [806, 
Precio del papel blanco, la resina. 
— del hierro, el quintal. . . . 










E n 1806, época en que se permitió la entrada de bu -
ques neutrales en el puerto de Veracruz, el reino de Má-
gico ha recibido por estos mismos buques, según los regis-
tros de las aduanas, en bretañas, brámantes, caserillos, 
listados , ruanes , platillas, creas y estopillas, por valor 
de 1,079,714 pesos; en acolchados, cambray, muselinas, 
zarazas y pañuelos de Bayajá y Madrás por 1,554,647 pe-
sos ; y en tegidos de lana 164,989. 
A pesar de la subida de precio del hierro y acero , el 
laborio de las minas ha continuado con la misma activi-
dad que antes de comenzar la última guerra. En la casa 
de moneda de Mégico se han acuñado en oro y plata: 
E n 1804,-'45007,789 pesos; en i8o5, 27,165,888 p., 
en 1806, 24,786,020 p. 
De los 24,007,789 pesos acuñados en 1804 hahia 
28,513,079 p , ó 2,756,657 marcos de piala, y 494^71 o p. 
é 3,633 marcos de oro. 
Como el braceaste del año de i8o5 escedió aun al 
de 1796 ( tom. IU , p. aoS ) será conducenie notar aqüí 
las cantidades que se han acunado cada mes (p. 29 
7 ^97 y siguienles de este volumen). 
, • . ( 
Cantidad de oro y plata acuñada en Mégico, desde 
IO Enero hasta ói de diciembre de i8o5. 
M E S E S . 
Enero , . 
Febrero. 
Marzo 
A b r i l . 
M a y o . 
Junio. 




























































E n el año de 1806 ^ la fabricación ha sido de 
E n oro 1,352,34-8 pesos. 
E n plata 23,38.3,672 
24,736,020 
. 4 p .9 ( • - , 
Los derechos de monedage y señoreage de esla suma 
han ascendido á 2,073,753 pesos: y com» el precio del 
trabajo y gastos de fabricación han sido de 463,318 pe-
sos, resulta que en 1806 , el beneficio líquido de la casa 
de moneda de Mégico, junto con el de la casa del apar-
tado , ha sido de 1,611,434. pesos (véase p. 256 de este 
volumen). 
Según una nota escrita por el señor Campo Marin, 
desde 1" enero de 1772 hasta 3 i diciembre de i8o5, 
se han acuñado en Mcgico en oro y plata , por valor 
de 648,535,2i9 pesos; á saber : 623,404,4Ó5 pesos, 
ó 73,104,242 marcos de plaia, y 25,I3O,8I4 pesos, 
ó i84,58i marcos de oro. E n estos valores no se cuenta 
el oro más que á 133 pesos el marco, y la plata se consi-
dera de ley de pesos, como se estila en la casa de moneda 
de Mégico (tom. m, p.aoS yaoH y 1. tv, p 397 y siguientes 
(le este volumen). Durante ios treinta y dos años que han 
precedido al de i8o3 el braceage ha sido año común 
de 20,266,725 H pesos. 
E l camino de Veracruz á Jalapa y de esta última ciu-
dad á Perote , comenzado" en el mes de febrero de J8O3 , 
(p. 46 de este volumen), se ha continuado con mucha 
actividad. E n 1806 estaba concluido entre las Vigas y la 
Rinconada {yitlas mexkain, u 9 y 12), en una longitud 
de 79,228 varas, ó 66,55i metros. Gomo trabaja en él 
gran número de forzados, se ha estableado un hospital 
en la Rinconada que puede recibir 1700 enfermos. Los 
arcos del puente del rio de la Antigua , comenzado cerca 
de la Ventilía , los ha derribado la avenida extraordinaria 
que ha habido en 1806. E l consulado de Veracruz no se 
27 
4* o 
lia detenido en hacer construir nuevos pilares mas sólidos 
y mas cércalos unos de los otros (p. 5o de este volu-
men ). E l fanal giratorio de Veracruz , de que he hablado 
mas arriba (p. 90 ) , esta acabado desde el mes de mayo 
de 1804.: su conservación costará anualmente cerca de 
3,ooo pesos (Véase correo mercantil de P'eracruz, 18041 
n'" 65 y 66). 
Una noticia sobre los hospitales , impresa en las balan-
zas del comercio de Nueva-España para ios años de I8Ü4 , 
I8O5 y 180B , confirma lo que he dicho mas arriba 
(p. 2/,o y 228) sobre la mortandad de Veracruz. E n 
iBo^ han entrado en los hospitales de esta ciudad 
6075 enfermos, de los cuales han muerto 919. E l 
hospital de San Sebastian ha recibido en el mismo 
año 3 6 i enfermos del vómito prieto , de los cuales se han 
curado 23?. De los 13.7 muertos, mas de 4-o murieron á 
las pocas horas de haber entrado en el hospital. Las fric-
ciones de aceite de oliva se han empleado con muy buen 
éxito en el hospital del rey. E n 1805 la epidemia del 
vómito cesó casi enteramente desde últimos de junio ; y 
en 1806, de los 8,600 enfermos que entraron en los hos-
pitales, solo hubo 27 atacados de la fiebre amarilla , á 
pesar de que la estación fué extraordinariamente lluviosa 
( p. de este tomo.) 
L \ i 
Estado de hs hospitales de Veracruz, en 1806. 
NOMBRES 
D E LOS HOSPITALES. 
San Carlos . . . . . . . ¡ . . 
San Sebastian . . . . . . . . 
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E n i8o5 han entrado en los doce hospitales de Me-
gico 18,398 enfermos, de los cuales han muerto 1773. 
L a mortandad ha sido pues de 9 r f por ciento. E n Puebla 
era de i5 r7¿; pues de 6,566 enfermos entrados en 1806 
en el hospital de San Pedro, murieron IO3Q. 
E l número total de fallecimientos en Veracruz en 
1806, inclusos Jos hospitales , ha sido de 663. Según la 
valuación del señor don Josef Maria Quirós, la pobla-
ción de ia ciudad se componía , en aquella época, de 
35,5 i o almas; á saber : población habitual 20,000 , mari-
neros y gentes de mar 3 ,640 , arrieros necesários para 
cuidar 4 ^ , i 3 g mulos y otras cavallerias que llevan los 
géneros desde Pero le y O rizaba á Veracruz, 7,170; estran-
geros , fiageros y milicia , /f,5oo individuos. De todo se 
Infiere que en aquella época , en que no reinaba la epi-
démia del vómijo , la mortandad media no fue sino de 1 -S-
I O 
por c o n t ó . ..La i3o5 ascendió á 2 -f- por ciento, pues el 
número de macríos h é de 104.9 •> Y la población total de 
'ü,'\>o almas. Es verdad que esta población contiene 
cuando mas 5ooo niños de uno á diez años, y que en 
todas partes la mortandad es tanto menos considerable, 
cuanto la mayor parte de los habitantes son jóvenes, 
robustos , y acostumbrados á las fatigas y variaciones del 
clima. Sin embargo , el conjunto de consideraciones y 
cálculos que acabamos dé presentar prueban suficiente-
mente, que en los años en que la fiebre amarilla no 
hace sus estragos , el puerto de Veracruz no es mas per-
nicioso para la salud que la mayor parte de las demás 
ciudades marítimas que están bajo la zona tórrida. 
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E X P L I C A C I O N 
De la Estampa que representa el plano físico de la 
Nueva-España. 
JiiN el Atlas que acompaña la edición grande de esta 
obra, las láminas t ú , I 3 , I4 y i5 presentan tos cortes 
geológicos de las faldas orientales y occidentales de las cor-
dilleras de Anahuac , del interior del pais ó de la mesa 
central, y del valle de Megico. Para reunir en un mismo 
punto de vista todo lo mas interesante de aquellos cortes, 
, se han reducido las láminas 12 y i3 , y se han juntado de 
manera que el diseño represente , en proyección ver-
ticál, el perfil de la Nueva-España , bajo los 1 7 y 19o de 
latitud, desde las costas del Océano Pacífico hasta las del 
mar de las Antillas. Las flechitas a j b , que se encuentran 
á la izquierda, señalan las elevaciones que se hubieran 
debido dar al Chimborazo y á la ciudad de Mégico, si la 
escala de las alturas fuese igual á la de las distancias. 
No ha sido posible señalar, en este perfil reducido, todas 
las alturas que presentan las láminas 12 y i3 del grande 
Atlas; porque, si se hubiesen amontonado los nombres se 
hubiera ofendido á un tiempo á su buena vista y á la cla-
ridad. Creemos hacer un obsequio á los naturalistas, jun-
tando aquí una parte de las observaciones de M . de Hurn-
boldt, indicadas en los varios mapas que contiene el Atlas 
físico y geográfico de la Nueva-España. 
Camino de Acapulco á Mégico : 
Alto del Camarón, La cimay aoS toesas sobre el nivel del 
mar. Syenita porfirítica sobrepuesta encima del granito 
de Acapulco. 
Valle del Peregrino, ai sur de una montaña de calizo alpino 
azul-pardusco , 82 toesas entre el Alto de Pozuelos y la 
cumbre del Peregrino. 
Valle del Papagallo, granito con vetas de amfibólia apizar-
rada, 97 toesas. 
Vehta de Tierra colorada, al S. de la Mojonera, ao4 toesas. 
Acaguisolla , al norte de Cajones, 5o4 toesas. E l granito 
aparece de nuevo debajo del pórfido^ y está cubierto por 
una formación de almendrilla. 
Masatlan, pueblo, 651 toesas. Calizo secundario poroso, 
que descansa sobre pórfido. 
Valle de Sopilote, entre Zumpango y Mescala, 017 toesas. 
Cerca de Zumpango, una arenisca, con base caliza, des-
cansa sobre el calizo poroso de Masatlan y Chilpansingo : 
luego, debajo déla misma arenisca aparece de nuevo el 
pórfido, y debajo de este el granito; en fineste último 
se oculta de nuevo , en el valle de Sopilote, debajo del 
calizo secundario ¡ el cual está cubierto de espejuelo de 
Socbipala. 
Guasintlan, pueblo al S. del Puente de istia, 538 toesas. 
Camino de Mégico á Veracruz : 
Venta de Cóidova, al E . de Cbalco, i36o toesas. Pórfido 
de trapp. 
Sierra de Córdova, punto el mas elevado del camino nuevo 
de La Puebla, i655 toesas. 
Venta del agua. Pórfido con base basáltica. i48i toesas. 
Cocosingo , al S. E . de la Sierra de Tlaxcallan, 1189 toe-
sas. Calizo secundario, debajo del cual aparece el pór-
fido de Acagete. 
Portezuela, ó Portachuelo, 1226 toesas. El calizo secun-
dario se presenta en la superficie. 
Cuesta de Cruz Blanca, al ]S. E . de Perote, 1204 toesas. 
Rio Frió,hacienda situada al extremo oriental de la meseta 
de Perote, 1198 toesas. 
El Manzanillo, ó Barranca Honda, 1232 toesas. 
Parage de Carros, al E . de las Vigas , y de la antigua cor-
riente de lavas, llamada Loma de Tablas, 1106 toesas. 
Toch tacú aya, ó Tochitlagueigue, ó Canoas, al E . de la an-
tigua corriente delavas del Malpais , 1113 toesas. 
La Hoya, pueblo en una torrentera profunda, al O. de la 
cumbre porfiritica llamada de la Hoya, 1072 toesas. 
San Miguel el Soldado, pueblo, 901 toesas. 
La Pileta, 970 toesas. 
La Banderilla, al O. de Jalapa, 749 toesas. 
Cumbre de la montaña de basalto de Macuítepec, cerca de 
Jalapa, 788 toesas. 
Entre Jalapa y el Encero : las Animas, 623 toesas; las 
Trancas, 598 toesas. La mesa encima de la venta del 
Encero tiene 496 toesas de altura absoluta. 
Los Miradores, al E . del Cerro Gordo, 48o toesas. 
El Plan del Rio, al E. de la Rinconada, 189 toesas*. 
Camino de Mégico á Guanajuato : 
Cerro de Barrientos, 1211 toesas. Pórfido de trapp que 
descansa sobre la almendrilla porosa del valle de Méjico. 
Huehuetoca, 1178 toesas. 
Puerto de Reyes, cerro que forma la prolongación del de 
^ Sincoq, ó de Nochistongo, 1208 toesas. 
Tula, IODO toesas. Calizo secundário. 
Cuesta de San Antonio, i i sS toesas. Especie de marmol 
{brecha), con base caliza que descansa sobre el calizo 
del Jura. »5 
Hacienda de San Antonio, 1121 toesas. 
San Miguelito, i3o5 toesas. Debajo del calizo del Jura 
aparecen el mandéistein j el pórfido. 
Monte de Capulalpam, i^yg toesas. Almendrilla porosa 
Arroyozarco, 1296 toesas. Almendrilla basáltica. 
San Juan del Rio, 1014 toesas. 
Hacienda de Lira, 995 toesas. 
Cuesta de la Noria, io83 toesas. Thonschiefer ó sea pizarra 
que contiene capas de Kieselschiefer, acaso de la formo 
cion de transición. 
Queretaro, 996 toesas. 
Zelaya,94i t¿e.sas. El calizo secundário aparece de nuevo, 
arenca" W e l o , y vuelve á cubrirse de 
El Molino de Sarabia, 916 toesas. 
Salamanca ; en los hermosos llanos que se extienden desde 
Queretaro hasta la villa dé León, 901 toesas. 
lemascatio, 929 toesas. 
Guanajuato, 1069 toesas. Pizarra, sobre la cual hay rocas 
porfiríticas de la bufa, y basalto del Cubilete! 1 
o o p T k t ^ ^ ' r m Z ' y á l * f ^ del 
Límite superior de los pinabetes, 2o23 toesas. 
Limite superior de los alisos megicanos, 1751 toesas. 
Límite superior del madroño [arbutus), 1682 toesas. 
Límite superior de los robles megieanos, descritos por 
M. Bonpland ,en su Description des plantes équmoxia¿es 
(T. I I ) , 1619 toesas. 
Límite inferior de los pinabetes megicanos, entre Perote y 
Jalapa, 9.54 toesas. 
Límite superior de los plátanos (Musa paradisiaca) que dan 
frutos maduros, cerca de la Pileta, 796 toesas. 
Límite inferior de los robles megicanos, entre Perote y 
Veracruz, 396 toesas. En la falda occidental de las cor-
dilleras, subiendo de Acapulco á Mégico, encontramos 
los primeros robles cerca de la venta de la Monjonera á 
la altura de 388 toesas. 
El límite inferior de las nieves perpetuas, bajo el ecuador, 
esláá 246o toesas : bajo los 20° de latitud boreal, a 235o : 
bajo el paralelo de 45° á i35o : bajo el paralelo de 62o, 
en Succia, a 810 : bajo el paralelo de 65°, en Noruega, 
á 700. Estos dos últimos números son el resultado de las 
curiosas observaciones que M. de Buch publicó en su 
Viage á la Lapónia, Bajólos 65° de latitud N. , en Islan-
dia, MM. Oblsen y Veilafsen han visto las nieves per-
petuas bajar basta 48o toesas de altura absoluta. Este 
número se vé indicado'en varias cartas del Atlas me gi-
tano. M. de Buch observa con razón, que las nieves en 
Islandia se conservan á menores alturas que en lo interior 
de la Noruega, porque en el primero de estos dos países, 
la vecindad del mar disminuye la temperatura media de 
los meses de verano. 
Observaciones varias. 
Mégico : en el mes de diciembre de i8o3, inclinación ma-
gnética 42° 10'; declinación de 8o 8' al N. E . La inten-
sidad de las fuerzas magnéticas, se manifestó por ata 
oscilaciones , cuando^ en París, la misma aguja de in-
clinación lineia 245, y, bajo ei ecuador magnético , 211 
en el espacio de diez minutos. 
Acapulco : en el mes de marzo de 1803, inclinación ma-
gnética SS-» 53' ; intensidad manifestada por 24o oscila-
ciones. 
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